
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varíes from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
d iscover the world's books while helpi ng authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp: //books .google . com 



l^T"?» I i 




e^y^íf ¿c é& 



OBRAS YA REIMPRESAS 

1. Carrascón [Fernando Tejeda.] . , 1633. 

2. Epístola Consolatoria. Por Juan 

Penz 4560. 

3« Imajen del Antecristo. — Carta a 

Felieü II. Por Pérez ? . . . . 1558. 

4. Dos Diálogos. Por J. de Valdés. . 1528? 

5* Artes de la Inqcisizion Por R. Gon- 
zález de Montes 1567. 

6. Del Papa i de la Misa. Por Zipria- 

noD. Valera. , 1599. 

7, Breve Tratado de Doctrina. Por Pé- 

rez? 1560. 



atar 



TRATADO 



PARA 

CONFIRMAR EN LA FE CRISTIANA 

A LOS 

CAUTIVOS DE BERBERÍA. 

COMPUESTO POR ZIPRIANO D. VALER A. 
I POR ÉL PUBLICADO EL A. 1594. 



AVISO A LOS DE LA IGLESIA ROMANA. 
SOBRE JUBILEOS. 

COMPUESTO POR EL MISMO , I PUBLICADO EL A. 1609. 

EL ESPAÑOL REFORMADO 
PUBLICADO EL AÑO 1621. 

oso 
\hora fielmente reimpresos, con un Apéntüzc. 

A. de 1854. 



J3-7-7. 1/ 



7ÍV ■■ . .'- * * » / ' /w ■ h* u/i, 

«De los hombres ignorantes es, i de los que no tienen juizio, 
dar crédito a cuanto íes dizen: pero a los cuerdos i tan avisados, 
i aun tan leídos como tu, romanista, eres, en los libros, es airen- 
ta i lea cosa, tirar por do tiran las cabras , i seguir a ojos ter- 
rados, lo que ni sabes, ni entiendes, si es bueno i saludable , o 
si es malo o dañoso. Antes, si tan grandes, tan justas, tan san- 
tas, tan puras , i tan claras son essas verdades , que vuestro 
clero os ensefia, mui mejor i mas claro las veris, considerándo- 
las i trayéndolas al nivel de la razón i juizio. Porque esto has 
de saber, que es imposible > mas que todo imposible , que mande 
o ensefie Dios alguna cosa, que sea contraria a la luz de la ra- 
zón 1 por tanto, si tu me dieras una lei (sea la que fuere) en 

la cual se halle o ensefie, alguna cosa contraria a la razón ; 
desde agora ten por averiguado i sin duda , que (por mas que 
blasonen los que la siguen) esa tal no es lei de Dios, ni dotrina 
ensañada, o revelada por Dios.» 

Veas. Dr. Sosa. Diálogo 3.° Edit. 1612. 

fuera de las dos vozes de bastardilla , aquí 

variadas. 
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Kiste volumen se compone de tres obras di fe- 
rentes, Zipriano 0, Valera, a quien el lector ya 
couoze» por el lomo de los «Dos Tratados del Pa- 
pa i la Misa» , que viene a ser el 5/ de los de 
esta mi Coleczion ; es el Autor de Jas dos obras 
primeras; la lerzera , es la notizia que nos dpjó 
de si mismo , otro español del siglo xviL l por 
Apéndízea la primer obrita de Valera, va tam- 
bién reimpreso un Papel , de los que publicaba 
pro Tribunati, i, después, prohibía i suprimía. 
el que. sin haber hecho jamas ofizio santo , fue 
llamado Samo Ofizio. 

Bastarán, azerca de las tres obras, las uotizías 
siguientes ; por el orden en que la reimpresión 
las presenta. 

El ^Tratado para confirmar los Cautivos de 
Berbería* , es copia fiel de la antigua edizion * 
única que, a mi parezer , se haya hecho hasta 
ahora, i de la cual liai un ejemplar en la Biblio- 
teca del Museo Británico , de Londres. £1 im- 



presor Pedro Sborlo, o Peter Shürí, arinque en 
(a j Historia de la Imprenta Inglesa», no se le 
inenzíona por Ames , ni por su eclilor Herberl; 
es hoi, sin embargo, conozido, i estimado , por 
los aficionados a los libros ingleses de aquel 
tiempo: i , según Johnsun t en su Typographía 
(p, 595). ejerzitó su noble arte, desde el a. 1584 
basta el de 1605. 

Al Tratado presente „ según se estampa en Ja 
Portada antigua , se sigue en aquel volumen el 
«Enjambre de los falsos milagros- 1 etc , que en 
éste no reimprimo, por haberlo hecho ya en et 
tomo de <Los Das Tratados del Papa i de la Mi- 
sa*, donde se hallará desde las pajinas 554., a 
594., pues lauto basta para mi objeto prinzipal. 
que es el de la conservación i reproducción de es- 
tas obras olvidadas, muestra de amor a España , 
en los que las escribieron. En su defecto , reim- 
primo en Apéodize a este volumen , la Copia 
verdadera os la Sentefízia, que se dio contra 
la Priora, de cuyo contexto se entrevee la parte 
que tuvieron en su Gczion los frailes de la Orden. 

En cuanto al objeto que el Autor se propuso, 
consta por el mismo Libro, i aun por otros es- 
critores de aquellos tiempos. I cuando no le hu- 
bieran movido a nuestro Autor , oíros motivos 
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para escribir esta su ohrita, que los que se tlcs- 
prendendesu tenor; ellos solos la prestarían 
fuerza o .interés i vida bastantes para empeñar 
nuestra atenzion. Porque, en verdad, que en los 
aterradores Anales del cautiverio i de la escla- 
vitud, i en Los no menos tristes de la empeder- 
nida i constante indolenzia de los tiranos; uo se 
presenta espectáculo mas atUc-iiro, i cargado de 
miserias , que el de la vida de los Cautivos en 
Berbería t sobre todo en aquella ladronera de 
Arjel, que estaba a la vista , i tocaba los domi- 
nios de esos dos aplaudidos Monarcas nuestros, 
Carlos I, i Felipe H, — Ahi jemían atormentados 
zincüeiíta mil cautivos en solo A r jel ; i olvida- 
dos de ellos esos Reyes poderosos , con la sed , 
o la embriaguez, de la codizia i d».> la ambizion, 
se entregaban a sus favoritos proyectos de ava- 
sallar nueras tierras, i comprimir, trastornar, 
i desmoralizar , bis que por üerenzia rejian. I 
cuando escucharon, a vezes , sus ajes , ni ios 
arrojos caballerescos del Emperador ( que cutre 
la pompa de sus reales llevó encadenado . por 
hereje t al subdito suyo español Franzisco de 
San Román); ni la calculada gravedad del don 
Felipe denominado el Prudente ; tes sujiricron 
otras medidas , que las que con mas eficazia 
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coadyuvaron a ios triunfos i aumentos de rique- 
zas de los Corsarios Arjelinos. ImperLinenzia 
seria lejer ahora una historia para motivar el 
aserto, porque las pruebas , de puro notorias, 
son triviales. Va, por ejemplo, el Emperador, 
en persona, desde Cataluña, a castigar i aniqui- 
lar el a. 1535 al victorioso Barbarroja » i él 
bu ría a nuestro Emperador dejándole mu i ufa- 
no en Túnez, i en tres días se planta sobre la 
Isla de Menorca , se apodera alli de una nave 
Portuguesa, i degüella toda su tripulas ion: des- 
embarca , luego , i acomete a los descuidados 
Menorquines, batelaziudad, saquea , destruye, 
quema, i cautivando mas de seis mil personas 
de ambos seíos , que embarca aherrojados en 
sus bajeles , se vuelve para Árjel muí tranquilo, 
i cargado de nuevas riquezas i de nuevos escla- 
vos! — En cambio, el Emperador gastaba en ton - 
zes la sangre i tributos de España , en reponer 
en su trono al Ismaelita Reí de Túnez , los frai- 
les, inclusos los Trinitarios, cantaban el Tedeum 
por la hazaña , i hecho esto , cada uno se iba a 
su casa, i los cautivos de Berbería, reduplicados, 
se quedaban en sus baños i mazmorras. I Bar- 
barroja , espalmando otra vez sus galeras , se 
adelantaba en ellas hasta el Adriático , i saquea- 



ba las cosías de Calabria , i se enseñoreaba de 
Giran lo: después daba la vuelta , i entraba en 
Gaeta, i cautivando en ella, entre muchos otros, 
a la hermosa bija de D. Diego Gailan el Caste- 
llano , la moza compraba la libertad de sus pa- 
dres, casándose con el invasor Barbar roja. En 
seguida éste se iba con su española mujer , su 
gruesa gallina i cautivos , a devastar los lindos 
contornos de Niza; i poco después a entretener- 
se en Casi i In ovo , degollando a cuatro mil espa- 
ñoles, todos soldados viejos i mui valientes que 
el Emperador había puesto allí de guarnizion. I 
ya el a. 1551. Andrea Doria, nuestro Jeneral de 
Armada, se babia dejado cautivar otros seisáven- 
los soldados españoles , yéndose en retirada a 
Mallorca* — I estas lastimas, i pérdidas , i cauti- 
verios sin fin*, que no remedió, ni acabó, el Sr. 
don Carlos V. fueron subiendo tan de punto , 
con el gobierno del sabio» prudente, i sagaz Don 
Felipe U, su hijo, que aludiendo a él, i aellas, 
exclama un historiador nuestro, de ropa negra, 
«en estos términos: «¿no es para cristianos afren- 
ta, i afrenta mui vergonzosa, que tan l os Reyes 
«gasten tan profusamente los tesoros, destruyan 



* 1 Tenso eo el Prologo n la ¡majen del Antier tuto 
iitk 0(», % , ¡ siguientes. 
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«profanamente tañías- riquesas ; i que para so- 
correr a un cristiano cautivo, sean lan tenazes. 
4ao duros, lan avaros i apocados? ¿Qué los 
■ziega , que no miren , que con ninguna cosa , 
«podrían convertir los ojos del mundo a mirar, 
«des coo mas amor i espanto ; que con una pro- 
cesión de cautivos que llevasen a España?» ele. 
— Pero al Don Felipe le parecieron preferibles 
a esas» las procesiones de los Autos de Fé , que 
promovía en España, i aquellas en que se entre- 
tenia con sus monjes del Escorial: dejando a Los 
Cautivos de Berbería ejercitarse . i curtirse con 
prolongados infortunios , en la dura escuela de 
la pazienzia. I esta su polilica , era ya vieja en 
España; pues los Señores Reyes Católicos , de- 
jaron siempre desamparada, i solo defendida por 
su desmedido valor, a la guarnizion de españo- 
les que tenían lija en el Fuerte de la Isletade 
Arjel que Barbarroja unió al Puerto. I desam- 
parada i sola continuó, basta que totalmente la 
sojuzgaron i aniquilaron el a. de 1550 , los mu- 
cbos i venturosos corsarios arjelinos, exhalando 
entre tormentos el alma indomable i altiva , 
aquel caballero castellano Martin de Vargas , 
valeroso caudillo ;de sus pocos i despedazados 
compañeros í Pero quédese esto aquí. 
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I recordando cumplidamente el leclor loa Iris- 
tes orijenes i fundamentos del cautiverio de 
Cristianos en Berbería; juzgue por si mismo, si 
no bastaba, como dije, paraque Valera t sabedor 
del miserable estado de los Cautivos , hiziese 
por ellos lo único que podía, que era , el darles 
con esta espezie de Epístola Consolatoria . el 
postrero, pero el mas eficaz consuelo de trislcs: 
el consuelo de la Relijion* Imitaba eñ esto a su 
compatriota el Dr. Juan Pérez , con imitazion 
bien propia i adecuada t puesto que los mismos 
cordiales i consuelos nezeaitaban los Cautivos 
en Berbería, que los de la lnquísizion. 

Pero, aparte de esa razón jeneral para escri- 
bir su obrita, tuvo el Autor otras mas podero- 
sas, por mas peculiares : unas las asegura desde 
el prinzipio , i otras constan ; i se apoyan , en 
hechos evidentes» Nos dize , que de palabra i 
por carta habia sabido , con toda zerteza , cuál 
era el estado de íos Cautivos r de prueba i afán 
para sus cuerpos, pero de adelanto i mejora pa- 
ra sus almas, Esto nos díze: i sus razones no es- 
triban solo en presuponerle veraz , sino en el 
natural enlaze que tienen con los suzesos de en- 
lomes cuya memoria se conserva. Sirvan estos 
de muestra. A fines del año de 1567, llevaban a 
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un Sizilíano> en una fragata , desde Ñapóles a 
Sicilia , preso por el Sanio Ofizio ; i cautivado 
por los turcos, con todos los que iban con él , 
a pocos días de su llegada a Arjcl , renegó, — 
En el verano del a. de 1578 cautivaron mas de 
treinta sazerdotes, españoles e italianos , cléri- 
gos, i frailes de varías Órdenes, Doctores i Maes- 
tros en Teolojía: i los tenia en su Baño de Arjel 
el Reí Asám, — Sabemos también, que unos vein- 
te años antes , ázia el de 1558 , tuvieron que 
huir de España varios de sus naturales , no po- 
cos de ellos clérigos i frailes, por la persecución 
relijiosa que entonzes arreció. Algunos pudie- 
ron antezeder , o seguir en suerte al Siciliano 
arriba indicado , i de ellos , alguno pudo ser 
amigo i aun compañero de nuestro Autor, e in- 
formarle de lo que pasaba entre los cautivos de 
Berbería. I no me pareze reparo el oponer, que 
eso no es mas de conjetura , pues la sostienen 
con sólido arrimo, no m mera] aseveración , de 
que lo sabía por nueva zertísima así de palabra 
como por carta ; sino el relato unánime de sus 
coetáneos, que tocan el asunto , o tratan del es. 
tado de los Cautivos. 1 ellos, en su infeliz situa- 
ción, cuando el enzierro de sus mazmorras se 
prolongaba : con eus creenzias , i las contrarias 



de sus opresores interpuestas entre sus cadenas; 
forzosamente debían tratar í debatir , a ralos , 
de libertad, a ratos, de Relíjion; como que, por 
solo esperama i ¡e puede vivir el esclavo a quien 
el litio no degradé o desnaturalizó. Bien pode- 
mos saber esto nosotros , pues nos lo fijó tanto 
en la memoria, con la vida » los infortunios , i 
las obras, la primer honra literaria de España, 
aquel cautivo, digo, que desde el a. 1575, al de 
1580 , soportó la esclavitud, por su esperanza i 
su fe. 

Esta última indicazión , apunta el enlazo que 
tienen con nuestra Literatura , los motivos de 
la obra no revelados por el Autor , i coüürma , 
a la par, la realidad í exislenzia de ellos. 

Pero cuales fueron sus efectos, o de qué sir- 
vió a los Cautivos este trabajo; no es cosa mas 
patente, que el destino providencial, que pueden 
alcanzar obras semejantes. Mas como no apa- 
reze un personal interés en el escritor , i nada 
prozeda del acaso; su destino , envuelto , junto 
con sus efectos, entre las sombras délo pasado 
i venidero, no deja, sinembargo. de vislumbrar- 
se favorablemente , aunque no se atienda mas 
que al inzidenle de esta su reimpresión. — I 
linó, contrapóngase el bien moral que es dable 



produzcan estas pub Lie azumes, cuando se bagan 
con sinzeridad í desinterés ; al bien temporal 
que rindieron los tratos en que se ocupaban los 
Relijiosos consagrados a la Redenzion de Cau- 
tivos. Muí elevados Literatos españoles, i Devo- 
tos aun mas zétebres t alaban con entusiasmo 
las faenas de los Padres Trinitarios: pero, salva 
la recia ¡ntenzion, i el buen deseo délos alaba- 
dores i alabados , es innegable , que los Padres 
Redentores fomentaban la codízia de los Arjeli- 
nos, ya que estos, con el zebo de lo que les va- 
lían los esclavos , se alentaban a multiplicarlos. 
Los Reverendos Padres, ademas, rezibian varios 
rescates, i muebas limosnas i donaziones, antes 
de rescatar a un Cautivo, i las familias de estos, 
¡ene raímente se cmpobrczinn, o quedaban en la 
mayor miseria , si no eran ricas: i a raes , sin 
fruto , pues con io rezibido para dos o tres , li- 
braban a uno solo . i no con la mas estricta 
justizia distributiva, que era imposible. El caso 
acaczido al Padre Juan Jíl, el a. de 1580 , en el 
rescate de Dorotea, lo significa: i Zcrvantes qui- 
zá lo presenzió, i lo bosquejó Luego , en la de- 
fensa que D, Quijote bizo de la otra Dorotea. 
—De los rescates, limosnas i donaziones prezi- 
tadaa , pudo liazersc un uso Icjítimo , pero se 




despierta en 011 la sospecha , de que pudo Uní- 
bien hazerse un abuso. Porque no so oculta a 
ningún español , cuan fuertes sumas debieron 
invertir los Trinitarios, en construir (i muchos) 
Conventazos como el de la Trinidad cu Madrid: 
en sostener prolijos í escandalosos pleitos eiilre 
Heden lores Calzados i Descalzos: i , por fin , cu 
derrochar miles, para gastos tan ridiculos como 
t¡1 do aquellas Prozesiones que datan en ojos, 
hasta a los Caballeros que servían a Ja Inquisi* 
zion*. í las limosnas para rescates, como todas 
las que se exijeu a sombra de objetos llamados 
piadosos, eran un asidero para fraudes i engaños 
varios: i aunque incurra en larga digresión, voi 
a corroborar el aserio» trayendo aquí ta pintu- 
ra que Zervaiitcs hizo de tales fraudes , la que 
no desmereze comparada con los rasgos maes- 



* Doa Cuspar di> Ex|mlcl« i Mullol , Caballero ik> La Ordon de 
Santiago , Secretario dtd SMU) Oluio de la iúqmaüriQfl ¡ 
ocular de uno, escribe, al referirá, lo siguií-üín!: ■ Empetate dr¿- 
pues wn de* t mamen! u <ie nli#4 MgfstfM tif Cat tímt t que donosa' 
mente jionníban míhj Rcdrnziwi , i ta paramé a tn* PP. ¡a culpa 
de introduiir &*ie juanete, par la grana con me iban dimímíam 
da su puerilidad.* élc, Vétiae va *PréGtl&, m Secretaria*: 2/ 
Edii. paj. 237—12. i se fiúisr.i, uduiupa, quu Don Gaspar roa Ol- 
io, que. U Villa de Madrid, zurraba la pi*mt*ion , munifr*tatid» 
«t grandeza, hasta en los bostezas que daban ms diarios Rejido- 
rm\ i que los 28 I aüarts me adornaban las calles. soío $e hisie- 
run T£pttT¡ible8,por la custodia de dns solda<ia*en cada uno. que 
cvn bayoneta catada parvzian velador** del Mtmmenta (ü. e. 
Sajüaes.Jj t wmo tules* defendían el jiite&ití con alientos de licor 
¡r\-_ borracho*}. [ ol Omine de Osuna , en la misma Prozesioo, 
llevó dciríi» ilos n^ros esclavos a utos ! 
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tros de su gran obra. Refiere un Diálogo de 
Pedro , vestido de clérigo , con un Labrador , 
que trae dos gallinas, ínter vienen en él , dos 
Fautores de Pedro. 

Entra el Labrador can das gallinas. 

Labrador. — Pues ya no las he vendido, 

bien pareze que* es hoi Martes. 
Pidro. — Mostrad, hermano, llegad : 

llegad, mostrad: ¿qué os turbáis? 

ellas sou de calidad» 

que en cada una mostráis 

vuestra grande caridad. 

Andad con Dios, i dejaldas, 

i desde lejos rairaldas: 

como a reliquias honraldas, m 

para el culto dedkaldas, 

bucólico, i a doral das. 
Labrados. — Como me las pague, haga 

altar, o reliquias de ellas , 

o lo que oías satisfaga 

a su gusto. 
Pedro. — Solo es, de ellas, 

santa i justísima paga, 

hazer de ellas un empleo, 

3ue satisfaga al deseo 
el mas mirado Cristiano. 
Labrador. — Saldrá su disignío vano, 

SeAor Zote, a lo que creo. 
Pedro. — Sois hipócrita, i malino, 
pues no tenéis miramiento, 
que os habla un hombre zetrino , 
hombre que vale por zíento , 

{mra hazer un desatino : 
lombre, que se determina 
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con una i otra gallina, 
sacar de Arjél dos Cautivos, 
que están sanos, i están vivos. 

Habían las dos Fautores de Pedro, 

Fautor 4,— Esle cuento es de primor ; 

i el Sacritan, o lo que es, 

juega de hermano mayor, 
Pedro, — ¡0 fuerzas del interés, 

llenas ue envidia, i rigor! 

¿Que es posible que te esquivas. 

Sor tan pocos arritruives 
e sacar sentios Cristianos 
de mano de los tiranos? 
Cómante malos Caribes. 
Lasrauor.— Diga, Señor papa-s.il , 
¿son, por ventura, mostrencas 
mis gallinas, pesia tal, 

Sara no haberme de pencas» , 
e dar mi pobre caudal? 

Rescaten a esos Cristianos 

los ricos, los cortesanos, 

los frailes» los limosneros, 

^iic yo no tengo dineros, 

si no los ganan mis manos. 
Fautor i. — (Esforzetnos este embuste). 

Sois un hombre mal mirado, 

de mala yazija i fuste: 

hombre que es tan desalmado, 

que no bai cosa de que guste* 
Pedro.— La maldizion de mi zorra, 

de mi bonete, i mi gorra, 

caiga en lí t i en tu ralea, 

i cautivo yo te vea 

eu Fez en una mazmorra, 

para ver si le holgarás 

de qne sea quien entornes... 
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¡Por dos gallinas no mas... 

O, corazones de bronzes , 

archivos de Satanás ! 

¡O, miseria de esta vida, 

a términos rcduzida, 

que vienen los cortesanos 

a rogar a los villanos, 

jente non sancta i perdida ! 
Labrador. — Pesia a mi, denme mis aves, 

que yo no estoi para dar 

limosna. 
Fautor 1. — Qué poco sabes 

de achaque de rescatar 

dos hombres gordos i graves. 

Yo los tengo señalados, 

corpulentos, i barbados, 

de raro talle, i presenzia , 

que valen en mi conzienzia 

mas de treszientos ducados : 

i por estas dos gallinas 

solamente los rescato: 

Ved, qué entrañas tan malinas 

tiene este pobre pazguato , 

criado entre las enzinas. 

Ya la ruindad, i malizia, 

la miseria, i la codizia, 

reina solo entre esta jente. 
Labrador. — Aun bien, que hai aauí Teniente 

Correjidor, i Justizia. (Vase.) 
Pedro. — I yo tengo lengua, i pies: 

esperen, i lo verán. 
Fautor i. — Sois un traidor Maganzas, 

hombre de aquellos que dan 

mohatras de tres en tres. 
Fautor 2. — Déjele vuesa racrzcd , 

que pues ya dejó en la red 

las cobas, vaya en buen hora. 
Pedro. — Pues bien, qué haremos agora? 
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Fautor i,— Lo que es vuestro gusto hazed. 

Despójese de su pluma 

el rescate, i véase luego 

en resoluzion, ¡ en suma, 

sí liai algún rancho, o bodego 

donde todo se consuma: 

que yo f a fé de compaftero, 

desde agora me prefiero 

a dar todo el adberenle. 
Fautor 2. — llai un grande inconveniente, 

que hemos de ensayar primero. 
Pedro. — Pues díganme, ¿son Farsantes? 
FjniTor 1. — Por nuestros pecados, si.» etc. 



Estos versos nos presentan, junto con la grá- 
fica pintura de los promovedores de rescates , 
una porzion no corta de sus inconvenientes. 
Léanse con atenzion: i el que lea, párese a con- 
siderar, que la monacal inventiva de los rescates 
i reden ziones , dtó cuerpo i vida a multiformes 
fraudes, Por testimonio de ellos ;, no buscar Ja- 
mos otro , que el que nos díó (según la bella 
frase de Valdivieso) casi entre los aprietos de la 
muerte , d venerando tnjenio de nuestro Zervan- 
tes: aludo al Pérsiles, en su Capítulo X del Lib. 
111. Pero , no tenemos nezesidad de recordar 
testimonios de la edad pasada , cuando presen- 
ziamos lasarles eléctricas de acrisolada alqui- 
mia, de que se valen los Redentores de nuestros 
dias. I al tomarme la libertad de remitir al leo 

b 



tor a la paj, xxxxiv del Prólogo en til volumen 
reimpreso de ta 1 majen del Antecristo; a la zila 
que allí alude al dinero que rezíbió el Padre li« 
hilado Obispo de no sé cual punto en la Aus- 
tralia; añadiré aquí una sola prueba, con la So- 
ciedad , o re/i en Le Cofradía, llamada «Santa /»* 
(ansia* , pues obra del rescate llama también a 
las opera/iones de ella t su fundador el Obispo 
de Eíancy Mons. Forbin Janson : el cual nos 
asegura, que obtuvo Reíl Cédula en 21 de Di- 
ziembre de 1852 , aprobando la admisión en 
España de esta nueva socaliña. I el ardiente 
Prelado asegura en el papel que reparte a los 
5ozios, «que (su obra) una vez conozida , encon- 
trará mui pocos indiferentes, pero ninguno ene- 
migo. ¿Enemigo? ...¿Quien tendrá la osadía de 
declararse tal? ¿Quien se atreverá , ni aun por 
chanza satírica* ...* etc* Asé va exclamando el 
ilustrísimo franzés, sin considerar, que la limos- 
na es obra pía , si se fiase de dinero propio ; 
mas si (lo que Dios no quiera) se hiüese de dinc* 
ro ajeno, seria obia cruch ¡ i que su obra ado- 
leze del achaque de cruel , ya que , para reali- 
zarla» pretende sacar» a la sordina, millones de 
España con su Sapsct^ Waistlg soda litas, di- 
ziendonos él mismo , que aspira a tener una 



XVII 

jenenuion entera de suseritores. I así es de 
creer, porque en España , ya cuenta i use ritos 
en su Soziedad la mayor parte de los párvulos, 
que hoi existen, inclusa la Prínzesa de Asturias, 
í algunos miles, probablemente ( de agregados! 
El Articulo 4. del Reglamento {el impreso en 
español por Beau t San Germán en Laye) dize : 
«La admisión sera desde la mas tierna edad , 
«hasta los veinte i un anos, Después de cumplir 
«los 21 años t no * pueden continuar como so- 
cios, pero sí como agregados, bajo cuyo título 
«podrán serlo también los que deseen entrar en 
«la Asoziazion cumplida aquella edad » Es de 
notarse , que ese Articulo 4/ copiado ahí a la 
letra, de la Edición del Extracto del Reglamento 
hecha en San Germán en Laye por Beau; difie- 
re del mismo Artículo , en la Ed. también en 
español, del mismo Exímete, impreso en París 
por Bethune et Non : pues en este dize así : 
«4 ° La admisión será desde la mas tierna edad 
•basta la primera comunión: pueden , asi como 
«los jóvenes que la bizieron ya» quedar Agrega- 
*dos hasta los veinte i un años: pero llegada di- 



* Asi a adíe tiene quí injerirse en ti manejo ria lo,-» caudales, 
Ttmtitoi le* quiero yo , deifa un Obtepó de flfurzift ; Parrutito* 
Uf qjtiero yo, 4úe este Uln». 
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«cha época ninguno continuará como individuo 
usi al mismo tiempo no pertenezo a k grande 
«Asoziazíon de la Propagación de la Fé.» La 
cortapisa favorable a los parvulitos, queda mas 
terminante en la Ed. Parisiense, i la socaliña 
mas ampliada. 1 en esto ultimo discuerdan igual- 
mente ambos Impresos pues el de San Germán 
dize: «Árt* 6. La cuota asignada a cada sozio es 
•de dos cuartos ai mes ■ I el de París: *Art- 6.* 
«La cuota asignada a cada sozio es de zinco zén- 
«timos (poco mas de un cuarto) al mes,* La 
desconformidad de ambas edtziones en este Ar- 
ticulo es peculiar, i desconforme a la vez, con 
las estam pitas que sirven de patentes, I ni ellas, 
ni ellos, son exactos, pues en el reverso de las 
estampas se lee: «Una limosna de 2 cuartos cada 
mes , o sea 3 rs. por año.» Si son dos cuartos , 
al mes , de limosna , ó veinticuatro cuartos al 
año: ya no serian 3 rs, al aüo : i si la paga se 
haze por todo el año , ¿a que viene calcular , i 
sin concierto, en los Artículos i eslampas , por 
céntimos i cuartos? ¿Es la cuenta del primo que 
iba a Galeras con Jinés de Pasamente? 

En un país como este, debe de ser muí gran- 
de la recolección , todavía superior al número 
de sózios , aun cuando se procura lo sean casi 
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lodos los párvulos de España. I asi lo piensa 
también el Fundador* pues ha remitido a cada 
Iglesia de las designadas al asiento de cofrades, 
gran cantidad de medallas , estampas P i papel 
que se les distribuye* La Sacristía de Atocha * 
en Madrid» tuvo nueve mil medallas, días pasa- 
dos, para el despacho. Bastarían estas indica- 
tiones, al propósito de mostrar con los presen- 
tea prozederes , que subsisten invariables las 
mañas viejas reveladas por nuestros antiguos 
escritores. Tero, aunque prolongue digresiones, 
tengo de dezir parte de lo que pienso , porque 
esloi viendo, que, si el fanatismo anda enfermo, 
lo está de una espezie de hidropesía , i en su 
mala sed, va agotando muchos de los veneros 
de intelijenzta i riquezas que los españoles al- 
canzan. 

A mi parezer t nadie es capaz de calcularlos 
millones que hoí salen de España, ni las arrobas 
de estupidez que entran en ella , por recambio, 
con el pretexto de fines relijiosos. I Franzía , 
apoyada en Boma , se lucra en el negozio* El 
jesuitismo español, al ir a Roma pasa por Fran- 
zía, i cuando vuelve de Roma , por Franzía re. 
torna también , i esta rula natural , que pareze 
imprescindible , deja sus consecueuzias ¡ufivita- 
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bles. Puede haber ¡ no ínozenzia , pero un tanto 
de disculpa, en abono de los que se lucran : co- 
nozidas son la actividad i astuzia de nuestros 
veztnos*. los cuales dizen , que traficarían i co- 
merciarían en tratos mas útiles i menos vulpi- 
nos, si en España hubiese libertad. A'go buena 
pareze esta disculpa : pero en el estado en que 
hoi están las cosas ; es razón inconducente i 
friática, porque nada resuebe» Los millones de 
dinero salen de España , en cambio de la estu- 
pidez i de las inepzias que entran en ella, i cuya 
enumerazion será siempre incompleta , per im- 
posible de apurarse a fondo. ¿Quién puede cal- 
cular el dineral extraído , por De voz Sonar ios , 
rosarios, pitillas, reliquias , guirnaldas mortuo- 
rias, objetos de oratorio, i otras muchas zaran- 
dajas? Voi solo a presentar un ejemplo de este 
cumerzio caro i asqueroso , i de indudable per- 
juizio para España , contraven 'lome a Jas me- 
dallas, i al despacho o gasto que se haze de ellas 
en una ziudad de Provinzia , no de las mas po- 
pulosas. Un mercader de esa ziudad , encargó 
cuatrozientas gruesas ríe medallas [cada gruesa 

1 Uno de esioa buhoneros jmuéím, al et pendo r susmeJíilln?, 
i demás ú ropas retijiosúXi eti un pueblo do España, deifa na bate 
macho; *ici ü n'y a pa* daffaireu : on ntt fai$ que d« marffnkli* 
nngrr.» Que OH pobre escusa, 
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es un paquete, de doze dozenas], por el mes de 
Noviembre del a. 1853 : i este era su segundo 
pedido. Hará cosa de un mes, rezibió un terzer 
pedido de otras 400 gruesas. I esto, un solo co* 
merziante. Este comerzio lleva ya mas de diez 
años de continuado trauco en dicha ziudad , 
pues ázía el año de 1844, rezibió un solo co- 
merciante dos mil gruesas, Las menzionadas 
medallas se acuñan en Lyon de Franzia i en Pa- 
rís : i siendo curiosa f por mas de un concepto, 
su nomenclatura, no debe omitirse. Las Meda- 
llas son, pues , de las clases siguientes: 
I, Virjen de la Escla- 11. Id. del Rosario. 

12. Id. de los lújeles. 

i 3. Id. de la Mcrzed. 

14. *Id. del Buen So- 
corro* 

15, Id. de la Soledad, 



vitara? 

2. Id. délos Dolores. 

3. Id. del Carmen. 

4. Nuestra Señora del 
Corpino. 

5. Id. de la Peregrina- 16 Virjen de S. Igna- 
zion. zio de los Lazos. 

6. La Divina Pastora. 17, *La Medalla Mila- 

7. Virjen de los Reine- grosa. 

dios. 18. La Milagrosa (2/), 

8. Id, de Monscrrate- 19. Santa Minia (?), 

9. Id. de la Barca, 20, Santa Filomena, 

10. Id, del Pilar. 31* S. Andrés de Teijido* 



22. Sma, Trinidad. 

25, Nuestro Amo. 

24. S. Pedro. 

25. Santiago. 



iltt 
5! 
32. 

33. 
34. 



26. S.IgnaziodcLuyo- 35 



S.ta Helena, 
S. tó Domingo, 
S. Luís Gonzaga. 

S. Esteban. 
S. Migué), 



la. 1 por el reverso : 36, S. la María Magdalena 



37. S José. 

38. S, Benito. 

39. S- Alfonso Ligo r i o. 

40. 'Santa Infamia. 



soñar de Ameca.l?). 

27. San Jerónimo. 

28. S. Rafael. 

29. S. Juan Bautista. 
50. S. la Bárbara. 

I aun bai otras. He llamado nomenclatura a 
este caudal de medallas , porque las diversas 
azepziones expresan el conjunto de los términos 
empleados por el Arte: i porque partizipa de las 
dos significaziones usuales de la voz , cuando es 
equivalente a la de nómina, Las medallas seña- 
ladas con asterisco, o tienen doble letrero, fran- 
cés í español t o letrero en lengua extraña sola- 
mente , como el H,* 40, que pareze tenerlo en 
chino*. Esta numismática moderna, aspira a lo 
que, con frase dezente, llamaba Bernal Díaz del 
Castillo , rescatar chakhiuies , i a mas aun que 



* \í!Mp m el Dice, de lo Academia , en la voz Chino . lo <]uo 
sigxriQcd I» frase facn- '¿somos chinos*» , i la otra también anti- 
gua. . Engañarla como a un cfiínu» 
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la antigua Redcnzion de Cautivos. I eslas sole- 
dades i cofradías , son ya como las espigaderas i 
que se destinan a la rebusca o postrer operazion 
de la siega í cosecha que haze Roma de ante- 
mano. Ya se ha calculado , que de los Doze mu. 

CUATBOZIENTOS ZI?¡CUEMA MILLONES de pCSOS du- 

ros traídos de América a España , desde el a. 
1492, hasta el a. 1824., la Lerzcra parte, osean 
4180 millones de pesos, se dieron a Roma , en 
cambio de bulas , g razias, induljcnzias, concor- 
datos, rescriptos, prezes, reliquias , dispensas, 
bealificaziones, Breves , Convenios t seculariza- 
ziones, indultos, espolios , vacantes , subsidios, 
atestados, totns. Cruzadas, Derechos de Curia» 
Órdenes, Lziemias, Jubileos, Donativos , limos- 
nas, regalos, moratorias, comisarias , fu luicio- 
nes de Obras pías, Oratorios, Capillas , hermi- 
tas , comunidades , eongregazionei , cofradías , 
hermandades , Inquisiciones , excomuniones , 
Benefizios , Congruas, Colazioueí , fueros , In* 
munidades, pensiones , Cunsagraziones*, Cano* 

* Cato ríe Bullí nexcútu hoi un Obispo, va Espbña, í lo* gas- 
tos ii uc tififfie que hiíer , 'a me ti de tanoa jura tneu loa) vi Afra- 
ilado, le suíi^n | tfchu mi i duras . la lü pres* nHaiiop úa cmitro 
lesión* , que auguran IwMm con juramento , lo que no les 
MORÍ. 

Dinero, que de España , ra anualmente a Boro* : *egun vario* 
periódico» 



nizaziones , levanta míenlos de Zensuras . mila- 
gros, títulos, negoziados de la Rota i otros 

Documentos i papeles mojados , o unjidoa de 
santidad , que forman la * estufa continua , en 
lo que se llama Relijkm de Cabeza visible i hu- 
mana. I , finalizando, o contrayendo, la digre- 
sión , diré > que esta relijion mammón tea . que 
en España no solo se tolera, sino que se apoya, 
fomenta, i aplaude, apesar de lo roedora i can- 
zerosa , como enrer mediad de orijen invisible , 
impalpable, i de suyo espiritual ; no puede , ttí 
aun debería curarse con abominables e inútiles 
violenzias, probibiziones, expulsiones, degüellos 
execrables , i otros tajos i reveses. Ridiculas i 
anticristianas sobremanera , son* a mi ver t las 
expulsiones, i abominables los Autos de fé, ya 



Primar mnctiUi IS.OPÜ-QQti r*. producto de La aj emití j enera I 
de prezes- 

ilem iubs: 
o7ñ,000 r*. por la espedirían uta las Bulai. 
1 20 000 rt* »1 Numío. por 1¡¡ Rola. 
100.000 id. a id. por Cruzada* 
22Ú.0ÜÜ n, al mismo por derecho» de abreviatura. 
Casa pdgjJj bl misma Nuozio. 

Estos son casi !3 millonus de i*, solo ue lo que dñ el Goliicr- 
no: i lo que por Dispensas, se ven obligadas a dar los pariicula- 
rei , debe (lo menos menas) , o&zender a otro luniu. Es derir , 
que a Roma, vau de España yuuaUnerlc unos 28 millones, lo me- 
nos. Añádase ¡\ esa aumci, lo que se da al Clero español ; l cal- 
íúTe¿e t cuan cara es ta relijion d*¡ España. [Véanse les N.* M8* 
449- de In Naden. Ií i 8 Octubre 1850]. 

* Hai corradla titulada ■Oración continua.. 
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sean judio* i> morisca ya protestantes , ya je- 
suítas, sus victimas miserables. Tres largos si- 
glos de infortunio , i de ausenzia o carenzia de 
lodo pío i relijioso sentimiento, todavía no han 
ensenado a la intolerante España el valor de la 
tderanzia , ni aclimatado en ella la vid del cris- 
tianismo i incapaz de florezer sin el aura de la 
libertad relijiosa. Antes bien , esa intoleranzia 
aleja de ella aquel caudal de luz con que la po- 
dría iluminar La predicazion libre i gratuita del 
Evanjelio : i aleja > por eon&iguicnte , el único 
medio para obviar a esos males , que mas de 
una vez envolvieron de modo espantoso a sus 
promovedores j cuya responsabilidad moral no 
es de preveerse. 

Aboia bien, la tolerancia , ése único remedio 
humano contra la superstición i sus fraudes , 
es un derecho innegable que reclaman virtual* 
mente estos libros de sus mismos contrarios : 
ya por que las interesables operaziones mercan- 
tes de los Trinitarios redentores, han merezido 
elojios innumerables t con escritos, i versos , i 
colores*: i ya también porque el respetar dere- 



1 11 A Mumo de e¿üiur«§ fio. Madrid, bíii mi cuadro Brande 
que nsprcüCuLii lu ÍU'deü¿ior« de Cautivos, ObrJ do A parirla. 
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:hos semejantes , en todo pais es mu i provecbo- 
o. Considérelo quien debe. 

Por lo que haze al contexto de este Tratado t 
le entiendo a la llana, i sin interpretarle de una 
manera alusiva, Esdezir, el Autor se dirija a 
los Cautivos en Berbería, no figuradamente a los 
Cautivos en España i sufriendo Ja piratería In- 
quisitorial , o la caza de reclamo i maquinaria 
jesuíticas, No escribe Apólogos el Autor. Hago 
esta indieazion porque en la paj. 15 f se notará 
la referenzia a su obra de los Dos Tratados del 
Papa i la Misa, que puede mover a lasuposiziou, 
de que con el Tratado presente , se dirije a los 
espaüoles en jeneral , no a solos aquellos , cau- 
tivos en Berbería, 

En la paj. 41 línea 14, en el antiguo impreso, 
bai el punto final después de la voz Jerusalem, 
que yo he dejado, en lugar de la coma que cor- 
responde: i después del veremos* falta el punto, 
que yo he puesto. Las pajinas 45 i 44. deben 
confrontarse con las p. 477 t i 478 del Tratado 
de la Misa, En la paj. 48 , linea 8 , se ha puesto 
tuétanos, ca vez de tutanos que pone el impreso 
antiguo , a pesar de que la voz la tengo por je* 
nuina. 

Otras particularidades notará el lector en el 
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Tratado, que son la resulta de Jas conozimientos 
filolójicos i bi bucos de la época. En la paj. 84 
Un- % con las vozes el interprete de la Biblia 
española, alude a Reina*, i loca el signifícenlo 
de la voz, nw loüá , o nombre telríigrammáU- 
co de Dios. No es dable ocuparse aquí de esta 
importantísima voz, pues ignoramos aun su rec- 
ta pronunziazion , porque los hebreos desde los 
mas remotos siglos, o por venerazion, o por leí 
sacerdotal, callaron siempre este misterioso i di- 
vino nombre, pronunziando otro, en vez de él, 
cuando le encontraban: i vino así a perderse la 
memoria de su sonido , entre casi todos. Con 
esa venerazion, i si se quiere, preociipazion ju- 
daica, se conformó nuestro Señor Jesucristo , í 
en ello le imitaron sus Apóstoles: pues alegan- 
do pasos del Antiguo Testamento , donde el 
nombre se lee » sustituyeron la voz griega 
K>jptoí, Señor, sinónima de la hebrea itffH adonai, 
al cuadrilítero loüa. I esta es evidente prueba, 
de que ya en tiempo de J. C. los hebreos no le 
pronunziaban, i que nuestro divino Maestro , i 
los apóstoles, para no exasperar, ni escandali- 
zar a los mismos que llamaban dulzemento al 



Véaac la tabla do mater a* t 



evanjelio , zedíeron en tosas no sustanziales , 
cual lo era la proliibiziotí del sonido Je las cua- 
iro letras santas. Casiodoro de Reina alega oleas 
rascones en su Prólogo , o Amonestación , no 
despreziables del todo , o por lo menos , mas 
atendibles , que las consignadas posteriormente 
por Gulalino i Cappel , al tralar de este miste- 
rioso cuadrilítero vocablo , que simboliza un 
Ser, que divinamente amoroso, por sí solo crea, 
en jen ilra . fecunda , í conserva la universalidad 
de las cosas, í que » por lo tanto f cuadra tan 
bien a Dios: vocablo , que en su protosilabo fe- 
menino , comprende lodos los sentimientos de 
dulzura, suavidad, amor, proteczíon, paz, vida; 
i en fu deulerosílabo masculino , contiene los 
sentimientos graves de fuerza, dignidad, terror, 
devastaron, muerte ; i en la unión de este bisí- 
labo de cuatro letras, encierra esas dos polen* 
zias contrarias , de buenos i malignos efectos , 
bajo sus jeroglíficas sombras. Digo » pues , que 
no creo me zíegue parcialidad ninguna, al pre 
ferir las razones de Reina, por su paisano Va 
lera adoptadas, a las de los prezilados filólogos 
pues no adolezen de imajinaziones ni vaguedad 
De los modernos, quien, a mi juizio , trata ad 
mirablemente del misterioso significado de loüá 
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es el Profesor M, A. Lanci\ con el cual tuve 
la Suerte de enlabiar conocimiento t en una de 
mis visitas a liorna , ¡ de pasar días agradables, 
leyendo junios la Biblia en sus teitos orijinales. 
El filólogo escudriñador de las Escrituras > no 
perderá el tiempo en consultar las obras todas 
de La mi. 

En la paj, 90 , lin, 9.» entre la palabra Cristo 
i los dos puntos falta el signo de la conclusión 
del paréntesis: i asi lo he dejado en esta reim- 
presión. 

En la paj. 95. lin. 3., la palabra negociado , 
equivale a, afanado' t si ya no es errata, por fie- 
goztando. En la duda , no he alterado el ant. 
i ni pr. En la misma paj. lin. 5. la tos quien , 
está por quienes. 

En la paj. 104 lin. i* se designa al hombre , 
como un mal fiador , o una seguridad tnui inse- 
gura , apellidándole mala dita. I en la lin. 18 
de la misma paj. nótese la conformidad de ideas 
del Valora . con las nociones mas obvias de la 
teolojiii cristiana que Itoi tenemos. Nótese el 
paso, porque, con efecto , no habría sido Jesús 

* Véanse la paj. f>3 i sigTiícntM . del íamo !•* de La ol>rn : 
• l'aralipameni afta iflustraziorte delta Sacra Scritittra. cío- di 
Michelúngclo Lanci. Parigi iíM5,»— I véase en la 3/ Ed« del 
Córrate'», la pj- LXX- de Las Qbicrvazitmn, 
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■Hijo de Dios» e "Hijo del Hombre» , si sus pa- 
labras i sus obras (aun adaptándolas cuanto se 
quiera a tas zircuusianzias i tiempos) no contu- 
viesen algunas cosas que son inexplicables; i no 
enzer rosen un jermen que debía manifestarse , 
de infinitas maneras, en los siglos subsiguien- 
tes. I este es el prinzipal lineamento, en cuya 
representaron concurren todos los evanjclisias, 
que distingue a Cristo , de todos los demás 
maestros Ii uníanos- Progresen estos lo que se 
quiera, no le alcanzarán; pues lo único que les 
será posible hazer , será el imitarle mas i mas 
en su vida í pensamiento ; el conozer mejor 
como descubrir los tesoros de verdadera doc- 
trina, que están encubiertos en El. Estas ideas 
espresadas por Neander, de un modo mui se- 
mejante, tas habría expían odo en términns pa- 
recidos a los que Valera empleó doszieiUos zin- 
cuenta anos antes, siendo español, i de aquellos 
tiempos. 

En la paj. 430. viene zitado Andrés Gerardo 
Hipen o : el cual fue un teólogo docto llamado 
así por ser natural de Ipres (Hipper), en Flan- 
des , que estudió en Franzia ¡ pero habiendo 
abrazado los principios de la Reforma , aban- 
donó dicho país, i se fué a Inglaterra. Después 
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se establezió en liarbttrgo (Marnurg) . donde 
murió el a. ile 1564. Escribió varias obras de 
Matemáticas i Tcolojía, que se imprimieron en 
7 volúmenes en folio. Melchor Adam, trata de 
él , desile la paj. 38í> , a la 397 , en su obra 
«FtícD Germanontm Theolúgorum» etc. Franco- 
fttrti 1653. I Bayle, en la paj. 76ti del tomo S f * 
de su Diccionario , Ed. de Amslcrdam a. 1780, 
I esle último se haze cargo de rectificar lo es- 
crito por D. Níc. Antonio, en su Artículo deFr. 
Lorenzo Villavizenzío , donde llamó Bisperio , 
a Hiperio, i le notó además de fraile dominico, 
rosa que nunca fué. Morcri también (véase su 
Diccionario) , cayó en la tenlazion de enfrailar 
a Hiperio , i hazerle apostata i luterano luego, 
pero todo sin ningún fundamento, como lo de- 
muestra Bayle* A juzgar por lo que escribe don 
Nic. Antonio, tomó o copió mucho de tas obras 
de Hiperio, el agusiiniano Villavizenzío, mas no 
run la franqueza i buen propósito que lo íiaze 
alii Valera, paj. 130. llena de sólida í reparable 
doctrina , que nos enseña*, entre otras muchas 
cosas, cuan presente debemos tener el paso del 
evanjelio de s. Juan, cap. ix , 31, para no imitar 
el orgullo de los Fariseos, uno mismo, i unos 
mismos» en todos tiempos, 

c 
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iCn Japaj, 153 se baila el paso, dundo unes* 
iro Autor alega a Nizéforo Calíalo, que nos dejó 
diez i ocho Libios de Histoi i;» , que alcanzan 
hasta el siglo vü , o sea hasta el a. 620, Él vi- 
vió ;i/ia el a. 1505. según Auberto Mi reo en su 
Anriario : como puede verse en la BibUotheca 
KccUstastica publicada en Uamburgo el a. de 
17J8 en 1 voL en folio , por Juan Alberto Fa- 
bricio. — No fueron cortas la pazienzia , ni la 
erudizion de Valera, como lo muestran esas dos 
¡tiras, que para probarlas hago, tomadas de las 
muchas que este su Tratado nos ofreze , i del 
cual baste, por ahora, lo que llevo espuesto. 



El segundo Tratado , o soase , el Aviso sobre 
el Jubileo del a. ifiOO , reimpreso en este lomo, 
es también obra de C. D. Valen», del cual pien- 
so no baya olra ediziún , que la que me sirve 
de orijinal, publicada por su Autor,] de ella, 
se guarda un ejemplar en la Librería prinzipal 
de Londres, signado con la marca ÍÜ20. q* 20. 

3 

El suzeso que dio motivo a esta obrita , fué 
el siguiente. 

El 24 ée Diziembra del a- 159Ü,, víspera de 
Navidad, por la tarde , después de haber ropo- 
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sailo la comida , se presento tA Pé|» Clemente, 
nontificalaienie vestido, i de los Señores Cardo- 
nales acompañado , i de otros Prelados , todos 
vestidos cotí arreglo a sus dignidades i cargue, 
I marchando j un Los en prozesion. ron el guian 
delante, fueron a la Capilla * del Palazio apostó- 
lico : donde se arrodillaron el Pana , i Cardena- 
les, i demás cortesanos , a rezar sus oraziones , 
o a murmurarlas , mientras se enzendúsn i da* 
lian las velas de zera 6na, de a tres ulnas, a los 
Cardenales, i las de zera común, de media libra, 
a los Obispos i Prelatinos. I al inzensar el Papa 
al Sacramento , el Coro entonó el himno Vcni 
Creator Spmtuf!, i la prozcfiion comenzó a mu- 

■ De dos qnu bai, se alude Mfti a la capilla P.iulii»D t llamada 
asi, jicr Paulo til i\t\v la e\ 'ijio. I . ror zierto, que esla Capilla , 
mus aun que su combine™ lu Sixihia , es mía prueba innegable , 
da ser Drama, n solo aparente, la tilmon que loa Puiuihz'S- i sus 
secuaces dispfnsui i \ét ¿iiíinirtibles Obras de los gruñóles Pin- 
to roa. En la Paulina se ocupo Ltuananuii en [limar lu hiíiorin 
ttadizioiml de la cnizíílxion dr i, Pedro , i la lima verídica t de 
Iri conversión da a, Pallo : i Federico Zucen ri , i Lomruino da 
flofagnu, i-mptaarou también su orle i colerea , en nintsr buflnof 
freteoi - pero todas estas obras están Ahumadas i borrada», por 
ti buruo dula gran cuntid tul do zt'rn, quo un utilmente encienden, 
i consumen en clin, en la tiesta del Jueves Sanio, i otras. 1 esta 
oí una barbarie que se repite, por Bwgrarft, ir l;i Captfa salina, 

*en aquella CxzclctUp oéffl 

mayor Je cuánta.* se fiar! jumd* jjínffifín, 

wukíte el {¡tH'unrriHa de tu mano 

diana, en rí Eiruseu V&ieano* 
que le darla grima i dolor, si aliara ia viese , a Qoeslro nniigtiu 
poeta i |)inior , que con toles ¥>t*os Ili Mlubrt La prAtecstOD 
papista i las bellas Arle*, solo - wrnr no provecho, 

i ji fci-utiáai» l;t ¡conoUtria, Pío a¡naa las Arlos los jjouir 
1*4 explotan. 
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verse* i a salir de la Capilla, bajando a la Iglesia 
de San Pedro, yendo en andas sonlado el Pana, 
hasta la puerta tapiada de dicha Iglesia, estando 
zer radas las demás. Llegados que fueron allí, el 
santo Padre deazendiú de las andas , i con un 
zirio en la mano, subió a un sitial que le te- 
nían díspucsio, mas elevado aun que las andas, 
i junto a la dicha puerta santa tapiada; a la cual 
dio tres golpes con un rico martillo , interpo- 
niendo un versículo (a que le respondia el Coro) 
entre cada martillazo, en esta forma: 

y. — Apetite mihi portas Jttstitiw* 

it. — Et ingrassus in f.as, eonfitehor Domino. 

V. — Inlroibo in donntm tuam M Domine. 

\\ — Adoraba ad (emplttm sanclum tuum in 
timore tuo. 

Y. — Apetite mihi portas , quoniam nobiseum 
Deus. 

B. — Quid fecit virlutem in Israel. 

Hecho lo cual, M coloco olea vez el santo Pa- 
dre en su silla, diziendo: 

Y* — Domine, exaudí orationem meara, 

R. — Et clamor mcus ad te veniet. 

I ios atbafíilcs destapiaron la Puerta Santa , 
i continuando el Papa susoraziones dijo: 

V . — Dom in « s vob iscum . 
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U, — Et cum spiritu tuo, 

Orcmus. Aetioncs riostras qtiies tunas , Domine, 
aspirando prwveni t et adjuvando prosequere, ul 
cutiría nostra oratto et operatio a te semper in- 
eipiat , et per te aupta finia tur t per Christum 
Dominum nostrum. 

i acubada esta orazion . el Coro cantó el Sal- 
mo P Jubílate Dea omnis ierra, con otros cánticos 
c hímnos< 

Entro tanto, losaibafules. i el pueblo todo , 

movido a devozion, se disputaban los escombros 

con tal empeño , que en un momento , como 

quien dize, desaparezieron de Ka vista. Los Pe- 

niteuziarios, en seguida, roziaron los postes con 

agua bendita. 

Escombrada ya i limpia la Puerta , puesto el 
Papa al umbral de ella . dijo los versículos si- 
guientes, respondiéndole siempre el Coro. 

V. — Haces i diesquam fecit Dominus. 

R. — ExuUcmns et twtumur in ea. 

y.^Beatns pupufus ftiWff, Domine. 

R. — Qui ícit ¡ubUntionem. 
* V, — lime est porta Domini. 

R. — luslünlrabruit m ttM, 

Vi~Domine. t exaudí oraíiottcm meam* 

R.—Et clamor metts ad te venial* 
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V , — Do m imts w h hcu m . 

R,— El cum s ¡tirita tuo* 

Ore mus. Deas , qui per Moysem ¡amulum 
tuum populo Israelítico anmttn * Jobikt el re mis- 
siottis instituís ti , concede propitius nobis famulia 
tuts tobilet* annum hunc lúa aucioriíatc insli- 
tutum t quo poríam hanc populo tuo ad preces 
late mniestítii corrigendas ingrediente sotemni- 
ter aperiri voluisti, fidicitcr inchoare ut in eo 
venia atqua remi&sionis omnium delictorum ob- 
tenía , cuta dies nos ir a: advocationis advencrit 
ad cwlestem gtoriütn perfruemlam tum misera 
cordial muñere per ducamur r per Christum Do~ 
minum noslrum* Amen. 

Acabada la orazion t diéroule ana cruz al Pa- 
pa , i él se arrodilló en la misma entrada de Ja 
puerta santa , i prinzipió a dezir el Te-deum , * 
entrado en la Iglesia , el Coro cantó el resto del 
Himno. Ya dentro , volvió a subir el Papa en su 
Silla jesLaloría, i en ella Je llevaron al Altar ma- 
yor, i volviendo a bajar allí de su Silla» oró ante 
el altar: i concluida que fue esta orazion , subió 
a una espezie de trono alto i elevado donde re- 
posó un poco, i luego rezó las orazionesdevíspe- 



liacrilo nKl h U) ver, por receto a lu climohiji.'i del* ?«¡ 
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ras, i se volvió cu seguida a su Palazio, uondu- 
zído con la misma etiqueta de Coria , no como 
s, Pedro fué a casa de Cornelio. 

J el mismo día. i a la misma Hora* tres Seün- 
res Cardenales fueron separadamente a las otras 
Ires Puertas Santas . de las Basílicas de S. Pa- 
blo , S. Juan Latcrauo , i Sta. María mayor ; i 
abrieron cada una de aquellas Puertas con igua- 
les oraziones, pasos. í zeremonías, quu las usa- 
das por el Papa, ya referidas. 

Este es P pues» el aconten miento que orijinal- 
mente motivó Ja presente obrita del Valera* La 
Bula menzionada , o aludida tantas vezes , por 
todo el prozeso del libro, fue dada en Boma, m 
el a, de 1599 t el 19 de Maya , en el año octüvo 
del Poiüificado de Clemente, i fué refrendada por 
MarceUus Veslñm fíarttanm , i A. de Alexis t 
según ellos firman, latinizando sus nombres. 

Convendría , para mas pleno conozimiento de 
la obra > insertar aqui integra la Bula , pero me 
abstengo de haz crio , por consideraziones a los 
lectores de estos tiempos , quienes no gustan 
mucho de leer Bulas , aun prestándose a con- 
sentirlas i pagadas, i , de ellos , a pretenderlas 
Además , el autor del Aíííü, extracta lo bastan- 
te, para bien entender los puntos de su critica , 
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sin nezcsidad do acudir a saturarse con lodo el 
contenido de dicha Bula. 

I luego, este documento , como todas los pu- 
blicados bajo el anillo de los Romanos Poulili- 
zes, suena, en parle, otra cosa de lo que motivó 
su existen zia. El Papa hazc santas exiiortasiú* 
fin en esta Guia, como abt asegura Valera en la 
linea 15, de la paj 53 ; pero ¿para qué? no para 
reprimir los vizios, sino para vaziar las bolsas , 
i para mas fazilmenle mnpozoñar a todo el mun- 
do , como en este Aviso advierte el nutor. For 
eso, repilo , es la Lal Bula otra cosa de lo que 
liten&, Eu ella se afirma , que el que la observe 
i cumpla , conseguirá perdón í plena remisión 
de sos pecados: i la cosa es imposible, i del lodo 
inverosímil: i el fin de ella es conseguir dinero, 
i consolidar la poatifizia autoridad calladamen- 
te. Porque 

«Labra movet, vieluens audiri: Ptttchra Laverna t 
Da mihi I 'altere, da justo sanctoque videri ; 
Noctem peccalis, eí fraudibus objice nubem.* 

I aunque parezcan estas» i las otras , palabras 
durísimas , digo injenuamenle , que los veinte 
versos anteriores a los zitados , los juzgo tam- 
bién , aunque no los aduzca , mui aplicables al 
negozio présenle : i que el Aviso de Va lera t des- 
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completa aplicación . sino a lo que se cree , a lo 
menos * a lo que se practica. I todavía rs mas 
-on^ibfe, que aborreciendo el error t se k acre- 
dite i fomente. Conozco muchos españoles de 
instrucción i cultura, que el a. de i&%ñ t i luego 
el a ile 1851. ganaron los Jubileos de dichas 
años: es deztr p efec! Liaron todo lo que se mandó 
Inzer para ganarlos: i al mismo tiempo , Leían, 
i esparzian los vcrsns satíricos , que se escribie- 
ron, pintando al año Santo áelJiéileQ , como la 
}fliima ¡üaga que caia sobre la mísera España , 
abrumada ya con las de frailes, langosta, i poli- 
zía. Estos españoles, acreditando i fomentando 
con sus acziones el error que aborrezen , des- 
virtúan o aniquilan todo el mérito que tienen 
sus sátiras i eutrapelias. En los tiempos de Va- 
lera, a mi parezer . aquellos españoles que se 
propusieron alcanzar La completa remisión de 
toda la pena mcrezida por todos sus pecados 
anteriores,! quedarse tan limpios como niños 
rezienlavados, consiguiéndolo por medio del Ju- 
bileo; creían senzillanienle en la posibilidad del 
caso , porque estaban persuadidos , de que el 
Pontiiizc Humano tiene la divina facultad de 
pcfóomw pecados. Pero, los españoles, Inri, re?- 



pecio a Jubileos» ¿se hallan con igual fe? Pienso 
que no : i que los intereses del momento los 
empujan a esa resbaladiza pendiente de la hi" 
pocresia: i que sus actos para ganar jubileos, i 
oirás induljcnzias t son pasatiempos lastimosos, 
que deberían abominar. 

I lia¡ que considerar , que aun si fuesen infa- 
lible* estos perdones i Jubileos, en España están 
desvirtuados, por tardíos. Las Induljcnzias plc- 
narias, c ¡numerables, son el pan cotidiano de 
los españoles. Si cada letra de una mala copla 
lieue 200 días de induljenzia [Véase el Ap, N.° 
2.], ¿qué mas Jubileo? ¿Quiere un Autor, o com- 
positor de libros, venderlos bien i acreditarlos? 
Pues no tiene mas que bazer , que cargarlos de 
Induljcnzias regaladas a todo el que los compre. 
Las obras p. e. del Canónigo Sr. CarzíaMazo , 
tienen . con muchísimas , este privilejio. 1 a eso 
deben su venta. Los líbritos de las Novenas w 
las medallas , las cofradías , las capillas de las 
Iglesias t ¡numerables aleluyas i cstampitas , i 
papelillos insulsos; rebosan en Induljcnzias pie- 
nanas, i menos llenas. Los congregantes de la 
Buena Muerte, por ejemplo, el dia que entran , 
i se sientan en la coiígrcgazion, ganan Induljeir 
zin Pk»naria« Otra igual , si , al morirse , dizen 
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Ji'sits, Otra igua!, cuando comulgan en la Iglesia 
de la Corradía, l i estas se siguen otras» í oirás», 
por cada aczíon, i movimiento de los Cofrades 
Los Cofrades ile la Merzed gozan de tninía i 
tres Prí vi lejíos priozipaka , fuera de otros mu- 
chos, enfados lodos ellos, o de Induljenzias pie- 
nanas , o de a§(N i cuarentenas de perdones. 
Solo por hospedar ¡ rczibir en sus casas a los 
frailes de la Merzed , gana cada Cofrade , tres 
años i l res cuarentenas de induljenzías* I cuan- 
do l ií)¡ en les casas mujeres ju venes ¡ sanas t el 
hospedaje tiene peligros. Un conozido mío con - 
taba, que su madre hospedó toda su vida, casi 
diariamente frailes, por pertenezer a Cofradías 
de sus Órdenes , i para dichos huéspedes tenía , 
en la casa un aposento o dormitorio alio , al 
cual había que subir por una escalera de mano, 
que se quitaba por la noche , luego que estaba 
dentro el fraile. Esto hazia su madre para dor- 
mir tranquila,* i seguras las mozas de casa. Por 



■ I en iiruüba r d<: ipia e*UM no ion ¡tgudezj» , ni invenida* : 
fiaedcn nduzime mike.de casoí. Véoie «ste : •Tune Un us diiii 
-Mu. i. DieuSj qnun Rjfni noquin i>unt isú Monacbi , quado 
rolHgual cateot. ?¡u|m'! rim Knier N*. buju* monuaieríi hic w 
villa mea. el vokiit mihi fflMn sorí>r^m cum poteá-iutc lardosse. 
Jpse luff-ivii cam |>m gfftdtffa *úpt$ ín domiim , ti ctioürrít oí 
(»oji M jirdl ü.Tin ¡ni iMtUB» el voluíl lavara eüculluin , el cum 
it.iiuld itinc isortJi cl:»mavit Ucrr N- Herr M • b«m*- 

quod únirit- boma audií, w lunc diulinlus KM 
■ i.|, : .( Tijii-- ¡p*0 diíjl p6fC0rfW liunii! DOll I 
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manera que las luduljenzias suelen apadrinar 
desvergüenzas tamañas. Porque eso Lienen tam- 
bién estas concesiones , que quitan el temor de 
pecar , pues nitllam reu$ pertimeseit culpam t 
quam redimere mtmmts existima t , según dijo 
ya el sevillano s. Isidoro, 

I hasta los cuadernilos que enseñan a ganar 
los Jubileos c Induljenzias tienen las suyas, co- 
ma exclusiva gananzia ofreiida a los comprado- 
res. Mil ochozientos días de induljenzia puede 
adquirir el que dé un real ( por la ¡nstruexion 
para ganar el Jubileo d>> 1 85 1 , en Madrid : así 
como si se vendieron un millón de ejemplares, 
cíe tales Instrucxiones (pues hai varías) , los cle- 
ricales escritores sacaron un millón de reales , 
que es su asunto, I asi apuntó mui bien , haze 
unos doszientos años , el Maestro Antolineí de 
t'iedrabuena, cuando dijo, que el Ego te absolvo, 
que quiere dezír, yo te desato, alude al talego 
de dinero de cada fiel ; i que no hallando talego 



cyo voló tibí pro dedícaUonc ülíijuid HMtt, quoil dnlirl iiH'dimii 
(Inrcnum \olera- Dclmla fenit málcr : tone Ipse Jtactndll t el 
dutulus cí adliuc stutii; «fiiod teviiTit sibi cucullam, quasi holi«r**i 
denlem ra.mri Iníerius* Tune ti huí ulitis socíiir dixii ; sí ís,le m- 
quam hoc feci&sct sóror í mflao, ego vellem ei lesllcuíos ex&c¡TnkTi* 
al altis Monachis minero ad comudendum jn ¡ícelo , ¡(liando ha- 
liaren t ftsmm Jo vis,.— Epist, DLsc* Vjror- ¡i> 27t). Ed, Urts. 
18-27.— Pora evitar estos pttotOBttj la madre de mi oonorido, 
tfina k escalera ¿joiirHiiihtt. 
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que desatar, do I mi materia sobre qué caiga la 
forma de ía a liso! ustión, porque para los clérigos 
no vale bazer materia de talegos pasados, pues 
ya tos desalaron otros confesores, que no tu vie- 
ron nada de virjenes* Igual cosa aeontezc con 
Jubileos e Indutjenzías. 

Para lograr la mayor pal Le de estas ultimas 
suele prevenirse , que es nezesaria en España la 
Bula de la Santa Cruzada, que decaída corno es- 
tá su venta , proüuze ahora unos onze millones 
de reales al año. Pero, cu cuanto al Jubileo , es 
otra cosa. ■< Debemos advertir [dizc, la Instruc- 
«aíon] que si bien por regla jeneral, para ganar 
testa clase de lnduljcnzias debe tenerse ta Bula 
«de la Santa Cruzada, el Bizmo. Sr. Comisario 
- Jeneral , al conzeder el pase a la grazia apos- 
'lólica del Jubileo para su publicazion en todas 
«las Iglesias de España t atendiendo a la condi- 
ción de los tiempos , i al estado miserable de 
«muchas personas , que apenas pueden propof- 
■ -zio liarse lo preziso para subsilir. los indultó de 
«la obligazion de Lomar la Huía , para que sin 
«ella pudieran ganar el Jubileo.* I en esto, an- 
duvo advertido i listo el Sr, Comisario, o séaso 
el Papa, o el Curial que conzibió la (raza: pues 
Uisgananzhs del Jubileo desaparezcan, si a sus 
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afizionados , se les exipa comprar antes la Huía 
de Cruzada: porque , en efecto , muchos no la 
compran, asesar de las aílagazas i zeremomas 
con que la publican, las cuales mencionaré, en 
breve digresión. 

Sale (p, e. en Madrid.) para la publicazion de 
la Bul*, a las dos i media de la farde, de las ca- 
sas consistoriales , la comitiva cabálgala t con 
sillas i arreos antiguos , prestados por Condes 
i Marqueses : va a Palazio : luego a los Portales 
de Provínzia , donde la pregonan a vozes. Al 
olro dia, liazen la fiesta de Iglesia de la predica- 
zkm de la sania (!) Bula. A tas diez de la niaña- 
ua se reúne la comitiva en la parroquia de san 
Justo, i se va en prozesion , con las manga* de 
las parroquias, a la de Sania Maria, llevando el 
delegado por su Emineuzia el Arzobispo (por 
ser el menester indigno dr tal cabalkru] , la 
bula orijmal debajo del palio. El Cobcrnador 
resille con respeto el caro pergamino . a la en- 
trada de dicha Iglesia dr Santa Maria, en donde 
ha i en seguida misa mayor con sermón, A este 
acto asiste el Tribunal de Cruzada t pues lam- 
bicn la Cruzada tiene su tribunal , i una comi- 
sión del Ayuntamiento , i un piquete de guar- 
dias dr la tierna : como sí su significara > que 



esta Dula es reina de las oirás. El dta d<: íi pn- 
hlieozion, se tiene buen cuidado de señalar por 
el Diarlo Oficial de Avisos , en que tienda se 
venden las Bulas; i los confesores no itottelren 
al español que no tiene la Rula, I dejemos h 
tiesta aquí, 

Pero recordemos los españoles, que estas bu* 
las, i estos jubileos, no son mensajes del zielo p 
sino de Roma: no de Dios, sino del Papa: cosas 
bien diversas. Llevar un pedazo de pergamino 
o papel , debajo de un palio , ponderar la auto- 
ridad del que le lleva, la grandeza del mensaje, 
1 1 majestad suprema del que le envia ; i hazer 
esto con gran solemnidad de palabras, i profu- 
sión de ceremonias ; i hacerlo bajo la autoridad 
de una Reina Constituzional , icón asislenzia i 
apoyo de Ja alta nobleza , prelados, juezes, Di- 
putados , i demás corporaciones respetada* del 
Reino; i iodos, no solo rezibir, sino pagar, un 
año í otro año . un jubileo i otro jubileo . estas 
bulas , i estos mensajes , poique así le conviene 
al clérigo mayor que bai en Italia ; es , en ver- 
dad, un acontecimiento admirable , i que si no 
lo «éramos periódico i anual en Espafta , nos 
parecería increíble. Recordemos eslo los espa- 
ñoles, repito : i ya que no \enios* ir a mejor a 
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nuestra finca ¡ ciimrwa España , lan Mena de 
estas bendiciones í reconciliaciones divinas con 
que el Papa la sobrecarga y harta ; probemos a 
desecharlas, i a no llenar sus cofres poulifizios. 
Abominemos ya ele una vez del extraño Califa 
de ta triple Corona, i de sus doctrinas i poliiicas 
practicados. 

A encaminarnos por Un seguro rumbo , se 
dirije prinzi palmen le el Aviso de Valera ahora 
reimpreso , i que viene a ser una ampliación i 
puntos exominados por él de antemano, en los 
Dos Trotados del Popa i la Misa , i una a plica - 
cion de doctrina de las Escrituras , a esle letal 
i nauseabundo narcótico mental de los Jubileos. 

En esla reimpresión t en la paj. G. renglón 
18. las vozes *ide dicho* , son del ímpieso anti- 
guo. En ellas, o en omisión de entre ellas, esta 
la errata , que por poderse correjir de varios 
modos, he dejado i Litarla. 

En la paj, 7. renglón 14 , el antiguo impreso 
corre asi literalmente: * Dicen lambwi : Séase 
lo que fuere „ veese claro que Bonifacio fué ¡k- 
no..*** etc. El hollársela palabra Sin se r mi ma- 
\ hscula, hace sospechar que la ptinluazión eslá 
equivocada, i que la jenuina leczion, tomándola 
(le mas airases: «Cucnlan.,, que ilcspues de 
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haberle persuadido, como zorra vieja que era, 
■que renunciase al papado.... el Bonifacio ha- 
biéndose liecho^*. Papa, como uu león furioso 
«hizo detener prisionero al dicho Zelestino : i 
«así murió en prisión, de dolor , i de la misera* 
«ble vida que pasaba * dizen Lambí en, Séase lo 
«que fuere....» ele. Con es la explanación, pa- 
reze claro el periodo, i en ese caso, se hizo mal 
en poner os» minúscula en séase, en vez de solo 
alterar la puntuación, Pero eí lector decidirá. 
En la paj. 9., renglón 7, i siguientes , bai un 
paso relativo a Alejandro VI. , a mi parecer no- 
table por dos razones. Una: que los traductores 
a otras lenguas , de !a obrita de Valera, omiten 
este paso. I otra : que los modernos Autores de 
Historia Eclesiástica no rejislran en sus Institu- 
ías [l véanse, por prueba, el cap. 4.° Lib. 5.* en 
la Hisl. Ecl. de L. Mosheím , en la de J. Wad- 
dington el cap, 27.*: i en otros.] esta variación 
importante hecha por Alejandro VI. — Digo que 
omiten el paso las versiones f porque no ocurre 
en la inglesa , traducida ya de la versión fran- 
cesa. La inglesa tiene este titulo : «An answere 
ar admonüion (o Ihose of íhc Church ofRome , 
touching the Jtítnlee , proeJaim&l btj íhc BuU , 
matlc and sel faerih bij Popa Clement íhc eyght, 

d 
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/br tito yeare of ottr Lord. 1600. Translaied out 
oflhe French. London. Printed bif E. Áílde for 
John Wolfe.—Mv parece oportuna la menziona- 
da notizia. Alejandro vL quería dinero: i obser- 
vando que muchos no se prestaban a dejar sus 
casas, i peregrinar hasta Roma, para comprarle 
esta mercanzía del jubileo ; la hizo poner en 
venta, ailquinble en los mismos pueblos de los 
consumidores, i aficionados , bajo pretexto de 
ocurrir a las necesidades de las almas cristia- 
nas , sin peligro de lo? cuerpos. De esta ma- 
nera respondió Alejandro, al cargo que nuestro 
Autor haze a los Papas un poco mas adelante 
(pají 13.), de no buscar a las ovejas: si bien él 
valenciano Ponlífize las buscó para desollarlas. 
En la piJj. 16, lin, 18 . zíla el Gap. VÍL de la 
Distínz, xix: i el epígrafe de dicho Capítulo di- 
ze : Ministerii dkúni se ezortem intcUigat . qui 
a soliditate Petri reeedtt* Pero nadie se aliarla 
a soliditate Petri , por apartarse de los Papas. 
En algunas edizíones del Derecho Canónico, hai 
tfiysterii* en lugar de Ministerii i i exlorrem, en 
Jugar de exortem. 

En la paj. 17. lin. 4. la zita que haze, pertc- 
neze al cap, huí donde dize : peira aittem eral 
Chr islas : etc. 



XL1X 

La zila de Guieciardini en la paj. 27. , la he 
verificado en la Tabla de cosas notables , al fía 
del tomo, como se puede ver» 

En la paj, 33, lin. 4-, la voz «ffwe», está en 
lugar de sino. 

En la [», 40, l, 6, donde el autor asegura que 
el Papa se ha alzado con el poder i autoridad , 
que perteneze a los predicadores del Evanjelío ; 
pienso que se tratará de la maUrial aprobazion 
de nna parte de los hombres: no del poder real 
i efectivo, reconozido por la Divinidad; que eso 
aquí no lo sabemos. 

En la paj. 42, lin. 7. es reparable el proviti- 
zialismo de, vuna pequeita gctpe». 1 en la p. 44. 
L 25- el ile fué, por fní t que casi diría ser ar- 
caísmo. I en la 47. I. i7» t el de vdesendirá* , 
los coales , usa también Valera en su tf. de la 
Biblia Ed, de 1602. que ya , en su tiempo , ios 
creo arcaísmos. 

En la paj. 48. lin. 21. es también reparable 
la voz pattura. 

En la p, SH. 1. i 4 donde dize Pero tanto , 
parezc errata manifiesta , i que deberá dezir , 
Por lo tanto, o Por tanto. 

La paj, 57. debe leerse con atenzíon por los 
españoles , tan sajados i abrumados por la ele- 



rícál asluzia con solo ese inven Lado Purgatorio , 
que asegura al clero el misino poder sobre los 
muertos t que el que tiene sobre los vivos. Con 
el Purgatorio , se han establezido misas perpe- 
tuas, capellanías , i aniversarios , por la paz t 
rescate de las almas de los difuntos. Cada Padre- 
nuestro i orazion , i palabrilla t tiene por causa 
del Purgatorio , su valor i prezlo» Con el Pur- 
gatorio se logra , que ademas de lo tierra , el 
zielo i todo el universo invisible a nosotros, sean 
para el clero una perenne fuente de gananzia 
bestial. I apesar del prestí jio , un poco desauto* 
rizado ya , del PunraLorio , el jesuitismo i frai- 
lismo de España Lian alcanzado en estos últimos 
años a hazerle mas pru vedi oso , para sus bolsi- 
llos i su poder. Antes , aun los mas ricos , solo 
pagaban por sus difuntos , un aniversario : i 
muchos , ni este. Ahora no tienen número los 
aniversarios por cada alma de difuntos , hayan 
sido liberales o absolutistas : ricos o pobres* Lo 
mismo se están pagando aniversarios por el alma 
del artesano Manuel Cil a quien fusiló Córdoba 
el Jeneral defensor de Pió IX. ; que por el alma 
del Jeneral León. Todos los años nos los anun- 
zia el Diario de Madrid, diariamente atestado de 
oíros aniversarios, I cuarenta años ha , que el 
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pueblo de Madrid está pagando aniversarios , 
misas, sermones , i sufrájios , por Jas almas do 
los que mandó arcabucear Mural el '2 do Mayo 
de 1808, I mas de treinta años ua, que los Mi- 
lizianos Nazionales de Madrid , están hazicudo 
lo mismo > por las almas de sus compañeros 
muertos el 7 de Julio del a. 1822, Porque esta 
es la lójica eclesiástica : adoptar todas las for- 
mas, seguir las zircunstanzias: vestirse de exte- 
rior i peculiar dulzura: todo para la adquíaizion 
de dinero i poder. 

Olro efecto del Purgatorio es el de tranquili- 
zar las almas que podemos llamar de la vida 
airada. El Jcneral que en día Domingo fusiló 
unos cuantos insurrectos fuera de la Puerta de 
Alcalá en 1848 : i el jefe de barricada que en 
1854, fusiló , también en Domingo (23 de Ju- 
lio) f tres o cuatro miserables polizontes , casi 
junto a la Parroquia de S. Milían T i sin que lo 
impidiese el clero ; ambos creen en el Purga to- 
rio, el uno a lo caballero, i el otro a lo forajido; 
i por ambos admitirá el clero monedas , por 
s ufrajíos i aniversarios , aunque permanezcan 
basta morir en su tenor de vida*, Léase, pues» 



* Ames bien , o l\ mismóL birrtcadi de e&os culecos fusiLi- 
tlores, lee fuá después a dt^ir mi^u uu ctérigv ; i «I ÍQnefál la 
oirá diariamente. 
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por todo esto con atenzion la paj. 57 del Aviso, 
cuya reimpresión queda hecha aquí con toda 
escrupulosidad. 

Por el tiempo que nuestro Autor , i sobre el 
mismo asunto , escribió Don Martin Carrillo, 
Abad de Montaragon t su tratado en 4 paj." : 
* Breve expltcazion de la Bula déla suspensión 
de las Induljemias de este año del Santo Jubileo 
de 1600. En Zaragoza. 1600. 

Fr. Jerónimo Grazian , polígrafo incansable, 
i autor de mas de cualrozientos Tratados di- 
versos (!) , escribió también en 1600 el del Jubi- 
leo del Año Santo; o por mejor dezir, se publicó 
en castellano ese año , que en el de 1599. tra- 
duzido al italiano , había visto ya la luz pública 
en Roma* 

Donde salió también a volar , el mismo año 
de 1600 , el Tratado del Jubileo del Año Sanio, 
escrito por el Jesuíta Franzisco Rodríguez, na- 
tural de Aramia de Duero , i morador de la 
ziudad de Roma durante 20 anos- 
Pero no satisfecho con lo que esos i otros 
Señores escribieron, el Doctor Blas González de 
Ribero , Abogado en los Reales Consejos de su 
Majestad , empuñó su bien cargada pluma el 
año de 1625. i por medio de la imprenta de la 
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Viuda de Abaso Martin, publicó en Madrid su 
* Exposición de ta Bula de su Santidad en que 
se suspenden las Graziets e índuljemias cuales 
lú están t i cómo se zelebra en Roma el año Santo 
del Jubileos 4. a 52. hojas. 

La materia , sinembargo , no debió quedar 
bien dilucidada, a juizio del Reverendo Capuchi- 
no Pr. Leandro do Murcia ; pues el a. de 1650, 

publicó en Madrid su «Llave maestra sobre 

la suspensión de las Induljenúas del año Santo* 

I aunque Jas elucubraciones literarias de 
nuestros doctos paisanos» no salen hoi tan pon- 
derosas i pertrechadas de acolaziones , como 
son las que ahí se zilan; ello es, que a cada Ju- 
bileo i Año Sanio, nanean fallan varios amenos 
tratadillos sobre el asunto » que acreditando 
mas i mas estas feas graziosídades Ponüüzias , 
prestan gananzia a sus Autores con la venta. 
Entre los publicados para el Jubileo del año 
de 1851., el que yo he leído es la «ínstruezion 
para ganar el Jubileo de \ 851 . Por Don Miguel 
Martínez i San* , Misionero apostólico i Párroco 
de Chamberí,* que es el mismo librito que an- 
tes lité : i el cual tiene 24 pajinas . siendo las 
no numeradas al prinzipjo i fui, las mas impor- 
tantes para el activo Autor , que ademas de es- 
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críbir obras Un evanjé licas tomo esa , aun llene 
tiempo, [jara despachar ¡numerables medallas* , 
i mas ¡numerables eürtas petitorias con billetes 
de rifas ; i para presidir a un colejio de enfer- 
meras que van de casa en casa , i para recibir 
muchas visitan de amigos, i para hazer muchas 
mas. Porque todo eso muí bien se enlaza con 
los Jubileos i Bulas , i con emplear a gusto el 
tiempo. 

La diferenzia entre estos tra lados modernos, 
i los antiguos de que va hecha mcnzíon , con* 
siate, en que los modernos callan absolutamen- 
te azerca de si están suspendidas» o no, por la 
Conzesion del Jubileo , las demás induljenzias, 
grazias i conzesíones que hazc el Papa. Mientras 
que los tratados viejos {el del Dr. Blas zitado » 
p. e.), después de copiadas las Bulas , que ex- 
presamente (son palabras textuales de ellas) 
suspenden i declaran por suspendidas todas i 
cuaiesquicr induljcnzias , i las perpetuas > i re- 
misión de pecados , * las comedidas a las Coro* 
ñas , Cuentas , Imdjenes , i Monedas hechas de 
metal etc. etc.; después de copiar estas Bulas, 
repito; debaten i diluzidan, si con efecto t una 
Bula de Jubileo , quita i deroga por aquel afio , 
© suspende , todas las demás induljcnzias del 
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Tapa. I al cabo, tratan casuísticamente el asun- 
to , i le resuelven con gran ambigüedad : pues 
si bien afirman que la Bula de Jubileo, durante 
el año de la zeUbrazion de éste , suspende en 
jeneral todas las demás grazias e induljenzíaa 
que dá o vende el Papa; también sujieren tem- 
planzas i reparos a esa disposizion jcneral » di- 
tiendo, que si se mira a la voluntad de Su San- 
tidad, i no a las palabras , aparezerá que las In- 
duljenzías menores no están suspendidas. Que 
no están suspendidas las grazias c Induljenzias 
de la Bula de Cruzada, porque su conzesion fué 
para hazer guerra contra infieles , i sí esta 
guerra se suspendiera , era un inconveniente 
grande , i dar lugar a que los enemigos entra- 
sen , i se impidiese la zelebrazion del Jubileo. 
Que tampoco están suspendidas las Induljenzias 
de las Bulas de difuntos» i que se podrán tomar 
tantas cuantas hubiere devozion , i ayudar con 
este sufrajio a que salgan del Purgatorio, Véase 
todo esto resuelto con apoyo de acotaziones , 
por el prezitado Dr . Blas González de Ribero, 
oráculo infatigable de escrupulosos, i que escri- 
bió mas de mil pliegos, para resolver estos úti- 
les negozios» 
I en mi opinión, la del Dr, Blas es mui razo- 
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nable, i cslá bien fundada, porque el Papa i bu 
Curia no son cuerpos arbolarios sino doctos , 
conocedores del mundo i arbitristas prácticos ; 
i no habían de ir a privarse del dinero que pro- 
ducen otras Bulas , con publicar la del Jubileo. 
Expresar en esta , la suspensión de las oirás , 
creo que es un ardid , para autorizar al dicho 
Jubileo , i nada mas. 

En lo que no me conformo, del todo» con el 
Dr. Blas es , en que se desentienda del reparo 
de los escrupulosos romanistas » sobre la sus- 
pensión , o no , de las induljenzias concedidas 
por rezar en varias cuentas. Pues aunque el 
Doctor se limita a dezir, que las cuentas de san* 
ta Juana, i de la madre Águeda , no tienen vir- 
tud de induljenzia para sacar ánima de Purgato- 
rio; bai otras cuentas, como las del Papa Adria- 
no » sobre las cuales véasela paj. 41. en los 
Diálogos de Vatdés, reimpresos ; i la Kola a la 
paj. SU. al lio del Breve Tratado de Doctrina; 
las cuales tienen virtud , según otros escritores 
irrecusables para nuestro Doctor. 

Pero dejemos ya este vil monopolio de induí- 
jenzias i Jubileos. 1 si los lectores se azercan a 
examinar las obras, escritas sobre tales asuntos 
por los romanistas ; estoi seguro, no les ha de 
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parezer indigna, ni impertinente , ni ajena de 
piedad , la manera con que nuestro Valera Loa 
trata en este bu Aviso, 



Del Español Reformado , que es la te raer 
obrita antigua reimpresa en este tomo . poco 
puedo dozir. 

latente averiguar si de su Autor habia notí- 
zta en los Rejistros de profesiones que se coa- 
serven en el Escorial donde supongo profesó ; 
i un amigo se encargó de la averiguazton , sin 
resultado, según lo prueba su siguiente esquela. 
<¡Mi apreúabU amigó : di se el Padre Presidente 
de tos ex-mónjes del Escorial, que ha rejistrado 
las acias capitulares , i tos expedientes de infor- 
mazion, i que no consta la profesión de Juan de 
Nkholas i Sacharles. Tal vez profesaría en otra 
convenio. De ud. afmo. a, i $ , J. de M, Enero 
24. 1854.* 

De modo que, si el P, Presidente no miente, 
lo cual no es de creerse; o no profesó alli; o los 
monjes tacharon el nombre , í borraron de sus 
Actas i expedientes , toda memoria relativa a 
Sacharles , luego que éste partió de España , i 
ellos supieron lo que habia hecho ; o esta obra 
es mera invenzion de algún protestante fanáti- 
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CO ; o Nicholas i Sacharles fue un especulador 
relijioso de los que no faltan , por desgrazía, cu 
toda secta* Santos sin santidad. 

Tero el no constar su profesión en los rejis- 
tros del Escorial, (donde Ja supongo, aunque no 
lo dize terminantemente) no es concluyen te ar- 
gumento» deque no fué fraile allí; pues, repito, 
que pudieron borrar su nombre , al saber su 
aposiasía, Máxima de razón de Estado debe ser, 
en tales casos , para frailes i monjes , el callar 
que se borra, i borrar lo que no agrada. El Au- 
tor de los dos Tratados primeros en este tomo 
contenidos, nos presta una prueba clara deinfe- 
renzia, con su persona, i con el convento a que 
pertenezió. Vatera fué fraile Jerónimo , i profesó 
en el convento de S, Isidoro de Sevilla. Pues, ni 
de Valera . ni de sus companeros los demás 
Monjes; se baila una sola palabra conmemorati- 
va en las Crónicas de la Orden de s. Jerónimo, 
i mui contadas de su convento. En igual caso 
puede estar el Sacharles, i aun haber profesado 
en Yaldehebron, u otra parte. 

Pero, mírele quien quiera como a un sicofan- 
ta, descubra el romanista, en su persona, tantos 
defectos t cuantos nuestro Iriarlc refiere descu- 
brió el Pavo eu el Cuervo (fábula xixiv ■: pues 




el trascurso de los tiempos, a vezcs, tonifica ic- 
mejanle jénero de injurias, que la escasez de mis 
nolizias me priva de rebatir. Mas ya en las paj.» 
LXL ÍLX1L del prologo al Carrascon, se íiidi-^ 
có el objeto tíe estas reimpresiones : con las cua- 
les» si se quiere, podrá intentarse el sostener las 
opiniones i doctrinas , que de estos libros tie- 
ne el editor por buenas i verificadas , sin emba- 
razarse por esto en la tema ridicula i romanis- 
ta de canonizar a sus Autores. Sacharles puede 
presentarnos aqui una autobiografía de falsos ba- 
chos, sin que Jas doctrinas que expresa, tengan 
nada de falso. La transubslanziazion, la Mario- 
latría, la mutilazion del Decálogo en los Galicis- 
mos españoles, i otros puntos que se tratan en el 
Español Reformado, no alteraran su verdad i na- 
turaleza, porque el escritor haya, o no, sido Ca- 
talán reformado. En el mismo caso se halla, este 
librillo de Sacharles, que el publicado el a/ de 
l$M por la Tiuct Society de Londres, o seasc. 
La Vida de Ramón Monsalvalge capuchino es- 
pañol, i también catalán. En ambas obras puede 
haberse irreUjmaMenie faltado a la jenuinidad. i 
;iutcuiizidad de las personas í sus prozederes, sin 
que las doctrinas expresadas en ellas , dejen de 
sel muí verdaderas. Éntrelas miserias humanas 



se cuentan , las fraudes piadosas , los donati- 
vos forzosos, que en su misma nomenclatura se 
presentan aborrecibles, pero que no por eso de- 
jan de ser verdaderas. Así este libro de .Sachar- 
les aun dado que fnese fraudulento , pareze ar- 
reglado a la verdad. Sirva de muestra lo que re- 
Gere ahí en las paj. 32. i 42. azerca de lasopera- 
ziones jesuíticas, confrontándolo con lo que es- 
criben varios Autores üe su tiempo, Rushworth 
v. g. (acolado por Soulhey) nos lia conservado 
una carta de un Jesuíta a otro, escrita el a- 1627' 
en la que describiendo lo bien que represen- 
taban los Jesuítas enlonzes el papel de Purita- 
nos en Inglaterra; le dize: «Nuestro fundamento 
■debe ser la transformazíon. No puedo dejar de 
*reirme, al ver la perfección con que se han dis- 
«trazado algunos compañeros nuestros. Yd. mis- 
ario no los conozerb, al verlos: porque es admi- 
rable como representan ser Puritanos en pala- 
«bras i maneras, ele.» I si esto pasaba seis años 
después que escribió su librillo Sacha rl es , pareze 
que nos debe mover mas a creerle. En particular 
a nosotros los españoles del día, que conozemos 
i experimentamos, lo bien que los jesuítas repre- 
sentan el papel de avanzados progresistas siem- 
pre que les conviene : junteros, jefes de barrica- 
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da, monárquicos, republicanos, sozialistas. libre- 
cambistas, prohibizion islas , amigos de libertad 
rclijiosa, i expulsándose a ellos mismos; todo lo 
saben representar con tal perfección los jesuítas, 
qiii se azercan a engañarse ya a sí propios. Las 
jesuitesas, a la par, superan a los varones ¡ i d« 
tal suerte van adelante en esta vida mímica, que 
acabarán también por no creerse a si propios. 
En mi opinión pues, Sacharles no ios calumnia. 
En cuanta a la zita que haze en tas paj, 15. 
i 16., del Libro *Dos Tratados» etc; apareze 
hecha de memoria, pues ladeada con el onjinál 
del Valera , se nota la diferenzia en las vozes , 
aunque no en lo suslanzial. 



El Apéndize fe 1 1.° nada tiene que hazer con 
éste tomo , si solo atendemos a lo que va en él 
reimpreso : pero si hubiera repelido la reim- 
presión del ¿Enjambre de los falsos Milagros* 
ele* publicada ya con los Dos Tratados de Vale- 
ra (según menziono en la paj. 11. de este Prólo- 
go) , i que Valera reimprimió con el Tratado 
para los Cautivos; se conozería desde luego, lo 
adecuado que es el reimprimir la Senienzia de la 
Monja, tan de zerca imitada por nuestra vivien- 
te Sor r*airozÍnio,en todo, menos en la peniten- 
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zia i noble arrepentimiento. I es di* l caso recor- 
dar , que en la Parte treinta i tres de Comedias 
nuevas, nunca impresas, eseojidas délos mejores 
ht jemos de España, ele* Imp, el a. 1670. en Ma- 
drid por José Fernandez de Buendta, i. en 4.\ 
desde la paj. 165, a la 200, se halla, la ^Comedia 
famosa Vida i Muerte de la Monja de Portugal 
del Doctor Mira de Mcscua.* Este docto i ecle- 
siástico poeta, es contado entre los floridos í no 
adozenados escritores de su tiempo, en los rei- 
nados de ambos Felipes II!. i IV. Por su estado, 
pues , i doctrina , no es creíble que como versi- 
ficador palabrero» i lisonjeador servicial del vul- 
go, tejiese un drama enteramente fictizio, i acha- 
case a su relijíosa ¡ portuguesa heroína, una vida 
i tina muerte del todo novelescas. Según la come* 
día, la suerte de la infeliz Priora fu ó la siguiente, 
narrada por supuesto con los términos pórticos 
i figuras ijue la imsjinaliva del Doctor ofrezen. 
Doña María, que era muí sensible i hermosa, 
se enamoró fuertemente en Lisboa su patria , 
de un galán i mal caballero, tocayo i de los que 
siguen las pisadas de 0. Juan Tenorio. Cuando 
se creia correspondida , la avisan que D. Juan 
bahía partido a casarse a Sevilla: ziega de amor 
i de zelos, abandona su casa, i se embarca lan> 
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bien para Sevilla. Pero en tempestad de shecba 
se pierde el buque en que ella iba, i es recojida 
entre las redes de unos pescadores eu las playas 
de Belcm. Vuelta en si, allí mismo haze voto de 
hazerse monja dominica , 

«por aflijida i por triste, 

por desdichada i por sola.» 
Profesa juntamente con su criada Teresa, que 
al verse monja, exclama : «Ni» entendí, 

que esto pasara adelante : 

sin pensar he profesado. 

Mi libertad c&ativé, 

ya t pobre de mí, ^[ue liaré? 

¿qué demonio me ha engañado? 

Yo, que en aquesta Ziudad 

era la mayor buscona» 

i no dejaba persona 

de Estado ni calidad, 

que no estafaba i pedía* 

hasta el paje i el cochero, 

escudero i despensero, 

i cuando a casa venia, 

lis mangas i faltriqueras 

las traia reventando : 

i agora me estén mandando 

estas urracas parleras! 
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¿Pues qué diré de un cruel» 

ingrato, inconsiderado , 

que aun al torno no ha (legado 

a rezibjr un papel? 

Pero ya tendrá Tabaco* 

por alia otra tabaquera, 

¡Ai de la que desespera 

entre el ayuno i el saco ! 
Contrastando notablemente el desenfado de la 
criada con la tristeza de su ama, 

Ya monja doña María, e inzitada por Luzbel t 
la Linsonja , la Vanidad , i el Deleite . se Gnje 
santa, diziéndonos ella misma: 

«Con un rojo barniz las llagas pinto 

¡O extraño laberinto! 

í pico mi cabeza 

con un hierro sutil, cuya agudeza 

me forma la corona 

propia de espinas» que mi frente abona. 

I cuando comunico del costado 

la sangre, ¡o vil cuidado! 

la tengo en una esponja, 

faltando Santa cuando sobro Monja, 

¡Que intentos temerarios! 

¿dónde caminan mis discursos varios? 

* Nombre de su ama ota. 
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Mas luego, con las penas, i la vergüenza de su 
descubierta hipocresía . viene a darla su luz el 
Desengaño , í mortificada crudamente por los 
Inquisidores i las Monjas , muere martirizaría, i 
sinceramente arrepentida i santa : 
I ai|uí, Señores, acaba 
la Monja de Portugal , 
tan conozida en España* 

Final con que da zima a su obra nuestro Mí- 
rademescua. El cual » con tos versos aqui aco- 
tados* icón otros muchos que pone en boca do 
la monja do fia María, i su criada Teresa; mues- 
tra, con intenzion o sin ella , que clase de mu- 
jeres, i en cuales zircunstanzias colocarías, sue- 
len con frecuenzia ampararse de la soledad de 
los monasterios , donde viven luego desespera- 
das, i criminales. SÍ los votos i clausura de las 
monjas , se igualasen con sus recios deseos : si 
solo fuesen inviolables i respetados , mientras 
ellas los amasen con sinzera i despreocupada 
voluntad; si además, su jénero de vida . no lle- 
vase consigo t su separazion de todo trabajo i 
penalidad, el consumo de un gran caudal que 
pudiera mejor emplearse, i el mayor trabajo de 
los que de variadas maneras las sirven ; si lo 
primero de esto se verificase, mas no lo segundo; 



LXVI 

Las monjas podrían existir , sin perjuizio de los 
pueblos i nazíones que las soportan: pero nunca 
existirán sin grave daño individual de las infe- 
lizes personas , que entran a formar estos cuer- 
pos colejiados. Léase la otra comedía española. 
«Lo que pasa en un torno de monjas* ¿pero qué 
digo leer? reflexiónese la sacrilega violenzia. con 
que en los mas de los casos , se comprimen las 
leyes físicas e intelectuales, que gobiernan nues- 
tra humana naturaleza ; i zesen de una vuz los 
engañados e interesados traficantes en monjas, 
de fomentar este melancólico jénero de escla* 
vítud, todavía mas insensato que malvado, pues 
delira con enmendar los consejos de aquel Criador 
que al formar a Eva, no la señaló un convento. 
1 , ahora , sin mas abusar de ta benigna cor- 
tesía del que haya visto las anteriores lineas , 
concluiré rogando a todo amigo del bien de 
España , que lea con atenta i buena inlenzíon 
estas i las obras antes reimpresas, i las que al- 
canzo a reimprimir ; ya que todas ellas , son 
prendas no despreciables de españolismo, forma- 
das en unos tiempos i sazones, que a cada paso 
nos recomiendan como los mejores de España, 
aquellos contemporáneos nuestros , que se tie- 
nen por jennmos , doctos c hidalgos españoles. 



TRATADO 

para confirmar los pobres cativos 
tle Berbería, en la católica i anti- 
gua le i relijion cristiana , i para 
los consolar , con la "palabra de 
Dios , en las adiciones que padczcn 
por el Evanjelio de Jesucristo, 



«Por tu causa . oh Señor,' nos urdían cada dia: 
somos tenidos como ovejas para el degollade- 
ro. Despierta ¿porqué duermes» Señor ? Despier- 
ta , no le alejes para siempre.» Salmo 44 , $5, 



Al fin de este tratado ha Liareis un enjambre 
de los falsos milagros , i ilusiones del demonio 
con que María de la Visitación , priora de la 
Anuuciada de Lisboa engañó a mu i muchos ; i 
de como fué descubierta i condenada al fin del 
año de 1588. 



En casa de Pedro Shorto. 
Año de 1594. 



A Lodos los pobres catibos As Uer- 

bería,qoe padezen por el Evanjelio de 
Jesucristo a salud en el mismo Señor. 



Mui amados hermanos en el Señor : Por nue- 
va zerlisima , asi de palabra como por cari p . hé 
entendido las grandes misericordias i merzedes, 
que ei Padre de las misericordias i de las mer- 
íedes os lia I techo de poco acá : que es , que 
siendo vosotros unos pobres i miserables cati- 
vos , ocupados de di a i de noche , en grandes 
alimones i trabajos corporales , i demás des Lo , 
no siendo vosotros cjerzi Lados en la lezion de la 
sagrada Escritura , mas antes mui ajeóos de I la , 
i t por tanto, cristianos solamente eo el nombre, 
su Majestad movido no por vuestros méritos , ni 
por vuestras buenas obras , que bubiésedes he- 
cho , sino por su gran misericordia , ciernen zia 
i bondad , conforme a su eterno consejo i decre- 
to , os ha querido sacar de la iguoranzia en 
que fu es te? criados , ¡ os há dado a conozer 



a Jesucristo , nuestro Redentor : Por lo cual 
yo desde el día que lo oí , no zeso de orar 
por vosotros f i pedir a utos que seáis lle- 
nos de todo conocimiento de su voluntad , 
- en toda sabiduría i entendimiento espiritual , 
[«ara que andéis como es digno dé vuestra 
cristiana reformada relijiou tjue profesáis , 
agradando al Señor en todo , fruliíkantlo en 
todas buenas obras , i creziendo en eouozi~ 
intento de Dios: corroborados de toda fortaleza» 
conforme a la üotenzia de su 'gíoria. en toda 
loleranzia, i pazienzia, i largura de ánimo, con 
gozo, de manera que no seáis ya cristianos so- 
lamente en nombre, como de antes lo érades, 
mas en realidad de verdad. 1 asi , para emitir- 
mazion que de veras confesáis a Cristo, habéis 
padezido por El i tenido combates con los ad- 
versarios i enemigos de la cruz de Cristo, que 
os querían quitar , i despojar de un tan gran 
bien i tesoro , como es el que Jesucristo, nues- 
tro Redentor , os lia ahora de nuevo herbó, ma- 
nifestándose os , i dándoseos a conozer mu i 
mas claramente que antes. Porque vuestra le 
que antes teníades, no era sino una te histórica, 
una fé muerta» cual Jos impíos, i aun los mis- 
mos demonios la tienen, los cuales, como dize 
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otros 

Dios, vuestra relijíon, que pensábades que era 
cristiana, era fundada , no sobre palabras &Q 
l>ios, sino sobre sueÜos, ilusiones del demonio, 
i falsos milagros; como son, los que confirman 
el purgatoria, los que confirman la transubst.m* 
ziazion, que hazen creer, que el pan i el vino» 
que comemos i bebemos , i se convienen en 
nuestra substanzia (pero administrados con fu r- 
me a la ¡nsliluziun del Señor son sacramentos 
del verdadero cuerpo i sangre Ée Críala) tleja 
de ser pan í vino, i se convierte en cuerpo i san- 
gre de Cristo, 1 asi* sueñan que si en zien mil 
tugaras; en un momento i tiempo, se dijesen 
zien mil misas, eu cada una deltas, estaría el 
verdadero cuerpo i sangre de Cristo, i el mismo 
Cristo, real i carnal mente, tamaño i tan grande, 
como estuvo en la cruz. Lo cual es contra lo 
que los verdaderos cristianos profesan, que no 
hai, que un Jesucristo, i que este Jesucristo no 
tiene que un cuurpo. según el cual nazió, vivió 
eu el mundo, murió, resuziló, subió a los zielos, 
i no esta aqui abajo eegUA la presenzia corpo- 
ral; mas rstá asentado a la diestra del l'adre, 
de donde no lia de abajar basta el último día, 



que Venga a juzgar los vivos i los muertos, co- 
mo lo confesamos en el Credo. Bien diferente 
ton lesión es esta* de la ile nuestros adversarios. 
Demás desto, dan tanta autoridad a un nom- 
ine pecador, a un hombre de pecado i hijo -de 
perdizion, que llaman Papa, que lo hazen Din* 
en la tierra, en el zielr\ en el infierno, i en ti 
purgatorio, i si mas lugares ellos iinajmasen, 
en lodos ellos lo harían Dios- Creen que no pue- 
de errar, i que no podiendo errar, no está sujeto 
al ¿uizio de persona viviente, ni aun do los mis- 
inos ánjcles: i asi no haze cuenta de prinzipes, 
reyes, emperadores, ni de con zi I i os, ni de toda 
la iglesia universal* liste, como Dios., perdona 
pecados, inventa nuevos artículos de fe, i pro- 
nunzia ser herejes todos aquellos que no toseré- 
en; haze que los hombres honren a Dios con nue- 
vos cultos , que nunca Dios mandó; come son 
invocar ios santos: el que tiene mal de ojos in- 
voca a Sania Lucia, el que tiene dolor de mue- 
las a Santa Polonia, el que tiene mal en la gar- 
4 *gantaa Son Blas etc. i aun pasan adelanta no se 
contentan con invocar los santos, sino que in- 
vocan sus i m ajines, sus estatuas, o por mejor 
dezír, sus ídolos. I asi cuando se ven en peligro 
de su vida, cuando ven que la nao en que están, 
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se va hundiendo , unos dirán: Señora mia de 
Monmrrate! otros:. Madre de Dios de Guadalupe! 
otros: Santa María del Antigua! De Dios, de 
su hijo Jesucristo, que es el único ínlerzesori 
medianero para con el Padre, casi no hai quien 
se acuerde. Nunca leemos, que la Virjen san» i- 
sima, ni San Pedro, ni San Pablo, ni ninguno 
de los apóstoles, ni patria reas, ni profetas, haya 
dicho invócame en el día de la tribulación, i yo 
te libraré; pero leemos en muí muchos pasos de 
la Escritura, que Dios manda que le invoquemos 
on la tribulazion; i dá su palabra, la cual nun- 
ca faltará, que nos librará. Contentar mellé con 
un paso del salmo 50. ti. «llámame» dize Dios, 
en el di a del angustia; librartché, i honrarme 
has." Notad que dizc Dios, que cuando el hom- 
bre invoca a Dios, Dios rezíbe este servizío por 
honra debida a él: i siendo Dios zeloso, no quie- 
re que su honra se dé a criatura ninguna. A es- 
te propósito los pobres papistas van en rome- 
rías, unos a esta imájen, oíros a la otra, ron- 
forme á su loca dc-vozion: jus Lamen le les dirá 
Dios: {Quién os demandó rslas cosas de vuestras 
manos? A estos lates justamente se les puede 
dezir lo que dijo Dios al pueblo judaico ílsan 
S9, i3), que es lo mismo, que dijo el Señor a los 
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Escribas y Fariseos ( S. MaL c. 45, 9,): Err 
vano me honran enseñando doctrina», manda- 
mientos de hombres,» ¿Qué diré anuí de tas vir- 
5 *udes, que elMos dizen, que tiene su agua ben- 
dita? Cada Domingo et preste exorzisa (como 
ellos llaman) primeramente la sal, i después el 
agua: hecho esto, echa la sal en el agua, i \áse 
a la iglesia, i rozia con ella al pueblo Yo bien 
roe acuerdo que el preste dezía habiendo el as- 
perges t (que asi llaman a este roziar) aqtm.bene* 
dicta sil voltis saina U vita, quiere decir, e¡ 
agua bendita ús sea a vosotros salud i vida* Blas- 
femia terrible contra la Magostad divina. ¿No es 
eslo quitar la gloría a Dios, í darla a la criatura? 
Creen que esta agua bendita, da salud al cuerpo 
i aprovecha al ánima; i que vale contra los. es- 
piritas malignos , i que limpia, no solamente 
a los hombres, mas aun las cosas, que no tienen 
vida, I asi la echan sobre la tierra, sobre las 
piedras, sobre las sepulturas; i el preste ruega 
a Dios que le dé esta fuerza i virtud, También 
sirve para las mujeres, porque la primera ves 
que después de paridas salen, van a la iglesia, i 
el preste las sale a rezíbir con su hisopo en la 
mano» i con el las rozia a la puerta de la iglesia 
i asi con esta agua son purificadas. Kn eonelii- 



sion. esta agua sirve para muchas cosas; pero 
principalmente para conjurar espiritas, i mas 
sí es de noche. 1 el conjurador se tiene por muí 
seguro de los diablos, si tiene a su lado agua 
bendita, que por enlonzes es su Dios, Sirve 
también pafa bendezir i santificar todos los wt+ 
ñámenlos de de/ir misa: con ella rozian el lu- 
gar, donde se lia de edificar alguna iglesia ; i 
ruando está edificada, el Obispo rozia lo alio de 
las paredes, después lo del medio, í después lo 
bajo, Seria nunca acabar querer dezir lasvirtu- 
des del agua bendita. En conclusión el agua/ 6 
bendita sirve a los papistas de todo aquello que 
el agua luslral servia a los ¡entiles. También las 
campanas según sus tradiciones i sueños tienen 
grandes virtudes, i prinzipalmente contra las- 
tempestades , i contra los espíritus malignos. 
l'ero las campanas, para que tengan virtud, lian 
de ser baptizadas i unjidas con crisma: i asi les 
ponen nombres deste o del otro santo o santa. 
1 es de notar que según ellos el baptismo de la» 
campanas es muí mas exzelenle que el de laa 
erial ur as, porque cualquier preste i cualquier 
hombre i aun las mujeres , las parteras, entre 
ellos, pueden baptizar las criaturas; pero las 
campanas ninguno sino solo el Obispo. ¿I qué 
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es hazer haría i escarnio del Santo bapüsmo, si 
esto no lo es' Los libros de nuestros adversarios 
estén llenos de falsos milagros, de fantasmas i 
de espíritus que se oyeron, i de ánimas de ct i - 
rútilos que hablaron con este o con el otro; unas 
daban a entender su miserable estado en el in- 
tierno r otras dezian que padezian gravísimos 
tormentos en purgatorio, puro que serian libres 
de aquellas penas, i asi irían al ztelo si les man- 
dasen dczir tantas misas, si cumpliesen por ellas 
una tal cosa, o un tal i tal voto, que ellas ha- 
bían prometido i no cumplido. Las mas de estas 
visiones eran invenziones de los eclesiásticos, 
que para hinelur la panaa, para tener mui bien 
de comer, i mejor vino que beber, dezian que el 
ánima de fulano les liabia uparezido i dicho esto 
o lo otro. Era tanta la superstición del pueblo, 
que habla beatas que se ofrezian a deziros donde 
estaba el ánima de vuestro padre» madre, mari- 
do o mujer, o de cualquiera otra persoua que* 
quisiesedes, con bazer tales i tales cosas, i con 
ilessir ziertas devoziones , como eran los siete 
salinos de la penitenzia, la orazion de la coipa- 
reilada, La del conde, la del justo juez, o la de 
Sa»t« Urijidn, i otras tales supestíziones, pero 
era menester darles lauta zera, y la gallina eres- 



tiber meja* i otras cosas, Otras aparizioncs había 
que eran ilusionas del demonio, jiara engañar al 
pobre simple vulgo, hazirtidoles creer que la 
misa, las romerías, i otras semejantes cosas eran 
rriui sanias i muí buenas, ¡ que por ser tales 
:i\ miaban muí mucho a tos animas del purgato- 
rio. Todo lo cual era justo juizin i castigo de 
Dios, que los dejaba ser engañados del demonio, 
pues no creían a la palabra de Dios que está es- 
crita en la Sagrada Escritura. Cotrtfrfé aqui nn 
cuento, del cual muchos baten menziuii. Vn 
zíerln sazerdule tomé mochos escarabajos, i pú- 
soles unas candelillad ardiendo, i dejólos ir por 
el zctttpn torio : estos como anduviesen de noche 
entre las sepultura?, causaban un gran espanto 
en los ignorante* que los vieron, í no sabían el 
ardid del clérigo. I asi Lodo el pueblo, pensando 
que eran animas de purgatorio, estaba atónito 
í asombrado. El bueno del clérigo súbese ulm 
dia al pulpito, r predícales que aquellas animas 
venían a demandar socorro i ayuda a los yívos, 
rogándoles que les mandasen dom* tantas amas; 
las cuales dichas, saldrían de las penas < u que 
estiban. Tero tu bellaquería i burla que de la 
ndijion hizo <d rlrri-n se descubrió, porque S« 
bailaron entre la basura del zemeulerio alguno* 
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de los escarabajos con sus candelillas muertas, 
6 los cuales el clérigo * no [nulo recojer. Nótese l<> 
que t ette propósito de falsos milagros dijimos 
en el tratado de la misa paj 388 i en las siguieu* 
tes, del ánima de Trujano, i de la de Falconillii, 
que salieron, romo ellos creen y dul infierno, i se 
fueron al zielo; esta por las oraziones de la pri- 
mera mártir, i el otro por las de San Gregorio: 
ítem, lo que dijimos de la calavera ¡pie descu- 
bría a Macario lo que pasaba en purgatorio. No 
puedo dejar aqui de contar lo que, habrá cua- 
renta años o poco mas, acontezió en Sevilla. Los 
curas de omnium Sancionan ique es una de las 
colaciones de Sevilla) un dia estando en conver- 
sación, se quejaban que venían pocas misas. El 
sacristán, que los oyó, que también perdía su 
parle, les dijo, que él saina un muí buen medio 
para hazer que viniesen. Preguntado el cómo, 
dijo, que to dejasen a él hazer. Junio pues, to- 
dos los huesos de finados, que estaban por el zc* 
menlerio, i hizo a uno preilicar la dilijenzia que 
se había puesto en recojer los huesos para en- 
terrarlos, I [mes que se habían de enterrar, seria 
mu i bien hecho, que se dijesen algunas misas 
por ellos; í ¿quien las habia de mandar dezir, i 
bautice lanío bien, sino los vezinos de aquella 
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ndazion que eran parientes í amigos de aquellos 
difuntos? Supo i i l echa cuíiyo pintar lan bien el 
negozio, í persuadir de tal manera al pueblo, 
que llovieron misas; i asi 96 les hizo un sálenme 
entierro. Lo que debemos creer tocante a estas 
fantasmas i espíritus, quedizen que aparezeu, es 
que no son ánimas de dduntos, sino o ilusiones 
del demonio para mas engañar al vulgo ignoran- 
te, o invenciones de eclesiásticos, 4 para sacar di- 
nero de las bulsas de aquellos que piensan que 
lodo cuanto los eclesiásticos les tfizen es verdad. 
En toda la sagrada Escritura no Ini testimonio, 
ni ejemplo que las ánimas de los defuutos apa- 
rezcan a los vivos; por tanto no se debe creer 
que el ánima de Samuel haya aparezido a Saúl, 
sino que la pitonisa por arle del demonio luzo 
que algún demonio se mostrase en la figura ¡ 
forma de Samuel para acabar de engañar a 
Saúl, ya reprobado ¿6 DU»* Demás deslo , el 
espreso mandamiento que veda consultar a kw 
tales espíritus .declara rvúu'tihmuMilc- estas ap;i- 
riziones ser puras ilusiones del demonio. Den- 
ler. 18, 10, dize Dios ; Oinsea bailado en ti adí- 
vinador de adivinaziones , ni agorero , ni suru- 
lego , ni hecliizero , ni encantador de encanla- 
mentos , ni quien pregunte a Pilón , ni tnájico, 



12 

ni quien pregunte a Jos muertos ; porque es 
abomiuazion a leliová cualquiera que Jia/r estas 
fosas ele » I en la parábola que el Señor CttenLa 

LlIC. )<> nilllillii.) lo que dezíinos. (litando <-| 

rito avariento rogó a A Un fia iu que enviase a 
Lázaro á casa desn Padre: t>on|ue tengo, dize, 
'íík o hermanos para que les proteste, porque 
no vengan ellos también en este lugar de tor- 
mento ¿qué le responde Abrabam? A Jfioísen i a 
tos profetas tienen, óiganlos. El rico respondió: 
no , padre A biaban», mas si alguno fuere a ellos 
ilp los muertos , se emendarán. Mas A braba m le 
dijo : si no oyen a Muisen i o los profetas , tam- 
poco se persuadirán • si alguno se levantare de 
los muertos. El gran AUmasio pregunta, si es 
posible saber la causa porqué Dios no permita, 
10 que el ánima de ningún defunto apa*rezca en es- 
te mundo. El mismo se responde díziendo: que 
esto seria causa de muchos errores i engaños- 
porque el demonio no quei ria mejor ocasión para 
trasíormarse i tomarla figura ilesf* o del otro 
hombre i diziendo que venía del otro mundo, 
contaría muebos mentiras, con que engañase a 
muchos. GrisÓBiomo sobre el cap. 8. de S- Maleo 
dize, que no es posible que el ánima de algún 
defunto vuelva a este mundo, ni aparezca a per- 
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-sona alguna. Lo mismo dize en su 2." homilía de 
Lázalo. Cuanto a lo del ánima de Trajano i de 
Falcomlla, son sueños- Por fé tenemos, que en 
el infierno no iiaí reden £ ion. i que el que una 
vez por justo e irrevocable juizio de Dios culra- 
re en él, jamás saldrá déL La razón es, porque 
en el infierno no liai arrepentimiento de peca- 
dos , con confianza en la misericordia de Dios 
por Cristo, I donde no hai esto , no liai perdón 
de pecados. Cuanto a sus thijidos milagros , 
J>ieu fresca tenemos la memoria de la monja san- 
ta de Lisboa , que en 6 de diziembre fué conde- 
nada , año 1 388 ; de cuya vida , milagros i jus- 
ta condenaron al fin des te tratado baldaremos 
con el ayuda de Dios. Esta fué otra Magdalena 
de la Cruz. I esto es de notar , que donde quie- 
ra que la reforraazion del Evanjelio se lia , en 
nuestros tiempos, comenzado a predicar , todos 
estos falsos milagros i ilusiones del demonio han 
zesado. Ve el diablo que lo entienden, i que por 
eso no ganará nada, i asi zesa de molestar por 
esa via; pero, como arler», i zorra vieja que es, 
inventa otras : tal es el odio que al jénern huma- 
no tiene ! 

Baste lo di dio de las tradiziones , aparizio- 
nes,* i desvarios forjados de su cabeza ", con que 11 
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nuestros adversarios quieren i se piensan servir 
a Dios. Lo verdadera relijiou cristiana no tiene 

menta con tales locuras. Sabe, que en el culto i 
numera de honrar a Dios, ninguna cosa agrada 
:i Dios, sino solamente aquello que él por su bo- 
ca ha mandado, que es lo que sus santos profe- 
tas i apóstoles han registrado ta el libro que 
llamamos la sagrada Escritura. I asi muchas ve- 
zes dize Dios, hablando con su Pueblo: haz Lo 
que yole mando; i los profetas, para confirmar 
i echar el sello é lo que han dicho, concluyen 
«liziendo: Dios lo ha dicho. Sabe que no haí otra 
ninguna remisión de pecados, sino sola La san- 
gre de Cristo, ái 1 1 cual somos participantes 
por fé. Sabe, que el sacramento del haplismo no 
se debe profanar, i que Cristo uo mandó bapti- 
zar campanas ni navios, (que también a csLos 
baptizan) sino solamente criaturas, hijos de pa- 
drea fieles, los cuales son hijos de La promesa que 
Hins hizo a Atoraban!, diziemlule: "Yo seré lu 
Dios i de tu simiente después de ti » Sabe, que 
Dios soto ha de ser invocado, no con supersti- 
ciones, falsos milagros, (lujólas apariciones, ilu- 
siones del demonio, ni ron idolatrías , sino en 
espirito i en verdad: i no en este lugar , o en el 
Otro P sino en todo lugar. Porque ya no es Dios 
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i>c un;i sola Nazion, sino de todo el mundo. ¡ de 

toda su iglesia* que se llama católica, o univcr- 
^nl, n causa de que no está en un lugar, sino der- 
ramada por todo el mundo. I romo los hijos de. 
este siglo, lean mas prudentes que los h i jos do 
la luz, en su jenero, el anlecrislo lia hallado un 
maravilloso medio para mantener su reino i en- 
«retener los* suyos en sus ignoranzias, supera- 
tizíones i idolatrías. Enlretiénelos con sueños, 
Eíujídas &p wÍMíomfii ¿ íalsos milagros, i con la au- 
toridad del Papa, del cual creen fpero sin nin- 
guna palabra de Dios) que no puede errar. 
Cuanto al Papa, los Tapas de muchos años a esta 
parte, son avarientos, ambiciosos, revoltosos, 
lujuriosos, suzios en vida í en doctrina; son hom- 
bres de pecado , i hijos de perdizion; antecris- 
tos, por dezirlo lodo en una palabra , como su- 
fizien temen Le esta probado , en el libro de la 
autoridad del Papa, que Oíos Lomó por instru- 
mento para que couoziesedes los abusos i su- 
persiiziones del papado , i asi luésedes de veras 
cristianos. 1 para que su falsa dolrina no so co- 
nozca ser falsa , el Papa prohibe que el Pueblo 
no oiga , ni vea , ni por imajinazion lea, ni me- 
dite la sagrada Escritura , la cual es el único 
medio , que Dios por su gran misericordia , üa 

b 
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dejado en el mu rulo para saber É entender , i co- 
nozcr rual sea la ven Uní era reí ¡j ion , i cual sea la 
la Isa , cual sea el culto i manera de honrarle, 
que El mande , i eoa (¡uícti lome contento . i 
nial sea el que vede i deteste. Esta es la ¿titea 
causa de todas las herejías , errores , ignora u- 
zias , supersticiones , i idolatrías , que hai en el 
papado , el ignorar , el no leer . el no meditar 
la Escritura. Por eso dize el Señor t Mat. 12* 
24. «Erráis porque m sabéis las Escrituras* í 
según dize S. Juan 5. 59 de su lüvanjelio , es- 
cudrinad , ( dijo Cristo ) las Escrituras ele. ¡ 
luego dize : ellas son las que dan testimonio tic 
mí» Como si digera : queréis conozer a Dios i 
a su Cristo , leed las Escrituras , porque el que 
no las leyere , ni eonozerá al Padre » tú al Hijo. 
45 Cuando*, zierla persona preguntó al Señor como 
poseería la vida eterna ; Cristo lo envió, a fo 
que dezia la Le i : ¿Que está , dize , escrito en 
la Lei ?¿ como lees ? David , salm. 1. hablando 
del hombre pió , dize que su noluntad es en la 
leí de iebová , i que en su lei pensará de día í 
de noche, Pero , dejados aparte muí muchos 
lugares t en que Dios manda leer la Escritura a 
lodos en jeneral . i a cada uno en particular, 
aquel grande i admirable salmo 110 , que cada 



din tantán n rezan los eclesiásticos papillas, i 
que tan poros de ellos lo entienden, contiene 
Lis alabanzas de la leí d« I>ios i de su palabra; 

i cotí gran velieinenzia i encarecimiento, enco- 
mienda al Cristiano, al pió, al que desea i pro- 
cura servir a Dios, la lizion í meditazion tic la 
palabra de Dios .cuya le/ion i meditazion con 
iii vocación del Espíritu del Señor, que alumbre 
nuestros cnlcndiniienlos* para que entendamos, 
i saquemos fruto de la lezion de la Escritura, es 
nezesaria, asi a chicos como a grandes, asi a ri- 
cos como a pobres, asi a doctos como a indoctos, 
1 asi djze: «lámpara es para mis pies tu palabra, 
i lumbre para mis geodas*, I al prinzipio había 
preguntado David, con qué alimpíaria el moro 
sil camino* quiere de/ir, como viviría el manzeho 
en limpieza: responde -cuando guardare lu pu- 
labra. Preguntóles yo ahora: ¿cómo guardará, o 
el viejo o el mozo, la palabra de Dios, ó como le 
será lumbre en sus caminos, cuando no la cono- 
ce, ni sabe qué cosa sea? ¿mando no la lee, ni la 
medita, ni invoca al Señor que le alumbre su en- 
tendimiento para entenderla? 1 si esta disputa de 
leer la Escritura se hubiese de liquidar por lo 
que dizen-* los doctores i eonzílios antiguos (no 
los modernos en que ha presidido el antecnslo 
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de Roma) l'azilmenU 1 confirmaríanota le qticdo 
/¡niíks, porque no huí ninguno dellos que m» 
exorle a leer i o ir la sagrada Escritura, 

l*eru entre lodos ellos S. Juan Crisóslomo ad- 
mirablemente exorta, en muí muchos lugano, a- 
todo jénero i suerte» asi de hombres como de 
mujeres, jjhicos i grandes, ricos i pobres, ele» a 
leer la Escritura; i él mismo responde a todas 
Tas objeciones que nuestros adversan» s el día de 
boi hazen contra la lezion de la Escritura. Pero 
de todos ellos es admirable el sermón 5 que hi- 
/.o de Lázaro, Dize, pues, al prínzipio desle ser- 
món: Yo tengo por costumbre de deziros mu- 
chos días antes, la materia de que tengo de tra- 
tar, para que vosotros en el éntrela n lo , toméis 
vuestro libro, i ad virtiendo toda la suma de lo 
que se puede tratar, después que hubieredes 
entendido lo que se ha dicho, os aparejéis para 
oír lo que resta» I esto siempre exorto, i nunca 
zesaré de exortarlo, que no solamente aqui (quie- 
re dezir, en la iglesia) advirtáis lo que se os di- 
ze, mas aun cuando esluvíéredes en casa, os 
ejerziteis continuamente en la lezion de la sa- 
grada Escritura I luego responde a las objecio- 
nes diziendor i no me diga nadie: yo, liarlo 
tengo que entender en los negocios de la repíi- 
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bHca, yo su i majistrado ! yo su i ofizial que vivo 
del Irabajo de mis manos: yo soi casado , tengo 
mujer, hijos, ¡ familia que proveer; yo soi hom- 
bre del mundo, i por eso no me conviene a mi 
leer la Escritura, sino a aqüullos que lian dejado 
al mundo* i se lian ido al yermo. A los cuales 
responde: ¿que * dizes ó hombre? ¿No te convite 
ne a ti revolver las Escrituras , porque andas 
distraído con muchos cuidados? Antes te digo, 
que es mas Lu deber, que no de los otros, etc. 
f dá la razón, rlizc que aquello! no tienen tanta 
nezesidad de leef la Escritura, como los que es- 
tán a manera de dezir, en mitad de la mar, traí- 
dos de acá para allá col) las ondas. Los tales, di- 
ste , tienen siempre necesidad de un continuo 
«untarlo de la Escritura. Aquellos cútanse asen- 
tados lejos de la batalla, i por eso no rczihcn 
muchas heridas. Pero tu, porque continuamen- 
te estás en la batalla» porque muchas vc/es eres 
herido, por eso tienes mas nezesidad de reme- 
dios, c«rno aqttel a quien la mujer provoca , el 
hijo lo contrista, i mueve a ira, el enemigo le 
aztrha, el amigo le tiene envidia, 1 íisi va dis- 
curriendo, i concluye diziendo: por lo cual es 
tyettoster, ein tesar, turnar armas de la Escritu- 
ra. I un poco mas abajo, i nc t>ned6 Wff ahora. 
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no puede ser* digo, q|ua alguno se salve t si con- 
tinuamente no se ejercita en la legión espiritual 
ele- l luego: ¿No ve-es tu que Los herreros* plate- 
ros, i Lodos cuantos se ocupan en sigua irle 
mecánica, tienen toda la herramienta, i todos los 
instrumentos de su ¡ni e aparejados i puestos en 
orden? Aunque sean mu i pobres i que la hambre 
los aqueje, con todo esto, mas aína su [r irán la 
hambre, que vender alguno de los instrumentos 
de su arle para comer, ele. ítem. Ziertamcnle, 
nosotros debemos tener el mismo ánimo que 
ellos I como los instrumentos de su arte son el 
juanillo, la yunque, las tenazas, asi de la mis- 
ma manera los instrumentos de nuestra arte son 
iO los libros de los Apósto*les i de los Profetas, i 
toda la Escritura div malmetí te inspirada i pro- 
vechosa ele. ítem. Asi que no seamos neglijentes 
en procurar haber estos libros, por no ser heri- 
dos de herida mortal. ítem. La misma vista de 
los libros causa que no seamos tan prontos a pe- 
car. Si habernos cometido alguna cosa, que nos 
es prohibida, en volviendo a casa i mirando los 
libros, nuestra conziemia con mayor vehemen- 
zia nos condena etc. Otra olíjezion que pone es 
la que algunos de nuestros tiempos basen, ¿Que 
será dízen, sino entendemos !o contenido en tes 
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Libros? Responde Ciisóstomo: Aunque no en- 
tendáis los secretos de la Escritura, pero con 
todo esto, la misma lesión ¿tela Escritura causa 
ru nosotros una ¡noria santidad: aunque no pue- 
de ser que lodo cuanto leéis ignoréis. Porque la 
grazia del Espíritu por eso dispensó i modifico 
todo lo que está en la Escritura para que los pu- 
Míennos, pescadores, artífizes, pastores, apósto- 
les, idiotas, i indoctos, fuesen salvos por medio 
dcstos libros, para que .ningún idiota se valiese 
desta escusa díziendo, que la Escritura es escu- 
ra; para que loque en ella se díze todos lo pu- 
diesen fazilmente ver, i para que el artífizc, el 
criado, la viuda, í el mas ignorante de todos (os 
hombres, sacase alguna gananzia i provecho de 
haber oído leer la Escritura etc, ítem. Los 
Apóstoles í los Profetas manifiesto i claro pro- 
pusieron a lodos lo que dijeron, como comunes 
dolores del mundo, para que cada uno por bí, 
pueda aprender lo que se dize, da sola la lezion. 
1 esto, prenunziandolo antes el Profeta, dijo: to- 
dos serán enseñados de Oíos, i ninguno dirá a su 
prójimo*, conoze a Dios, porque Lodos me cono- 
/eran desde él mas pequeño hasta e] mayor, etc. 
Esto dijo Eflaias cap* 64, 13» Jeremías 31 -"►». 
i Juan 6, 4ó llera, díze Crisóstomo: «Demás des- 
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10 ¿ las señales, los milagros, i historias no son» 
cosas manifiestas i claras, que todos las eutioit- 
ilen? Así que, prelesto, escusa, i cobertura es de 

1 1 ereza lo qae elizcn; que no se en I ¡ende lo que 
está en la Escritura ¿Como en algún tiempo po- 
drás entender lo que ni aun de pasada no guie* 
res mirar? Toma el libro en tus manos, lee luda 
la historia, i lo que es claro rellénelo en lu me- 
moria; i lo que es escuro i no mui claro léelo 
muchas vez es: i si con la continua lezion aun no 
lo pudieres entender, vete a algún sabio, a al- 
gún doto hombre, comunica con ellos lo que lias 
leído etc. ítem. Grande arma es contra el pecado 
la lezion de Ja Escritura; gran prezipizio i pro- 
fundo piélago el ignorar la Escritura» gran pér- 
dida es de la salvazion no saber nada de lo con- 
tenido en las leyes di riñas: la ignoranzia de las 
Escrituras es causa de las herejías; esta ignoran- 
zia hazeque los hombres vivan tan mal f esta de 
alto a bajo, lo revuelve todo, porque no puede 
ser, no puede, digo, ser que el que continua i a- 
I cutamente leyere la Escritura, quede sin prove- 
cho etc. Todo esto i mucho mas dizc S. Críaoslo* 
mo en el dicho sermón: lo cual, lo nías que he 
podido, he abreviado, 

De lo cual claramente temos, cuan jmpiiimcn- 




íe baja el Papa prohibido al pueble cristiano el 
leer la palabra de Dios; en lo cual haze con Ira oí 
espreso manda miento de Dios.í contra lo que los 
profetas t Cristo i sus apóstoles * ¡ dotorca auli- 1** 
guos ensenaron, i por eoya lesión los santos már- 
tires de Jesucristo padecieron mar tirio, Es preso 
mandamiento es de Dios, Deuter, 17. í8> en que 
manda al llci que se haga escribir en un tíliro la 
lei de Dios, i iiue tenga este libro* i lea en él 
todos los diasdesu vida. I luego dize, para ijué 
Je servirá la lezion desla escritura; para que a- 
preuda a ternera lehová si Dios, para guardar 
todas las palabras de aquesta leí, i estos estatu- 
tos para hazerlos, ele. I asi conforme a este de- 
creto, el buen emperador Tcodosío 2 descen- 
diente de casta de Españoles, él con su propia 
mano, escribió lodo £ I nuevo testamento; i tenia 
por costumbre leer cada día porta mañana en 
él, a lacual lezion la emperatriz su mujer, lia 
mada Eudocia, mujer bien ejensit ida en la Es- 
Gritara, i fas hermanas del emperador se halla-' 
lian présenles. De Alfredo, rei de Inglaterra g so 
lee, que re pan i ¡i las k l\ bocas, que liaí en el dia 
i en la noche, en (res partes: las or'ho pasaba 
leymdo, orando, meditando ; otras ocho gasta- 
ha en la adminisirazioii de su reino, i las otras 
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ocho cumpliendo con las necesidades de su cttef- 
po. Del emperador Cario Magno se lee, que era 
tnuí dado ¡i la lesión de la sagrada Escritura El 
Kei de España Rezeos vi uto ó Rozinsunto, que 
murió año 07^, entre ottas virtudes quesecuen- 
tan del, luvo una sed insaziable de saber los se- 
t retos misterios de la sagrada Escritura, i asi 
jamas estaba, ni comía sin tener consigo gran- 
des Teólogos, a quien ordinariamente pregun- 
taba cosas mu i profundas, i nezesarias para su 
salvazion. De lo cual hace menzion el Dr. lllrs- 
Ifl cas en sa pontiíicial en Juan 7. TamMuen el 
mismo autor hablando de Gregorio 5 dize que 
Huberto, rei de Francia , entre otras virtudes 
fué mu i dolo a maravilla en las letras sagradas 
ícn las humanas. El mismo autor dize, que D. 
Alonso 1, que llamaron Católico recojia con di- 
lijenzia los libros de la sagrada Escritura, que 
andaban en poder de las infieles. Nuestro buen 
reí Hecaredo, por ser tan bien ejerzitado en la 
lezion de la Escritura, él mismo con su sabio 
razonamiento convenzió muchos [uestes arríanos 
i asi m;is con razón que con autoridad de rei, 
J««s hizo convertir a la verdadera relijíon cristia- 
na. Pluguiese a Dios que los reyes del dia de hoi 
i mi tasen a estos santos reyes leyendo la sagrada 



Escritura, meditándola i orando, i no tuviesen 
cuenta con lo que el Papa les prohibe , que no 
lean la Escritura, sino con lo que Dios les man- 
fla que la lean. Vea pues, el Papa la cuenta que 
dará a Dios por haber engañado al inundo. No 
se espante pues,, si por esto i por otras cosas se* 
majantes lo llamemos atilccristo, pues lo es. 

En declarar esle abuso algo lié sido largo; 
pero perdonárseme ha por ser tan necesario que 
mis Españoles lo sepan i entiendan. El Señor 
les dé su grazia paia que se aprovechen do lo 
que su compatriota , con deseo de avisarles en 
el principal punto de su sal razien, les ha dicho. 
Consideren siquiera, si digo verdad, si la Escri- 
tura dize lo que les he dicho; si Job Padres i prin- 
cipalmente S, Juan Crísostomo, en el lugar ale- 
gado, di/e lo que del lié alegado. Infinitas gra- 
zias pues , hermanos míos, debéis dar a Dios. 
que en vuestra catividad corporal os há dado la 
verdadera libertad, que es la del espíritu. Te* $o 
niades una fé confusa, muerta i histórica, no 
sabiades lo que os creiades: ahora Dios os lia 
dado por medio de haber oído su palabra una 
Té clara í viva: creéis con una cierta confianza 
de la misericordia divina, que por la sangre de 
Jesucristo, i no por otro medio ninguno (pin 
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no lo haij sois justificados «leíanle del acata- 
miento del Padre, i que como tales dubuís olu ar 
buenas obras, i huir de las malas. Selde pues 
gratos, Su Majestad lleve adelántela buena obra 
que en vosotros lt;i comenzado* No basta bien 
comentar, es menester perseverar. L el que per- 
severare hasta la fin, este será salvo* No os pro- 
metáis en este mundo grandes riquezas por ser 
de veras e risita nos: nuestras riquezas en el zie- 
lo están: allí no tendréis miseria, no hambre, 
ni aflUidfl, no cali ve rio: no bofetón ni repelón , 
no palos ní azotes, Lodo esto será ya pasado : i 
bienaventurado el que lo hubiere padezido con 
pazienzia por el nombre del Señor; su salario 
fiera mu i grande. El Señor os haga la grazia pa- 
ra que seáis constantes en la confesión de su nom- 
bre. Leed la Sagrada Escritura, i si no podéis 
leer, oíd cuando otros la leen, o tratan delta; me> 
dilad i rumiad lo que habéis lerdo o oído: invo- 
cad al Señor que os en sede con su Espíritu; por 
que todas nuestras dilijenzias no valen nada , sj 
su Majestad no las bendize. 

I,u que i'csla es consolaros i daros algún or- 
den para saberos gobernar en la empresa, que 
habéis lomado en manos- Muchos lugares liai 
en la Escritura que sirven a este propósito; per*» 
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la primera epístola «Je San Pedro me pareszio 
mu i propia para esto. Por lauto acontóos que 
la* lea»; i si no leñéis libro, yo liaré aquí un 2! 
sumario de los principales punios en tita conte- 
nidos, que hazen n vuestro propósito S. Pedro 
escribió esta epístola íi los fiólos que del judais- 
mo se habían convertido a Crl&U , loa cuales 
andaban desterrados de su tierra . que Dios les 
lialiia dado , i estaban derramados por diversas 
partes del mundo* Siendo pues S Pedí o após- 
tol de loe Judíos , romo S. Pablo lo era de los 
Jentiles , escríbeles esta carta para consolarlo* 
en sus afliziones , en sus nczesiijades , en su 
hambre i desnudez , en su destierro i eaúverio, 
Exórtalos a tener pazieiizia , pucse**le es el ca- 
mino real por donde Dios lleva a sus hijos , i 
por donde llevó a Cristo , del cual dize que fué 
aílíjido por nosotros , dejándonos ejemplo pnra 
que vosotros sigáis sus pisadas. Confírmalos en 
la íé en Cristo , que habían rezebido etc. O- 
mienza su epístola hablando no solamente con 
los Judíos convertidos de aquel tiempo , sino 
aun con vosotros . cristianos convenidos al ver- 
dadero cristianismo. Hke pues: Pedro , ajjfif- 
lalde Jesucristo , a los eslranjeros que están es- 
parcidos en Ponió etc. a ¡os estranjems que es- 



Ü8 

tan cativos en tierra de Muras , elrjidos se^im 
la preszienzia de Dios Padre cu saulificazion del 
Ispiriiu» pura obcdtzcr ¡ ser roiiados con la 
sangre de Jesucristo , este es el verdadero asper- 
ges , fjite tía el del atjua que Maman bendita ; 
grazia i paz os sea multiplicada* Alabado sea el 
Dios i Padre de nuestro Señor Jesucristo t que 
según su gran misericordia nos lia rejencratlo 
en esperanza viva , por la resurrezion de Jrsit- 
crislo de los muertos t para la lirrenzia incorru- 
tille , i que no puede contaminarse , ni marchi- 
22 tarso, conservada* en lus ítalos para vosotros 
que sote guardados en la virtud de Dios por fe , 
para alcanzar la salud que está aparejada para 
ser manifestada co el postrimero tiempo. En lo 
cual vosotros os alegráis . estando al présenle 
un poco de tiempo aflijidos en diversas leutazic- 
n us , si es nezesarío , para qtf€ ía prueba de 
vuestra fe, muí mas preziosa que el oro etc. sea 
hallada en alabanza , gloría i honra , cuando Je- 
sucristo fuere manifestado. Al cual no habien- 
do visto , lo amáis ; en el cual creyendo , aun- 
que al presente no lo veáis , os alegráis con gozo 
inefable » i glorificado , ganando el fin de vues- 
tra fe t que es la salud de vuestras animas etc. 
llem : por lo cual teniendo los lomos de vuestro 



entendimiento zcíiidos con templanza , esperad 
perfectamente en \n gi\izia cjue os es presentada, 
cuando Jesucristo os es manifestado : como hi- 
jas obedientes , no conformándoos con los de- 
seos tjnc antes leniades estando en vuestra igno- 
raii/ i a papistica. Mas como aquet ijue os Jiá lla- 
mado , es santo , semejantemente también voso- 
tros sed santos en toda conversazion ele, Ítem: 
Rescatados sois de vuestra vana conversazion f 
la cual rezebjsies de vuestros padres , no en» 
cosas corruübles . como oro , plata; nías con la 
sangre preziosa de Cristo etc. Ítem: Habiendo 
purificado vuestras ánimas en la obedienzia de 
la verdad , por ei espíritu , en candad berraa- 
nable , sin íinjtmienlo , amaos unos a otros en- 
trañablemente de corazón puro : siendo renazí- 
dos , no de simiente curruLible ( sino de incur- 
rulible por la palabra de Uios viviente, Esta 
palabreaos quitaba el Papa , í asi no pvdiades 
rmaier en Cristo , la cual palabra ( a pesar del 
Ante'cristo ) permaueze [tara siempre : í esta 23 
es la palabra que por el Evanjelio os há sido 
(ih ora en vuestro destierro i cauterio anunzlada 
etc. lleta: vosotros como piedras vivas sed 
edificados una casa espiritual , i un sazrrdozio 
santo para ofrezer sacrifizios espirituales agrá- 
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dables íi Jrsiícrisin etc. ítem: para que auunzieis 
las virtudes dr aquel i[uc os lia tlülfiaito de las 
tinieblas tffl que e*((tÍrtt4e& todo el tiempn de vues- 
tra ifjiíoranzia , gfltel tfwe fnesetles llamados al 
n>rd adero cattozt miento de Cristo } a su luz ad- 
mirable ( que es el verdadero conozimiento ée 
Cristo , i cuino debemos servir al Padre f no se- 
gún los mandamientos i tradiciones de los hom- 
bres . mas según tuque su Majestad ha manda- 
do en su santa Escritura , a ka cual hazeis bien 
en leerla í oiría,) Vosotros que en tiempo pasa- 
do no erados pueblo , mas ahora sois pueblo tle 
Dios ; que en el tiempo pasado no habiades al- 
cansado misericordia , mas ahora habéis ya al- 
•caniado miseí ícordia. A mailos , yo os ruego co- 
mo estranjeros j caminantes , os abstened de les 
deseos cantales que batallan contra el ánima. I 
Ipned vuestra conversación honesta enlre las 
Jen ti les , entre Moros , ludios . i falsos cristia- 
no* en medio de los cuales habitáis , para que en 
loque ellos murmuran «fe vosotros , como íte 
malhechores , i hereje* por haber de veras mno- 
zido a Cristo * glorifiquen a Dios en el día de la 
visitazion , estimándoos por las buenas obras, 
Se<l pues sujetos a toda ordenazion humana por 
Dios : ahora sen Hci , como a superior ; ahora 



a los gobernadores t como del enviados para 
venganza de los malhechores , i para loor de los 
que hazen bien. Porque mta es la voluntad de 
Dios , que * haziendo bien , hagáis callar la íg- Ü 
noranzia de los hombres vanos etc. ítem : Voso- 
tros sierros , vosotras cativos en tierra de Mo- 
ras t sed sujetos con todo temor a vuestros Se- 
ñores , no solamente a los buenos i humanos t 
mas aun también a los rigurosos. Porque esto 
es agradable t si alguno a causa de la emizienzia 
que tiene delante de Dios , sulYe molestias , 
padeciendo injustamente. Porque ¿que gloria es, 
«i pecando vosotros , sois abofeteados , apalea- 
dos r azotados r echados en mazmorras , donde 
padeuis mucha hambre i miseria , i lo sufrís ? 
Mas si haziendo bien \ i confesando a Jesucristo, 
vuestro íkdcntor , sois aílijtdos i lo sufrís , esto 
es, zierto , agradable delante de Dios. Porque 
para esto sois llamados , pues que Cristo fué 
aflijido por nosotros , no será pran cosa qnc no- 
sotros seamos también aflijidos ¡wr ét , po ripie 
Cristo fué aflijido , dejándonos ejemplo para que 
vosotros, pobres cativos , sigáis sus piadas, 
padezcáis atmo él , el oml fio hizo pecado , pero 
, r¡uien de nosotros puede cutí tvrtlad dczir : lim- 
pio cstoi de pecado ? ni fué hallarlo engaño Bti su 

c 
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boca Kl cual miblízíértdole , un turnaba a mat- 
•lizir , i cuando padrzia no amenazaba t sino re- 
mitía ( bt causa) ni que juzga justamente t ele* 
ítem; por la liiTÜla del cual habéis sido sanas , 
porque vosotros , antes que de veras conoziese- 
des a Cristo , era des como ovejas desear riadas ; 
mas ahora sois ya convenidos al paslor , i obis- 
po de vuestras ánimas ele. Ítem; sed todos de 
un consentimiento , de una afezion , amándoos 
herma Dablemente , misericordiosos , amigable»; 
no volviendo mal por mal f ni maldizion por 
inaldrziun , sino antes por el contrario benríi- 
25 ziendo : sabiendo que vosotros sois llama * dos 
a que poseáis en herenzia beridízLm. Porque el 
que quiere amar la vida , i ver los días buenos . 
refrene su lengua de mal , i sus labios no hablen 
engaño, apártese del rnal i baga bien, busque la 
paz i sígala. Porque los ojos del Señor están so* 
bre los justos , i sus orejas atenías a sus erazio- 
nes, Kl rostro del Señor está sobre aquellos que 
bazen mal. 1 ¿ quien es aquel que os podrá em- 
pezer , si vosotros seguís el bien ? Mas también 
si alguna cosa padezeis por bazer bien , sois 
bienaventurados. Por tanto no temáis por el te- 
mor de aquellos , i no seáis turbados ; pero san- 
tificad al Señor Dios en vuestros corazones ; i 
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estad siempre aparejados para responderá cada 
uno que os demandare razón de la esperanza que 
esla en v os f Uros ( i de la causa porque habéis 
dejado ai Papa) i eslo con mansedumbre i revé- 
renzia , teniendo buena concienzía > para que en 
lo que murmuran de vosotros , como de malhe- 
chores , sean confundidos tos que blasfeman 
vuestra buena conversación en Cristo, Porque 
mejor es que seáis aQijidos haciendo bien t si ta 
voluntad de Dios asi lo quiere , que no haziendo 
mal. Pon] ue también Cristo padezió una vez por 
los pecados, el justo por los injustos, para llevar- 
nos a Dios , mortificado a la verdad en la carne, 
pero vivificado cu Espirito , ele. ítem; Tues que 
Cristo ha padecido por nosotros en la carne . 
vosotros también estad orinadas del mismo pen- 
samiento ; que el que bá padecido en la carne , 
cesó de pecado ; pora que ya el tiempo que que- 
da en carne viva , no a las concupiszenzias de 
los hombres t sino a ln voluntad de Dios. Por- 
que nos debe bastar que el tiempo pasado de 
nuestra vida haya * raos hecho la voluntad de 26 
Jos Je otiles , o de los antúeristianos de nuestro 
tiempo , cuando conversaba mos en disoluiiojies 
en concupiscencias , en embriagueces , en glo- 
tonerías , en beberes , cu ignorjmñat , mpers- 
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tizmm * bUtáfétnias i en abominables idolatría* 
como son las que coinel taihüs pensando liazcr 

gran serviziu a la sautisima Virjen , haciéndola 
igual con Dios , que solo es todo [loder aso > que 
la elejió í crió para que totee madre según la 
carne , de nuestro Redentor Jesu-crislo. El him- 
no que comienza : Ave maris stvlttt está lleno tic 
semejantes blasfemias , como cuando dize « Fún- 
danos en paz , mudando el nombre de Eva ¡ 
suelta las prisiones a los culpados , dá lumbre a 
los zíegos , alanza nuestros males , demanda 
todos los bienes, Muéstrate ser madre , quiere 
dezir , entienda lu Hijo con guien lo hd ; tu eres 
su Madre. 1 un poco mas abajo : « Haz que noso- 
tros i libres de culpas , seamos afables i castos. 
Conzede una vida pura , haz el camino seguro.» 
ítem : en el himno que comienza : qiwm térra f 
pontus ele. al fin están calas palabras : Maria , 
madre de grada , madre de misericordia , tu 
nos defiende del enemigo, i rezibenos en la hora 
de la muerte. * La orazion que comienza : Sabe 
reghm , mttter nmmcordfa , etc. está llena de 
semejantes blasfemias, Oid la razón porqué di- 
go esto; porque la honra i gloria que es propia 
del Dios eterno i de su Hijo Cristo P como es per- 
donar pecados, ser padre de grazia i de miseri- 
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enrdia, hazer que los ziegos vean ele: su Majes- 
tad no la comunica a criatura ninguna por san- 
tísima que sea , como se vée por lo que el mis- 
ino Dios dizo hablando con el Mesías, nuestro 
Cris* lo s Esaias 42. &, (lo cual prueba el Mesías 27 
ser verdadero Dios , pues haze lo que solo lehova 
haze) "Yo (chova te llamé en juslízia , i por tu 
mano le tendré , guardarte he , i ponerte lié por 
alianza de pueblo , por luz de ¡entes , para ojue 
abijas ojos Je zíegos , para que saques presos de 
mazmorras, i de casas de prisión a asentados 
en tinieblas : To lehová , este es mi nombre ; i a 
otro no daré mi gloria , ni mi alabanza a escul- 
turas. La sauüsima virjeri mientras vivió en es- 
te mundo , se guardara muí bien de admitir tales 
adulaciones i locas devozioues ;puea eran blasfe- 
mías contra la majestad del Padre celestial , que 
la crió, de Cristo, que la redimió, i del Espíritu 
San Lo, que la santificó i adornó con tantas v ir Lu- 
des , cuantas convenía que tuviese la que había 
de ser madre de nuestro llcdenlor Jesucristo f 
verdadero Dios i verdadero hombre : i asi tam- 
poco las querrá oir ahora. Estos pues que píen* 
san bamlií gran servtzio ron días , no le liazen 
servizio ninguno, sino ¡pttíi desplazer i deshonor- 
La venhuk-ra honra con que debemos honrar a la 
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santísima vi rjcn i a los demás saulos es seguir 
mis pisadas, ser sus ¡miladorus. como eHe« fo 
fueron de Cristo. lasidizeS. Pablo hablando 
ron los Corintios cap. M »Sed imitadores de mi p 
como yo lo sni de Cristo, Pero volvamos a nues- 
tro apóstol S, Pedro, L es Lo pareze cosa estrada 
a los que os vituperan, que vosotros no corráis 
con ellos en el mismo desenfrenamiento de cli- 
soluzion, Los cuales darán cuenta al que está 
aparejado parajuzgar los vivtisilosmuertos.elc 
Ilcm : mas el fin de todas las cosas se azerca, 
28 Sed pues, templados, i * velad eu orazioit. I so- 
bre todo tened entre vosotros ferviente caridad. 
Porque la caridad cubrirá multitud de pecados. 
(Estas últimas palabras Lomú S. Pedro del capí- 
tulo 10, v. 12, de los proverbios de Saloman, 
donde eslá bien claro lo que por ellas quiera 
tlezir. Dtzepucs Salomón; «di odio despierta las 
renzillas, mas la caridad cubrirá todas tas mal- 
dades » Como si dijera el hombre que tiene 
odio a otro, descubre lodo cuanto mal sabe del, 
i asi u-nos a otros se muerden i comen por ren- 
garse; mas por el contrario, el que tiene cari- 
dad, el que ama , encubre, disimula, i haze que 
no vée las faltas; i aunque sea ofendido setenta 
vezes siete vezes, tas perdona, conforme a lo ¡fus 
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manda el Señor. Mal, 1 8-. 2 b 2.Por tanto nuestros 
adversarios muí al pospelo l raen este paso, co- 
mo que las limosnas t i otros ejerzizios de cari- 
dad, 9t an recompensa delante de Dios en el per- 
donar los pecados. 

Prosigue S Pedro : ) Si alguno habla , hable 
eonfoime a las palabras de Dios , etc. ítem : ca- 
rísimos , no os maravilléis cuando sois exami- 
nados por Tiicgo , lo cual se haze para vuestra 
prueba t como si alguna cosa peregrina os acón- 
tezíese : mas antes , en que sois parLizipanles 
de ias afliziones de Cristo os gozad , pira 40c 
también en la revebzion de su gloria os gozeis 
en triunfo. SÍ sois vituperados en nombre de 
Cristo , sois bienaventurados , porque la gloria 
i el Espíritu de Dios t reposa sobre vosotros. 
Zierto , según ellos , El es blasfemado , mas se- 
gún vosotros es glorificado* Ansí que no sea 
ninguno de vosotros aflijido como homizida , o 
ladrón , o malhechor , o cobdizioso de los bie- 
nes ajenos Pero si alguno * es aflijido como cris- 29 
lia no t no se avergüenze ; antes glorifique a Dios 
en esta parte. Porque también ya es tiempo que 
el JLiizio comieuze de la casa de Dios, I si pri 
mero ¡pomienza^ de nosotros ¿que fin sera el de 
aquellos <|ue no obedecen al cvanjelio de DÍ03 ? 
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1 1 eí ti justo h ti i íicuítosa mente salvo , adonúV 
parezerá el pecador i íuliel ? I por eso los? qot 
son aflijidos , según la voluntad de Dios , enco- 
miéndenle sus animas t como a fiel posesor, ba- 
tiendo bien etc. ítem : Humillaos , pues , de- 
bajo de la poderosa mano de Dios , para que El 
os cnsalze cuando fuere tiempo , et bando toda 
vuestra solizilud en Él , porque El tiene cuida- 
do de vosotros. Sed templados i velad ; porque 
vuestro adversario el diablo anda como león 
bramando al ender redor de vosotros buscando 
alguno que trague* Ál cual resistid firmes en la 
fé t sabiendo que las mismas afliziones han de 
ser cumplidas en la compañía de vueslr>& her- 
manos , que están en el mundo. Mas el Dios de 
toda grazía . que nos bá llamado a su gloria 
eterna por Jesucristo, después que hubierdes 
un poco de tiempo padezido , él mismo os pife 
fizíone , confirme , corrobore , i establezca etc. 
Concluya pues , S. Pedro su epístola tan necesa- 
ria para fas pobres cristianos , estranjeros i 
aflijidos de aquel tiempo , i tan necesaria en es- 
te tiempo para vosotros , peltres cristianos , cs- 
tranjeros , aflijidos i cativos' en Berberia , di- 
ziendo : Paz sea con vosotros , los que estáis en 
Jesucristo, Amen Quiere detir t los qnc crciñ» 
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fon el corazón , i confesáis con la baca t Jesu- 
cristo ser vuestro Redentor , í que no ha i otro 
niediú ninguna por donde vuestros pecados sean 
perdonados , sino por sola sn intercesión , muer- 
te i ¡tasi wí * 

De una casa os quiero avisar para que no os 
fscnndalizeis , di ofendáis , cuando vierdes , o 
o ye riles que donde quiera que se predica el 
Evanjelio , (que es las buenas nuevas que tfos 
son dudas , que el Tai! re cierno graziosamenle, 
sin interese ninguno , sino por solo Cristo nos 
perdona nuestros pecados) i principalmente 
cuando se comienza a predicar , se levantan tu- 
multos i revueltas , el padre es contra el hijo , 
i el ¡lijo contra el padre ; unos lo creen i otros 
Lo blasfeman i se hazen muí peores que antes 
eran. Así siempre ha sido , asi es , i así siembre 
será. En comenzando Dios a edificar su iglesia, 
luego Satanás edifica su capilla en ella , la cual 
muchas vezes se alarga tanto , que la iglesia de 
Dios es capilla, Cuamb Dios al principio planto 
su iglesia en el justo Abel , luego Satanás editi- 
vn la suya en el impio Cain , que persigue a Abel 
por ser bueno , justo i santo , i no para hasta 
que lo mala. Los del tiempo de Noé se hazeu 
luirla de lo que les predicaba Noé. Lo mismo 
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hazen los de So&HM con Lot. Los Filistn..* 
perdiguen u Abrabam , Isaac i [Jacob , que eran 
la iglesia de Dios. Ismael se baze burla de Isaac: 
Esaú persigue a su hermano Jacob : Saúl a Da- 
vid. I vi ni rudo al uuevo Testamento , cuando 
Cristo predicó su Evangelio en Jcru salen i en 
otras parios de Judéa ; qué de revueltas hubo 
unos dezian; bien dize, bien predicar profeta es, 
el Mesías es; otros desdan; engañadores, blasíc- 
mo es, revoltoso es, Somaritano (quiere dczir, 
liereje) es, endemoniado está, en virtud de Bel- 
zebúb baze sus milagros, toda Jerusalen revuel- 
ve; los Escribas , Fariseos, Dolores tle la leí, los 
51 Sacerdotes, * í principalmente los sumos Pouit- 
fizes, no pueden sufrir su do!rina,i son les 
mayores enemigos que Cristo tiene, los cuates 
con su odio rabioso de tal manera persiguen a 
Cristo porque les descubría sus engaños i hipo- 
cresías, i daba a entender el verdadero culto con 
que Dios quiere ser honrado] que no paran bas- 
ta hacerlo morir, i muerte la mas a Tren los a que 
mtotizes se daba, muerte de cruz; con este jé ñe- 
ro de muerte mataban i sacaban del inundo, co- 
mu indignos de vivir en él. I los mayores dflttnr 
l Un aras, a los mayores bellacos, abominables ' 
desesperados, Servia entonces la muerte de eru¿ 



(Fe b mismo que ahora sirve la muerte ile mego, 
VA día de I'eu Léeos Les, cuando el Espíritu Santo 
visiblemente deszendió sobre los apóstoles, i ellos 
comenzaron a 'predicar publicamente el Evan- 
jelio de Cristo crucificado ¡qué de revueltas bu- 
llo en Jerusalen!Unosse admiran i otros dicen; 
borrachos están- Aun gestando los Apóstoles en 
Jehisatem, se levauló aquella tan reñida cues- 
tión, que Lanío mal ha hecho, i aun basta el dia 
de boj haze, en la iglesia de Dios si hi Té en 
Cristo baste para salud > ó si sean menester las 
obras que manda la lei. Esta cuestión se liqui- 
dó en el primer conzilio cristiano, que se tuvo 
en Jerusalcm, Como rnasobajo veremos. Salidos 
los apóstoles de Jerusaleni, idos a predicar el 
Evanjelio por el mundo, como Cristo se lo había 
mandado, ¿romo son rezibídos? El inundo no 
puede sufrir su dolriiiíi : persigue i mala a los 
apóstoles, i los demás que profesaban la lei de 
Cristo. Este odio fué la cu usa que en la iglesia 
de Dios hubiese tantos mártires, tantos que mo- 
rían por la doctrina del Evanjelio, por la Fe de 
Jesucristo/ 

Este mismo odio tienen los Escribas i Fari- 
seos de nuestros tiempos» quicio dczir los ele* 
rigos i frailes, los sabios del mundo, los Obispos 
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Cardenales i priuzipalniente los Papas, contra la 
reformazion» que así cuanto ala dotrina % como 
Crtttito a las costumbres, hombres dolos i pios f 
enviados 1 1 1- Dios para reeojer las reliquias de 
Israel, quiere dezir, los fieles, no interesando 
«Ira cosa, sino la gloria de Dios, í la salud de las 
animas, i poniendo su honor i vida en manifes- 
tísimo peligro, han predicado, i por la miseri- 
cordia de Dios aun predican el dia de uoi, para 
gran servizio de Dios i salud de las ánimas. I no 
han bastado ni podido todas las astuzias, eslra- 
tajemas e invenciones de nuestros adversarios, 
ni todas sus persecuziones, su confiscar los bie- 
nes, su afrentar i quitar la honra, su encarzelar , 
su azotar, su desterrar, su cclnr a galeras, ma- 
tar i quemar, a apagar i deshazer este fuego, 
esta dolrina evanjelica que el Espíritu Santo lia 
encendido i quiere que arda, que se propague i 
runda por todo el mundo antes de la segunda 
venida del Señor; como vemos que ha cundido 
por toda la Cristiandad, i aun dentro de España, 
que es la na/ion que mas se opone a esta relor- 
mazion, ha entrado* i no com:> quiera, sino en- 
tre nobles, jeute de lustre i ilustre, dolos i píos. 
Hemitome a tantos autos como a este propósito 
seban hecho eu Espaflu. l esto es de notar, en 
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lo cual Dios maestra su polenzia, (¡tío mientras 
nia3 nuestros adversarios persiguen i quema», 
mas í mas creze el número de los fieles; porque 
Ja sangre ile los mártires es l;i simiente (cnnni 
dize i mu i bien, Tertuliano) nVl EWaujelio, Los* 53 
fieles son como el grano de trigo , el cual paca 
que frutilíquc, para que de uno salgan o treinta. 

sesenta o zienio, es menester que muera. Es- 
ios predicadores de reformaziuu , ¡mi lando a 
Cristo, a los profetas i apóstoles, condenan rl 
fausto, soberbia, ararizin, i ainbízion de ios ecle- 
siásticos, su mala vida, i peor dolrina ; quieren 
i procuran que todo estose reforme conforme a 
lo que Dios manda en la sagrada Escritura , que 
los profetas, Cristo i sus apóstoles predicaron , i 
que la primitiva iglesia guardó; porque lo pri- 
mero [como dize S. Zipriann] es lo verdadero, l 
eso valerá. Cuando S, Pablo quiso correjir los 
abusos que habían entrado en la iglesia de Co- 
rrillo, cuanto al santísimo sacramento de la zena 
del Señor, el mejor remedio que halló fue red 11- 
zir la zena que los Corintios zelehralun a mi 
primera instituzion, para que no le afiadiescti 
ni quitasen , s:no que la zelebroscn ni mas ni 
menos que Jesucristo, su instituidor, la teleferé* 

1 asi les diz*, cap, 11,23, «Yo rezebi delSefior. 
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Iü «jvie también os lie ensenado, ele, K.-lo nn< 
mo ba/en abura csios, que procuran I,i refnr- 
mttÚNI» quieren rjintar Jos abusos, que Be han 
ínirodu/idu en la zelebrazion del baplismo, íde 
l,i /roa del Señor, en b do trina de la ju&lilica- 
zion i de la invocación, ¡ en ]u demás, i que se 
¡ndebrcn estos sacramentos* como Cristo los ce- 
lebró. 1 en una pala bra, quieren que lodo vaya 
reglado por b palabra de Dios. En negoztos de 
rclijíufi, cu que tes va la salud de las animas, 
no quieren rcjirse por sueños, ni por ínvenzio* 
nes, ni por L-rai1izion.es de bombees, sino por la 
54 sagrada Escritura-* 

Veis aquí , hermanos mios * La causa porque 
en comenzando a predicar palabra de Dios , el 
inundo no la puede sufrir , i no la podiendo su- 
frir se arma contra ella. Pero el cristiano no 
querrá tener pazcón e! trinado , haztende lo que 
el mundo haze , que es perseguir a Cristo , a su 
1 1 01 riña i a loa que la siguen ; a nica le liará la 
guerra , aunque sea un hoinbrezíllo de no nada 
cuanto al mundo , confuido en aquel que dijo : 
-Confiad, yo ven/i al mando*" Decaía guerra 
avisó el Señor a sus diszípulos. Mal. 40* 54. 
«No penséis , les di/e , que hé venido para me- 
ter paz en la tierra ; no hé venido para meter 



paz , sino cuchillo, Poique lie venido para hazer 
disensión del hombre contra su padre , ¡ de la 
liiji contra su madre etc. El Sanio Simeón, < -mu- 
do lomó al nííio Jesús en sus brazos . dijo (como 
lo cuenta S. Lucas cap, 2 3-1 de su evanjelio) a 
su madre María : «lie aquí que este es dado pu- 
ra caída i para levantamiento de muchos cu Is- 
rael , i para sena I a (ftitea será contradicho* t 
Esaias cap. 8 ¡14 hablando de Cristo dize lo 
mismo, S. Pablo , Rom !>,' J 7*3 alegando el di- 
cho lugar de Esaias dize : he aqui pongo en Sion 
piedra de trompezon i piedra de caidí ; i todo 
aquel que creyere en ella , no será avergonzado * 
Déla misma manera habla S. Pedro desta pie- 
dra i Ted, % 6. Esta piedra es Cristo , sobre el 
cual Pedro i todos los demás apóstoles i toda la 
iglesia Católica, i cada miembro del. a en parli- 
c ular, están fundados. No os ofendáis pues, her- 
manos míos, ní os sea ocasión para voheroi 
atrás, las discusiones que oiréis ¡ veréis, a cau- 
sa del evanjelio, El Señor nos ha avisado dello. 
Sabed que esta es una de* las zerlisimas marcas 35 
i señales , que consigo trae el cvanjdio; en sien- 
do predicado i anunziado divide la luz de las 
tinieblas, muestra cual sea la verdedera dnlrina 
i cual la falsa, muestra cual sea el culto i serví- 



/io que Dios mande, ¡ cual el que vede, cuales 
si, iii Iíis obras rjur le Agraden, i niales las que \<> 

El Scilor os haga grnzia que veuzida esla ien- 
lazion , la cual píi los prinzi piamos l*s grande t 
i Jiazc volver atrasa algunos , paséis adelanta 
en la confesión de su nombre , i digáis como di- 
jo S. Pedro en nombre de toda la ¡gh-sia , cuan- 
tío ef Señor pregunté a sus doze apóstoles , si se 
querían olios también volver airas, si se querían 
ir del , como algunos de los diszipuíos lo habían 
lieclio. Seflor, responde Pedro , a quien iremos? 
tienes palabras de vida eterna. I nosotros cree- 
mos i conocemos que lu eres Cristo , Hijo de 
Dios viviente. Juan 0. G8. Esta guerra que con- 
sigo trae el Evanjrlio , propiamente hablando , 
ñola ca u sa ti E va n j e 1 1 o , p u es es E v a n j el i o d a 
paz , i as] lo llama S Pablo , i el Dios f cuyo es 
<I Evanjtlin es autor de paz , sus pensa míenlos 
son de paz, i no de disensión ni de guerra. La 
malizia i e) odio que los hombres mundanos sin 
Espíritu de Dios tienen al Evanjelto , i a la pura 
i sana dotrina es la causa desta guerra. Si los 
hombres oyendo la sana dotiiint , la creyesen t 
mi habría guerra ninguna , sino gran paz i 
quiclud. Dios nos baga la grazta que obedezca- 
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mas ;il Kvaujelio . ¡1:1ro que tengamos paz ; tío 
la que el mundo da , sino la que Cristo tanto 
encomendó a sus diszipulus. Esta paz ninguno 4 51) 
la tiene , sino solamente el que fuere j uslifkad o 
por fé. No liaí hombre en el mundo tan paziíico 
como el verdadero crisliano .con el Espíritu de 
FJíos i ejencrado. Este la! , cuando se trata de sí 
en particular , i no de la gloria de Dios , tiene 
gran pazienzia , sufre > i sojmrta mucho a true- 
que de no qaebr¿r la pac. 

Ilaziendo pues , vosotros la profesión que lia- 
seis ilc Cristianos , reformados í nezesariamenie 
habéis de tener mientras viviereis en esta tierra 
de Berbería , combates con tres maneras de jen- 
tes» con anticristianos, con Judíos i con Moros, 
i priuzipalmentc con el diablo, que os tentará 
con diversas suertes de teiuaziones, Eüs pues me- 
nester armaros i estar aperzebidos contra sus 
asaltos. Las armas no son carnales ni terrenas, 
Bino espirituales, cuales las describe S. rabio 
(como buen guerrero, que siempre andaba ar- 
mado con ellas, i las halda muí bien esperi me li- 
tad o i probado ) lia blando con los Efesios les rli- 
ze: ^vestios de lód#i la armadura de Dios, fiara 
que podáis etUr contra tas asechanzas del diablo. 
Entre otras piezas c©0 (pie el aposiol arma a] 





crisúano , nombrado? mui príiiAÍpales, la mía 
es el escudo, que dize ser !¡i fe en el cual podréis 
apagar todos los dardos de. fuego del maligno; 
ta olra es la felpada, que dize ser la palabra d*i 
Dios; la cual romo dize el apóstol, HkI>. -i 12* 
es viva i eficaz, i mas penetrante, que todo cu. 
chillo de ¿los filos, ¡ que aleo o xa hasta partir el 
alma, i aun el espíritu i las coyunturas i toetá- 
nos, ¡que discierne los pensamientos, i las in- 
lenziones del corazón. Por hien tonto i loco ten* 
57 tifiamos al soldado que en* Ira se en la batalla, i 
quisiese pelear con mortales, "poderosos i des- 
esperados enemigos , i no llevase armas con 
que defenderse, ni con que ofender al enemigo, 
Tal es el cristiano , que siendo su víüa una 
continua batalla espiritual, no se arma con ar- 
mas espirituales, con fe í con palabra de Dios. 
La íe para que sea viva i aproveche , lia de ser 
fundada sobre ta palabra de Dios. La palabra de 
Dios para que sea eficaz i obre salvazion, es me* 
nesler que sea creída* De lo cual vemos cuanto 
mal haya hecho el antecristo en la iglesia de 
Dios, desarmando al pueblo de ta prinzipal pie- 
za de sus armas, que es la palabra de Dios, la 
cual so graves entredichos i penas no le deja 
leer, ¿Como peleará sin espada con el enemigo? 



ftespurs il*' IkíIh'I' , I aposto! armado al Cristia- 
no con todas sus armas, mándale que sea con- 
tinuo en la orazinn , que invoque a Dios que le 
amia , para que sus enemigos no prevalezcan 
contra él; mas sean deshechos i destruidos. La 
orazinn del justo (como dixe Santiago cap, S. 16) 
mucho vale; lo cual confirma con el 'ejemplo de 
Elias, La lezion de la Escritura, i la orrzion son 
ám ejerzmos mu i prinzipales dd cristiano. 
Cuando oramos hablamos con Dio?» i cuando 
leemos Ea palabra de Dios, Dios habla con noso- 
tros. Oiga muslo pues, si queremos que nos oi- 
ga En esta batalla de que hablo, ninguno pre- 
suma de si mismo ': humíllese delante de la Ma- 
jestad divina , rogándole que por Cristo le au- 
mente taré, i le declare su palabra. Sabrá es- 
te tal mantener por h* palabra de Dios su reli- 38 
gion cristiana, i confundir los adversarios, que 
contri» ella le hablaren. Su Majestad os haga la 
grazia de perseverar i crezer en él- 

El nombre de Cristiano, cuando con el nom- 
bre concurren las partes neznsarias, que hazeu 
a uno verdaderamente cristiano, rs muí prezio* 
so i de mui grande eslima en el acatamii*u1o di* 
í>ios. Porque el verdadero i no hípocí ilico cris- 
tiano, qur es el que sigue las pisadas de Crislu, 



es un verdadero trasluiln, un vivo retrato*, ¡ una 
< spresa tmajen de Cristo, i Cristo es ¡majen del 
P.nlrc. Dios que es invisible, en Cristo se ha he- 
cho visible i palpable. Toilu cuanto es Cristo por 
naturaleza, lo esei cristiano por grazia i adop- 
ción. I asi es hijo de Dios, renacido , como dize 
s. Pedro, no de simiente curruliblc, sino de in- 
eorruiible por la palabla del Dios v i viente . \ . 
IVíl. 1. 45. S. Juan dize, que Cristo a todos los 
que lo reciñeron, les dio potestad de ser hijos 
de Dios, a los que creen en su nombre, Juan !, 
12. Desla manera el Cristiano parlizípa de la 
naturaleza divina. I como Cristo es ftei, pero no 
dirsle mundo, que venzió al pecado, muerte i 
demonio, asi lo es el Cristiano, el cual con las 
fuerzasquesu rei Cristo le tlá, venze los mismos 
enemigos, pecado» muerte i demonio. Como 
Cristo es sazerdote» que se ofrezió a sí mismo al 
Padre eterno, asi el cristiano se ofirezc a si mis- 
mo, negando su propia voluntad i sujetándola a 
la lei de Díos. 1 asi ofreze por medio de su sumo 
pontifize Cristo a Dios un perpetuo sacrífizio , 
es a saber ,'como lo declara el Apóstol. Heb. 15* 
39 la. «fruto de labi*os que condesen a su nombre. 
1 como Cristo es pro felá . que declara i enseña 
la voluntad de su Padre » asi el cristiano , sien- 
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do enseñado de Dios , habla palabra de Dios . i 
cosa que edifique; conforme a lo que dijo S. Pe- 
tiro : «s i alguno habla . hable conforme a las 
palabras de Dios «1 Pcd. 4. 1 1 . Mui lejos deben 
de estar de ía boca del cristiano palabras suzias, 
tanas, picantes murmuradoras f i mucho menos 
blasfemas. Gran pe ríe/ ion es la que se demanda 
del cristiano ; pero lo que es imposible al hom- 
bre , es posible i mui hazedero a Dios , como lo 
dijo el a lije) a la santa virjen , cuando ella le 
preguntó como conzebiria t no conociendo va- 
ron : ninguna cosa , dize , es imposible a Dios, 
Por eso se llama todo poderoso. I el cristiano en 
zierta manera lo es, i por eso S, Pablo Filip. 4, 
IX dize^ * todo lo puedo en Cristo» que me for- 
tálese,» Estoque habernos dicho , que Cristo es 
rei, saierdote i profeta, i que por el mismo caso, 
cualquiera cristiano, si es cristiano, es rei, sa- 
cerdote y profeta, consideró mui bien S. redro 
cuando dijo, hablando con todos los cristianos. 
i con cualquiera dellosr «vosotros sois el linaje 
elejido, el real sazerdozio, jente santa etc* Esta 
manera de hablar iomú S. Pedro de lo que dize 
Dios , líxod. 10. 5. hablando no con los sazerdo- 
les >nles , sino con toda la cusa de Jacob , con 
todo el pueblo de Israel. Si oycnles , dize rol 
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voz , i guardtvdes mi coraierln , vosotras se- 
reís mi tesoro sobre iodos los pueblos ; porgue 
mía es toda la tierra. Vosotros sentía mi reino 
de sazerdotes i junte santa, S, Juan en su aj.oca- 
lipsi cap, 1. 6. dize : Cristo dos ha hecho royes 
40 * i sazerdotes para Dios * ( quiere dezir , espiri* 
tuales , i no deste mundo, j Siendo pues . tanta 
la dignidad , autoridad , i majestad , del crislia- 
no , razón es que no se acobarde , que no se 
abata , ni se deje bollar del demonio , ni se haga 
siervo del pecado , que no viva según la carne ; 
cuyas obras ( como las cuenta S. Pablo Gat. 5. 
19. ¡ son adulterio , fornicazion , inmundizia , 
disoluzion* servir a ídolos , hechizerias P enemis- 
tades , pleitos , zelos É contiendas , disensiones J 
sectas, envidias , homizídios, borracbezes , ban- 
quelerías i cosas semejantes a estas. Los que es- 
tas cosas bazen t dize S. Pablo , que no hereda- 
rán el reino de Dios. Mas al contrario el Cristia- 
no se eslime en mucho , haga gran caso de sí 
mismo , como de cosa muí preziosa , i de ines- 
timable valor ; pues es rei , sazerdote i profeta,, 
hijo i heredero de Dios ; i así ande í viva , según 
el espíritu, cuyos frutos son caridad» gozo , paz, 
lulo i anzia, benignidad, bondad, fé f mansedumbre, 
templanza , longanimidad , modestia , continni- 
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r.r\ , castidad. Contra los tales , como dize el 
mismo Aposto! , no hai lei ; porque ellos se son 
a m mismos lei. I asi no hai condenazion ningu- 
na para ellos , porque están en Jesucristo , i es- 
tando en él no andan conforme ala carne t mas 
conforme al Espíritu. Porque la lei cid espíritu 
de vida en Cristo Jesús los ha librado de la lei 
del peeadoi de Ja muerte. I lo demás que a este 
propósito va discurriendo Rom. 8 1 pues que 
todo esto tenemos , i somos por Cristo , razón 
será para conforto de vuestra fé , i principal- 
mente viviendo vosotros entre infieles , i ene- 
migos de ta cruz ile Cristo ( de quien el cristiano 
se gloría )cou los * cuales tendréis cada diacom» 41 
bates , que digamos que es lo que debéis creer 
de Cristo, de cuyo nombre os llamáis Cristianos. 
El Cristiano debe linnemente creer, i por es. 
to zien mil vidas, si tantas tuviese, poner, en 
un solo Dios» criador del /ido, i de la tierra, i 
que este un solo Dios es, como él mismo lo ha 
declarado mt su sagrada Escritura, Padre, Hijo, 
i Espíritu Santo. Id, dize el Señor, Mnt. 28. 19. 
enseñad a tenias las jeutes, baptizándolas en ti 
nombre del Pddn\ del Mijo, i del Espíritu San- 
io. I su diszipulo mui amado dize : Tres son los 
-¡no dan testimonio en el ¿icio, el ['adre, la pa- 
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labfa, i el Kspirilu Santo, ] estos i irí SOh iiik,. 
i. Juan 5, 7 Este misterio de la santísima Tri- 
nidad no lo dejó Dios de manifestar a los santo» 
patriarcas i profetas del testamento viejo. Es. 
verdad que no tan claramente como en el nuevo. 
Para cuntirmazion desto no alegaré aqui, sino 
dos pasos: el primero es, del salmo 110; i ale- 
garlo lié conforme a la translaziou española que 
los Judíos han hecho para que no digan, que 
nuestra translación, tle que usamos los cristia- 
nos, es mala. Dijo A dona i (que es lehova, que 
los Judíos por superstición no quieren nombrar) 
a mi Señor : asiéntate a mi derecha, fasta que 
ponga tus enemigos escaño de tus pies, David, 
arrebatado en espíritu profetiza en este salmo 
del Mesías, que I lamamos Cristo, «tos cosas: la 
primera, los olmos que el Padre eterno le en- 
tregara: la segunda, como se liahrá Cristo en la 
ejecuzion destos oficios, de que aquí se baze 
menzion. Los olmos son dos : su eterno reino , 
del cual trata en los tres primeros versos , i su 
42 eterno sazerdozio / de que trata verso 4. de la 
ejecuzion destos dos ofizios se trata en la resta 
del salmo. Este salmo es de grandísima impor- 
tan zij para convenzer la ohstinazion de los Jn- 
dios , cuanto a la eternidad i divinidad del Me- 
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skis , ¡ por ser luí , el Señor enseñando en el 
le ni pío , lo alegó a este proposito. Mal 2i 43. 
Preguntóles pues: ¿Que os pareze de Cristo? ¿cu- 
yo hijo es? Ilespóndenle; de David . El les dize , 
¿Pues como David en espíritu lo llama Señor: 
dizwiutu; dijo el Señor> nú SeñoF, etc? ¿Pues 
si David lo llama Señor, cómo es su hijo? etc. 
Fueron de tanto peso i eficazía estas palabras, í 
tan perentorias, que los Cánseos, por mas solis- 
tas» asLulos, i calumniadores que eran f no tu- 
vieron que responder; i cobráronle tanto miedo, 
que tle allí en adelante (como dize el Evanjidisla) 
jamas le vinieron con preguntas, como antes so- 
lian, para tentarlo, 1 asi dejadas las disputas, 
traían de unitario; como de hecho lo hizicron. 
David dize que [ehová dijo a su Señor, asiénta- 
te a mi diestra; de dos personas liaze aquí men- 
zion David, del Padre eterno i de su Mesías, a 
quien David llama Señor; i en llamarlo Señor, 
denota David que el Mesías era mas que hom- 
bre, que era eterno, que era Dios. Lo cual con- 
tinua David con las palabras que el Padre dize 
luego al Mesías "asiéntale a mi diestra* ¿A quien, 
uo digo de los hombres, sino aun de loa anjek-s, 
que son las mas e\zelenles criaturas ha dicho 
Dio» ja más: asiéntale a mi diestra , hasta que pon- 
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ga etc. EJ aposto!, Bab. I, 15. entre oirás Mlfl* 
nes con que prueba Ib divinidad del Hijo de Dios 
pono esta que Dios le dijo: asiéntate a mi dies- 
43 Ira, lo cual a mVguno de los aójeles jamas lia 
dicho etc. Heñí, es de notar lu que David dize en 
el cuarto verso: »juró lehová» i no se arrepen- 
tirá: Tu (serás) sacerdote para siempre según 
uso de Malkiesedck , o como nueslra translación 
dize. conforme al rito de Melchisedcc. Esle Ado- 
nai, a quien halda lehová, este Mesías, esle a 
quien David llama Señor» el mismo David dize 
que será sazerdole para siempre» quiere dczir, 
síi ze rilóte eterno, conforme a la manera de Mel- 
ohisedee , i no conforme a la de Aaron : de lo 
cual se concluye, que venido el Mesías » había 
de zesar el sazerdozío de Aaron » con todo su 
aparato i culto estenio , como ¡ele hecho zesó ; j 
que había de haber otro sazerdozio , que jamas 
zrsase sino que fuese eterno , cuyo Sazerdole , 
también fuese eterno i no morlul. Siendo pues 
el Mesías eterno rei , i eterno sazerdole < i asen- 
t mdosea la diestra de Ichová , como David en 
esle salmo lo dize , BJgugae que el Mesías, de- 
más de ser verdadero hombre, habia de ser ver- 
dadero Dios. I tal lo esperaron los Judíos auli* 

rfft03< 
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Los Judíos modernos , que han escrito des- 
pués de la venida de Cristo , antes quieren liar- 
se al diablo , que encontrarse con nuestro Cris- 
to : i asi unos de! los entienden por el Señor, de 
quien habla at¡ui David, a Abraliam , oíros, al 
mismo David. Lo cual no puede ser verdad, por 
que cuanto a David, el mismo David le llama se- 
ñor: i ni Duvid ni Abraham fueron sazerdotcs, 
ni conforme al rito de Aarun, ni del de Metehi- 
sedeci ni jumas Dios Les dijo, ni al uno ni al 
otro, por mas santos que fueron, que se asen- 
tases su diestra; que luera darle majestad di- 
vina, demás de ta humana, como la tiene el ver- 
dadero Mesias, nuestro Cristo, que es verdadero 
Dios i verdadero hombre: i así * está asentado a 4 i 
la dieslra del Pudre: al cual el Padre ha dado to- 
da su autoridad, como el mismo Señor lo dize. 
Mal. 28, i8 »Toda potestad, dize, me es dada en 
el zielo i en l.i tierra,* Esto en cuanto al salino. 
El segundo paso es de Esaiascap. 61, 1, donde 
dize; «Spiito de Adonai Dio sobre mi,* etc. 
quiere dezir, el Espíritu del Señor lehová sobre 
mi. Aijui se no mitran todas tres personas: Es- 
píritu, leliova, i aquel sobre quien estaba el Es- 
píritu, que es Cristo. Las cosas que se cuentan 
aqui, que hizo este sobre quien estaba H Espiri- 
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tu de fchuvii, no puede ti hallarse en ningún otro* 
que en Cristo. Porque todos los otros Frótala» 
recibieron el espirita en medida; unos mas i 
oíros menos, ñero Cristo rezibe el Espíritu todo 
entero con lodos sus dones, no se le da por me- 
dida. 1 así el solo con la virtud do su espíritu 
haze i cumple todo cuanto aquí se dize* El es 
unjidti para dar buenas nuevas a los pobres, el 
es enviado del Padre para sanar los quebranta- 
dos de corazón, para pregonar a los cativos li- 
bertad i a los ziegos vista etc. como el mismo 
Señorío testifica. Luc. 4, 18, que toda esta Es- 
critura se había cumplido enlonzes en los oídos 
de los que estaban presentes. Lo que debamos 
creer del Padre, del Hijo i del Espíritu Santo, 
está sumado en la breve confesión de Té que lia. 
¿en todos los cristianos , que llamamos el credo, 
i en el símbolo nízcno , i mas am píamente en el 
de A tan asió , que comienza : Cualquiera que 
quisiere ser salvo , etc. Destos (íes símbolos 
aprenda el ex istia no lo que há de creer cuanto a 
estas tres personas ; i asi sabré dar cuenta de 
45 su fe , i no será cristiano en nombre , i porque* 
lo fueron sus padres , sino de hecho i de veras : 
no sera de aquellus que diatefl: creo en Dios a 
pies j u millos t creo lo que cree b iglesia. 1 *i le 
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pregúntaseles , rf&c cree la iglesia ? ellos no lo 
saben , ni lo han procurado saber t liei lo el de- 
monio les lleva gran ventaja en esto; el cual pro* 
guillado si quisiese responder, sabría muí me- 
jor que ellos dezir que es lo que cree la iglesia 
de Jesucristo. 

Este Mesías, este Hijo de Diosi Redentor del 
inundo, fué prometido en tiempo de la lei. que 
llamamos de natura, i después, en tiempo de la 
leí escrita. La primera promesa fue hecha aca- 
bando Adán de pecar. Jen 3. Examinando Dios 
a Adán, como había pecado» i echando Adán la 
culpa sobre su mujer, i la mujer sobre la ser- 
piente» Dios comienza su castigo de la serpiente, 
t entre otras cosas le dize: enemistad pondré en - 
tre tí i la mujer, i entre tu simiente i su si- 
miente: ella (quiere dezir la simiente de la mu- 
jer, que es Cristo] te herirá en la cabeza, i tu le 
herirás en el calcañar. Como el demonio por su 
gran malizia tornó a la mujer Eva por instru- 
mento para hazer pecar a Adán i a toda su pos- 
teridad en él, en quien (dize S. Pablo. Rom. S, 
11, hablando de Adán) todos pecaron , asi Dios 
por su infinita bondad tomó por instrumento 
otra mujer, que fué la santísima virjen, de la 
cual nazicsc el Redentor del mundo, el cual des* 
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hiriese las obras del demonio, i volviese aponer 
a Adán í a su posteridad en la g rauta i favor del 
Padre eterno, Gomo antea, i aun mas que antes 
estaba. Estos i] e quien Eiaze Moisen menzion 
son los primeros que Icemos en la sagrada es- 
46 cri*lura haber pecado. [ cada uno necó en dife- 
rente grado de pecado. La serpiente o demonio 
pecó demalma, de odio que. tcnu contra el lina- 
je humano, i con contenió que. tomaba en ofen- 
derá su criador, sin jamás arrepentirse detlo, 
I asi peó con ira el Espíritu Santo, a quien se 
atribuye amor í caridad; i por eso no hubo re- 
medio para su pecado Conforme a lo que dizc el 
Seiíor Mal, 12. 32. ¡ Mar. 3.29. d pecado con- 
tra el Espíritu Sanio jamad será perdonado. 
Oeste jcnero de pecado, pecaron los Fariseos, 
contra los cuali's balda Grieto en las dos lugares 
alegados, de S. Mateo i de S. Marcos. La mujer , 
engañada de la serpiente, peco por ignorancia, 
i asi pecó contra el Hijo, a quien se atribuye 
sabiduría, porque éí es la sabiduría del Padre, 
i asi Era por pecar por ¡gnoraiizin alcanzó per- 
dón Des le jénero de pecado, pecó S. Pablo oía- 
les de su conversión ; i fué rczibido a misericor- 
dia t como él mismo lo testifica l. Tini. 1, !$. 
Adán nn peco por malizia , como la serpiente , 
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ni pecó por engaño , como Eva , mas pecó por 
flaqueza » condeszeudiendo a comer del frtft« , 
que Dios le había variado , por hazer plnxer a su 
mujer. I asi díze S. Pablo 1. Tim. 2. 14. Adán 
no fué engañado .sino la mujer fué engañada en 
la rebelión. Ueste jencro do pecado, pecó S. 
Pedro cuando negó a su Maestro. Este pecado 
de flaqueza es contra el Padre .a quien se atri- 
buye omnipotenzía , i hai perdón para él, 

A uno de estos tres jéneros tic pecados se re- 
duzen lodos cuantos pecados se lian cometido , 
cometen ¡cometerán contra la Majestad divina. 
Porqire cualquiera que peca , o peca por mali- 
zia , * o por ignoranzia , o por flaqueza 

Esta misma promesa refirmó Dios a Abraban, 
Isaac , i Jacob t como se lee en el Jenrsis cap 33 
i cap 26 i cap, 2$. E» tu si mi unte , átté Dios , 
hablando eon cada uno desloa patriarcas , serán 
benditas todas las jentes- La misma promesa fue 
hedía a David ; con la cual el i los demás fieles 
Be consolaban en sus tristezas i trabajos , te- 
niendo por certísimo que Dios cumpliría su pro- 
mesa , i les enviaría el Redentor , que los libra- 
se , no fa la catividad de Ejípto , no de la de 
Babilonia , no de la catividad tic los Romanos , 
sino de la catividad espiritual del verdadero Fa- 
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ruon,4ul verdadero Nubucoduiiosur, dul vei- 
dmlero anlecristo. I no se contentó Dios con 
prometerles d Mesías, mas aun les da a entender 
el tiempo en que había de venir, i las zírcuns- 
tanzias, i el cómo había de venir, i para qué tia- 
hia t\r venir: para que cuando lo viesen Lodo 
cumplido, estuviesen zicrlosqne ya era venido 
el Mesías. Jacob inspirado del Espíritu divino 
profetizó del Mesías diziendo: »No se tirará va- 
ra de Yehuda, i escribano de enlre sus pies, 
fasta que venga Síloh: i a él apañamiento de 
pit¿blos« : o mas claro conforme a nuestra trtns- 
lazíon «No será quitado el zeptro de Judá, i el 
lejislador de entre sus pies, basta que venga Si- 
luh: i a él se congregarán los pueblos • Si lugar 
lmi en la líscritura de gran consola/ion i dotri- 
n :i. este es uno, que tan man i fies! amenté habla. 
de la venida de Cristo, cuyo rrinn es reino eter- 
no, ¡ cuyo poder es iufi ni lo. I si 1i:ti lugar en 
l.i escritura que tos Judíos corrompan con sui 
quimeras i imajinaziones, este es uno. Los Ju- 
¿% dios antiguos confiesan* este lugar entenderse 
del Mesías; i así el Cableo parafraste, de tanta 
reputazion entre los indios, lo que el testo dize: 
hasta que vengti Sifolt, traslada, hasia f¡m ven- 
(ftt el MetUu Pero los modernos, unos enlien- 
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den una cosa, i otros otra, por el odio que tie- 



nen con Crisio. I cuando no saben 



que 



dezir, 



:spondi 



Judio, de 



responuetu como n 
seiínl Portugués, auziano i mui buen Médico . 
que Jacob cuando dijo esto estaba borracho, i 
que el i>pirítu de Dios se había a parlado del 
por quererse meter a hablar aquello, que Dios 
no le había revelado. Profetiza, pues, Jacob que 
no faltará de tos defendientes de David quien 
gobierne i rija el pueblo judaico hasta que ven- 
ga el Mesías; i que venido el Mesías* él será el 
Gobernador, Capitán ¡ Reí. 

Los Judíos que há mas de i 500 años que es- 
tán derramados por el mundo, sujetos a nazio- 
nes estrañas, i deltas aflijidos, i maltratados: en 
todo este tiempo no lian tenido reí, ni goberna- 
dor de los deszen dientes de David, no tienen 
aquel su gran i sumo gazmióte, que era figura 
de Cristo; no tienen el Pcsáh, que era la zele- 
brazíon del cordero pascual; no tienen los otros 
sacrifizios de toros i de carneros etc. que figu- 
raban el verdadero saerifizío, que ofreszfci Jesu- 
cristo, ¿Donde está el arca del testamento o 
conzierto? ¿donde están las dos tablas, en que 
Dios escribiólos diez mandamientos'' ¿donde es- 
tá la vara de Aaron, que rcvcrdesztó? ¿donde e' 
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cántaro ile oro, que tenían! manua? Todo ejilo 
ya ha 01a* de i TitM> anos que tía rosado, í nnsí' 
¿abe que se haya hecho dello. El profeta Oseas 
49 cap, * 5» 4, dize estas palabras: «Muchas día* 
estarán los hijus de Israel sin reí i sin señor, i 
sin sarrifizio, i sin eslalua i sin ephnd, i sin 1-- 
raphin. Después volverán los hijos de Israel, ¡ 
buscarán a lehová su Dios, i 1 David sti Bel, i 
temerán a lehová, i a su bondad en el fin de sus 
días.» Lo que dize que buscarán n David su rei, 
no se puede entender de David, que ha dos mil 
i tantos años, que murió, sino de Cristo. I asi 
el cableo parafraste lo interpreta desta manera; 
1 obedezerár. a su rei el Mesías, hijo de David. 
Esta profezia de la conversión de los Judíos ae 
\á cumpliendo cada diaen los que de! judaismo 
se cun vierten, creyendo el Mesías ser ya venido. 
Daniel cap. 9, 24. dize el tiempo que faltaba 
hasta la venida del Mesías (conviene a saber, so 
lenta semanas de años, que son -Í9G años) Dize. 
pues Daniel; »70 semanas eslán determinadas 
sobre tu pueblo, i sobre tu santa ziudad , para 
fenezrr la prevaricazion, i expiar la iniquidad, 
i para traer la juslizia de los siglos, i para sellar 
la visión i la pioiVzía, í unjir la santidad de san- 
tidades ele, 1 verso 2G dize: «después de las 62 
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sema iras (a bs niales se han de añadir líele se- 
manas, cornil en el prezedente verso lo dijo) el 
Mesías será muerto, (o como dize la translación 
de los Judíos: será tajado ttnjido, que es lo mis- 
mo. Desla manera casi al fin de las 70 semanas 
fué muerto Cristo. 1 cuarenta años después do 
su muerte vinieron los Romanos, que aquí Da- 
niel llama pueblo prínzipe > i destruyeron la 
ziudatl de Jerusalem i el templo; comí» en el 
verso 27 lo profetizó Daniel. 70, semanas que 
son 4 DO a fios puso Dios de término: i no so- 
la marile son* } asados los 4Í)0 años, sino mas de 50 
dos mil. Sígnese, pues la palabra de Dios no 
puede faltar, que el Mesías es ya mucho tiempo 
ha ven' do. Demás deslo, todas las cosas que 
Daniel dize, que se habían de cumplir en las 
primeras siete semanas, en las sesenta i dos se- 
manas, i eu la ultima semana , que todas jun- 
tas hazen 70 semanas.se lian cumplido. ¿Porque 
pues no se habrá cumplido lo que ilizc de la ve- 
nida del Mesías o unjido? Dios reveló a Jeremías 
que su pueblo estaña cativo setenta años en Ba- 
bilonia- 1 como Dios lo prometió t asi lo cum- 
plió. Porque acabados los setenta años envió a 
Ziro , el cual los libró del cativerjo temporal. 
Estos setenta años fueron figura de las setenta 



remanas de quú n Daniel habla ; í la raiividud 
temporal debajo drl rei ilc Babilonia , fué figón 
Je la calivídad espi ritual debajo de! prí naipe del 
mundo , que es el drimuiiu : i Ziruque Los libró 
de aquella calividad temporal , l"n¿ ligura del 
Mesías , que llamamos Cristo , el eual nos libró 
de la catívidad espiritual Porque no \m otro 
medianero , que aplaque la ira de Dios, sino el 
Como los profetas i principalmente Esaias eap 
53. to dizen. Dios haya misericordia de los po 
bres Judíos , i les haga grana , que se convrer 
tan a el , i asi sirvan a Mío va con Lemor , i be 
sen al Hijo , quiere dezir . denohedíenzia al Me- 
sías, Porque si esto no hazen , acabarse lia de 
enojar Dios con pellos , i destruirlos ha de todo 
punto , cuanto al cuerpo i cuanto al anima. 

Quien quisiere saber las grandes mortanda- 
des de millaresi millares de Judíos, sus gravisi- 
51 mos trabajos i calamidades que padeszieron* es- 
tando zercados , i cuando la ziudad fue entrada, 
i la grande hambre, tanto que las madres cu- 
mian sus proprias criaturas, lea a Josefb de be- 
llo Judaico, que se halló presente. Todo lo cual 
fué castigo con que Dios los castigó, por haber 
ellos muerto al Mesías tan afrentosamente, I es- 
to de la afrentosa muerte uVl Mesías no fué Da- 
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uii.'l el primero que lo profetizó: Esaias muchos 
años antes lo liabia profetizado. Léase su cap. 
35, que es el capitulo que en toda la Escritura 
mas claramente habla ile la muerte ignominiosa 
del Señor, i de su vilorta i triunfo contra la 
muerie, i de los grandes benefizios que el ¿ene- 
ro humano rezíbió por su muerte. \ habla des- 
tas cosas lan claramente que no pareze (como lo 
nota S. Jerónimo) dezir como profeta lo que lia- 
bia de ser, sino c miar como lüvanjelisla la his- 
toria, como era ya pasada- Dos cosas se sacau 
desle capitulo, la primera , que el Mesías, de 
quien cu lodo esLe capítulo se trata (como les 
misinos Judíos, que antiguamente escribieron, 
lo entienden] es verdadero hombre, la segunda , 
que es verdadero Dios. Como verdadero hombre 
es azotado , herido, i abatido de Dios ; como se 
dize verso 4, fué muerto , como se dize verso 8 
hie cortado de la tierra de los '.vivientes. 1 luego 
pone U causa, porque fué azotado, herido, abati- 
do, i muerto: la rebelión de mi pueblo. í verso tí 
había dicho: Eehnvá traspuso en él el pecado de 
lodos nosotros Su divinidad se prueba de lo 
que dize. qur nunca hizo mal da. 1 , ni hubo en- 
jraño en mi hora. 
¿ Que hombro hai que no peque ? Salomón 



Prov. $4, l4>. dize : siete vezes cae el justa f i se 
,l2 torna a * levantar , quiere dezir , muchas vefces. 
t si el juslo ene muchas vezes , ¿ que hará el in- 
justo? Siempre cae , porque lodo lo que haze el 
hombre sín Té , es pecado La Leñera . es su 
ofizio el quitar los pecados satisfaziendo por 
ellos ; lo cu a l no es obra que puro hombre la 
pueda hazer. Porque solo Dios quita , perdona , 
i rae los pecados, como el mismo lo testifica. 
Esai. 45, 11. « Yo , yo lehová ; i fuera de mí , 
no hai quien salve, ■ ítem , dize del , que cuan- 
do o viere puesto su vida por exfñazion , verá 
linaje , vivirá por largos dias , i la voluntad de 
Jehova, será prosperada en su mano. Murió pues 
Cristo ; pero di: lal manera murió , que la muer- 
te no lo detuvo ■ porque con su poterizia divina 
resuzitó triunfando de h muerte , del pecado i 
de Satanás. I Lodo esto por nosotros , para al- 
cansarnos perduu , i recomi liarnos con su pa- 
dre , haziendonos hijos suyos ; i si hijos ■, here- 
deros. ¿Quien puede con la fe en el, que el profe- 
ta llama con su conozimiento, justificar los ñora- 
tote, sino solo Dios ? Cristo haze esto » como lo 
testifica el verso 41 : sigúese pues , que os Dios, 
Ya habernos visto por el capitulo 3.* del Jcnesis, 
que el Mesías , había de ser simiente de mujer, 
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quiere desur, liijo de mujer , verdadero hombre. 
Su manera tic conzepzion i uazimiento el profeta 
Esa ras la declara , cap. 7.14, díziendo : Ué aqui 
Ja virjen conzcbirá í parirá hijo , i I la mará su 
nomlirc Immannel.» Su madre santísima , vir- 
jen lo conzihíó , i virjen lo parió. Porque esla 
es la sefial que Dios da , i el milagro que hazi: t 
que una urjen contra el curso natural de las 
mujeres couziba i para. ¿ Que milagro fuera que 
una mujer con * ayuntamiento de varón conzi- 53 
hiese i pariese ? El vocablo hebreo alnmft minifi- 
ca propiamente doncella , moza virjen ( como lo 
nota S« Jerónimo) cual era k sania virjen Ma- 
ría , i lo era Rebeca , la cual , Jen, 21- 43, se 
Danta almah ; i lo era Mana , o Mirjau , herma- 
na de Moisten , la cual Exod. 2, 8« se llama al- 
mah. El lugar de su nazi miento , Miélicas cap. 
fi 9, lo profetizó. » l lu Betlileem EpliraLa , pe- 
queña para ser en los rutilares de Judá , de tí 
me saldrá el que será Sefioi 1 en Israel , i sus sa- 
lidas son desde el pruuipio , desde los días del 
siglo*» Q como trasladan los Judíos : i sus salí- 
duras de antigüedad t de días de siempre. EsLe 
paso es ¡idinirah!" , porque en él secoutirman 
las dos mil u ralezas del Mesías t humana i divina. 
La humana » cuando dizc que nazerá en Bullí- 
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. leem , la divina , cuande dize t sus salidas de 
antigüedad , de dias di: iaajBprt , quiere dezir ; 
no comen /o cuando nazió en Belhleem , ib eter- 
no , fué. Sigúese pues , que es Dios, Ralibi Sa- 
lomón dizc , que este , de quien habla aquí el 
profeta i es el Mesías hijo de David Los escri- 
bas , preguntado de Horades donde habia de 
uazer el Medias , como S, Maleo lo testifica cap. 
2 . respondieron, en Betlileem. 1 para confirma- 
zíon de lo que Uuzian , alegaron usté {taso de 
Miélicas* 

Cuenia Eadras cap. 3. 12. que cuando los vie- 
jos vueltos de Babilonia, vieron el nuevo tem- 
plo que edificó Zorrobabel, i se acordaban del 
primer templo que edificó Salomón , que los 
Caldeos destruyeron, dize que lloraban i suspi- 
raban, viendo el segundo no tener que ver, ni 
con mucho, con el primero, ni en edifizios, ni 
54 en ornamentos, * ni en riquezas, ni en abun- 
danzía de sacrífizios. El profeta Ajeo, para con- 
solar estos viejos, les dize cap. 2, 10. la gloria 
de aquesta casa postrera será mayor que la de 
la primera: lo cual confirma di ziend o: que asi Ir 
dijo I elio va de los cjérzítos. Esta so cumplid 
cu.mtlo la s;inla virjeu presentó a Cristo en el 
templo, i cuando él mismo entró muchas vezes 
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£n el templo, predico en él, i hizo muchos mi- 
lagros. Los ejerzízios en que Cristo se había de 
ocupar, mientras viviese, Esaias cap, 01, los 
predijo. El Espíritu, dize, del Señor lehová so- 
bre mí, porque me unjió lehová: envióme a pre- 
dicar a los abatidos ■ atar (las llagas) de los que- 
brantados de corazón; a predicar libertad a los 
cativo?, i a los presos, aberlura de la carzcl, ele, 
Vinii ndo a Jerusaleiu a morir por la redención 
de los hombres, envió estando ya zerea de Jeru- 
s;ilern r dos de sus discípulos que le trajesen un 
asna con su pollino Los cuales traídos, sus dis- 
cípulos [como lo cuenta S. Mateo cap, 21.) pusie- 
ron sobre ellos sus mantos, í hiriéronlo asentar 
•obre ellos [conviene a saber, ya sobre el uno» ya 
sobre el otro,) i mucha compaña tendían sus 
mantos en el camino, i otros corta bíin ramos etc. 
1 los c-om patio?, que iban delante, i los que ¡han 
detrás aclamaban ilizicmlo; Hosanaal hijo de Da- 
vid, bendito el que viene en el nombre del Se- 
ñor etc. 

Esta manera de entrada cu Jerusalcm caba- 
llero sobre un asno i no en carro triunfal , pero 
• ■on lodo esto rezebido tan solemnemente como 
|>t inzipe i re i no fue a caso, 1 asi dize el Evan- 
gelista que lodo esto fué hecho para que se* 55 
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cumpliese lo que Tuc dicho por el profeta; Dc- 
zid a la hija de Sion: lié arjui tu rci le v¡i-ii«- 
nianso, sentado sobre un asna, i un pollino: Za- 
Ciriaa 9. 0. Tampoco Tué a caso que Cristo fuese 
vendido por treinla dineros , i que Judas que 
lo vendió» arrepentido echase los 50 dineros en 
el templo; porque asi lo había profetizado Za- 
carías cap. ti. Aprestaron mi salario en trein- 
ta (monedas) de plata , i échelas en casa de le- 
liová al tesorero: como lo alega S. Mateo cap. 27 
9. I como Cristo fué vendido por treinta dine- 
ros \ asi quiso Dios entre otros castigos con que 
los castigó , que treinta Judíos fuesen vendidos, 
como lo cuentan las historias, por un dinero-. 
Beatos Judio* vendidos , 30 por un dinero , cu- 
po una buena parle a nuestra España. Tampoco 
fué o caso . que preso Cristo , sus díszipulos lo 
desamparasen ; porque asi lo había dicho Zaca- 
rías cap. i3 t 7. Hiere al paslor , i derramarse 
han las ovejas s como lo alega S/Maieo cap. 26. 
51 Tampoco fué a caso , que Cristo fuese levan- 
lado cu la cruz, para que todos los que mira- 
sen , creyendo eu él f fuesen salvos ; poique es- 
to significaba la serpiente que kpaotó Moisen. 
Num. 21, íh se cuenta, que habiendo pecado d 
pueblo , que Dios les envió ser píenles venenosa 
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simas , que mordían al pueblo , i dello morían : 
enlonzes el pueblo , confesando publicamente 
su pecado , rogaron a Moisen f que rogase ;i 
Dios [ior ellos. OiYi pues Moisen a Dius , i Dios 
hdijo: imzUí uní serpiente ardiente , i ponía 
sobre la bandera , i será , que cualquiera que 
fuere mordido , i mirare a ella , vivirá etc. El 
Su ñor dundo a entender el ¿enero de muerte que 
habla de padezur , dijt» * como lo testifica S, olí 
Juan cap» 5. 14 ; «Como Moisen levantó la ser- 
piente en el desierto , ansí es nezesario que el 
hijo del hutnbre sea levantado , para que Lodo 
aquel que creyere en él , no se pierda, mas ba- 
ya vida eterna ■ Tampoco fué a caso que sus 
manos i sus pies fuesen enclavados ; porque Da- 
vid , salmo 22 Lo profetizo asi : horadaron, dize, 
mis manos í mis pies. Los Judíos modernos con 
el odio que tienen a Cristo , han corrompido es- 
te paso t i en lugar de leer en hebreo car» , que 
quiere dezir- , horadara» , leen caari , que quie- 
re dezir , como león ; a los cuales siguió La Lrans- 
lazion cspailola de los Judíos , pero los ejempla- 
res antiguos no _le.cn cauri , como león , sino 
cam t horadaron. Asi lo luen los 70 interpretes 
que transladaron la Biblia de hebreo en griego. 
La traiulaziou cokhiica ,í la de los Etiope* , ro- 
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mo !o ñola Calalino , lib. 8 leen , horadaron. 

Los Masoritas . que son de gran autoridad entre 
l»s Judíos , testifican . como lo nota Treme lio i 
otros , que cu la mayor parle de los ejemplares 
bien correctos se lee , carii , horadaron. 1 asi S, 
Mateo alega este paso. Tampoco fué a caso el dar* 
le a heber vinagre. David, salmo 69. 22. lo ha* 
bía profetizado dizíendo: pusieron en mi comida 
hiél , i en mi sed me dieron a beber vinagre. S. 
Juan cap. 19 28* dize que Cristo dijo: sed tengo, 
para que se cumpliese la Escrilura, etc. Tampo- 
co fué a caso, que los soldados , como hubieron 
cmzillcado a Jesús, lomaron sus vi-siidos j hizic 
ron cuatro partes ele. pero la túnica sin costura 
no la partieron, sino ecbaron suertes sobre ella, 
cuya sería. I dize S.Juan cap. 19. 2i. que esto 
pasó asi |»ara que se cumpliese la Escrilura que 
,"i7 dize: * partieron para sí mis vestidos, i sobre mi 
vestidura odiaron suerte ; salmo 22. i 9. Tam- 
poco fué a caso que habiendo los soldados que- 
brado las piernas a los dos ladrones, que fueron 
crucificados con Cristo, cuando vinieron a Cris* 
lo. no se las quebraron, sino un soldado lo hi- 
rió en el costado S> Juan cap. 19. 56. dize, que 
estas cosas fueron [lechas para que se cumplie- 
se la Escritura : «hueso no quebrantareis del.* 
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Mandaba Dios, Exod. 12. 46. i Nuin 9, 12, 
que cuando el Pueblo de Israel comiese el cor- 
dero pascual , que no le quebrasen hueso iiin- 
günoj i porque Jesucristo era el verdailen» cor- 
dero pascual, que quila los pecados del mundo, 
cuya figura era el otro que comían, los soldados 
sin ellus pensar cu ello, no le quebraron hueso 
ninguno. I cuando el soldado Je pasó el costado 
con la lanza, S, Juan dize que se cumplió la 
Escritura que dize: «verán a aquel al cual Iras- 
pagaron. Zacar 12 10 El Aposto) , Hebr. 1S> 
JJ. halla gran misterio en que Cristo hubiese 
padezido Fuera de la puerta; cuyas palabras son 
eslas: «los animales, la sangre de los cuales es 
metida por el pecado en el santuario por el 
ponüiize, loa cuerpos destos son quemados fue* 
ra del real. Por lo cual la mi i i en Jesús , para 
santificar el pueblo por su propia sangre , pa- 
ilezió fuera de la puerla. 

I es de notar el jujzio de Dios, que como los 
Judíos mataron a Cristo en la víspera de la pas- 
cua, asi ordenó Dios que Vespasiano i su hijo 
Tito pusiesen el zereo sobre Jerusalcm el mis* 
mo día de Ja pascua; ¡ en castigo del menospre- 
zio de la du trina que Cristo tres años y medio les 
'predicó ordenó Dios que tres añoí y medio es- 
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tuviesen zcrcados, al cabo de los males fue en 
trida Jrriisiili'fii: i fueron til 1 1 tos los murrios. 
ijiic dizc Josefti, como testigo de vista, que lle- 
garon a ooie veces lien mil. 

Casi nulo cuanto habernos alegado de los pro- 
lelas lia sida del abalimíento, (rasión i muerte 
de Cristo En lodo lu cual si bien se considera, 
no solamente mostró ser verdadero hombre; pe- 
ro, lo que es mas de maravillar, ser verdadero 
Dios. Torijuc si como hombre uazio de una 
mujer, como mas que hombre nazi ó de una vir- 
jen : como hombre sintió hambre , sed , can- 
sancio, i las demás miserias a que es sujeto el 
hombre por él pecado ; pero como mas que 
hombre padezió lodo esto , libre de todo pe- 
cario, i con su sola palabra , por ser Dios, 
sanó toda suerte de enfermedades , asi corpora- 
les , como espirituales. Como hombre murió; 
mas como Dios , se resucitó a si mismo i a otros. 
Conforme a lo 4111' antes había dicho , Juan JO. 
18, nadie [¡dita mi alma de mí , pues 50 la pon- 
go de mi mismo ; poder tengo tiara ponerla , i 
poder tengo para volverla a lomar. Mostremos 
ahora que lo ipie te aeontezió cuanto a su en- 
salza mieii lo , como es su gloriosa resurrección f 
ascensión etc Dios lo haya también revelado a 
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sus santos profetas. S. Pedro en aquel solcne 
primer sermón que hizo después ilr lialutr visi- 
bleniente rezehidn el Espíritu santo , entre otras 
rosas que dijo , como lo cuenta S. Lucas AcL i, 
ni), (¡yo Iü queso sigue ; ■ ansí que siendo pro- 
Tela, i subiendo une con juramento le había Dina 
juiMiliMjtic del frute de su Ionio , cuanto a Ja 
come , levantaría a Cristo , * que se aseularia 50 
sobre su silla , viéndole antes , habló de La re- 
surrección de Cristo , que su alma no hnya sido 
dejada en el infierno , ni su carne haya visto co- 
rruzion : Salmo, ii\, 10, Et haber estado Joñas 
tres dios ¡ tres nuches en el vientre de la bullena, 
fué figura que Cristo había de estafen el sepul- 
cro tres días i tres noches , como el mismo Se- 
ñorío dize. Mal. Vi. 40. Lo que dize David 
salmo 08 19, «> subiste a lo alto . cativo slc cnli- 
vidad, tomaste dones para los hombres.» S. Pa- 
blo ( Efes. 4. 8 lo a pitea a la as/en si on de Cristo. 
Cuando los apostóles en el día de Pe míeosles 
hablaban diversasjenguas , como lo rurnta $, 
Lucas Act. 2 los que los oran , unos se maravi- 
llaban P otros se burlaban diziemlo, (pie estaban 
horrachos. A estos «segundos dize S. Pedro , i no 
con injurias , sino con toda dulzura ; «Vanun-s 
Judíos , ¡ todos los que habitáis en Jerusalem , 
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esto os sea notorio , i oíd mi* palabras , por que 
estoa no están borrachos , eonio vosotros pen- 
sáis k no bal e an do iH^ydü que iivs horas del 
ilía. M;is esto t's lo rjini fué dicho por el profeta 
Jocl etc. 

Concluyamos pues tic aquí para eonfirmazion 
tic nuestra rtlíjion cristiana , i para saber res- 
pon rice a los Judíos , que se burlan do nuestro 
Cristo , í de nosotros , porque de-zimos ser veni- 
do el Mesías , Cristo o unjído , que lodo es uno , 
que confesamos i adoramos los cristianos ser el 
verdadero Mcsias que Dios prometió a los pa- 
drea j i que los santos profetas inspirados por el 
Espíritu Sanio profetizaron muí muebo antes 
que babia de venir ; pues en él solo i en ningún 
00 otro concurren todas las cosas que ellos nru * fe- 
tizaron que el Mesías había de tener , como son: 
su cnnzcpzinn, i Natividad de una virjrii, EsaiaS; 
su naier en Jíelldcem t Micheas ; su hallarse en 
el templo segundo , i con su prescuzia hazcrlo 
mas glorioso que el pri lucro , Ajeo ; su sanar tas 
enfermedades , no solamente las del cuerpo , 
sino también las del ánima ¡ quu requieren po- 
lenzia divina , Esaias ; su entrada en Jerusalern 
caballero en un asno, etc. Zacarías , ser desam- 
parado de sus diszipubs , Zacarías ; ser vendí- 
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do por Iraní ;i dineros , Zacarías ; ser IcvMilado 
cu la cruz ¡ Moi-scn ; ser pasados sus pies i sus 
manos, David; darle a beber vinagre , David ; 
echar suerte sobre su& vestidos, David; no que- 
brarle hueso ninguno. Moteen; el pasarte el cos- 
tado i Zara ri aí i el morir fuera de la purria . 
Moiscn; so afrentosa muerte i pasión, £saias;el 
estar tres dias i tres noches en c! sepulcro , lo- 
nas ; su resurrección, David ; su aszeusion, Da- 
vid; la venida del Kspirini santo , Jocl Demás 
dcstas zertisímas marcas, el tiempo en que Dios 
había prometido que hahia de venir el Mesias es 
pasado» i mas que pastado; pues que no solamen- 
te son pasadas las 70 semanas de Daniel t que son 
400. anos , sino mas de dos mil i tantos anos ; 
porque tanto há que Daniel profetizó. Drmas 
deslo , los Judíos mui muchos años há qu¡' no 
tienen re i ni Señor de los dcszcndjente* de Da- 
vid , ni su gran sacerdote , ni sacrifizios , ni lo 
demás que ya habernos dicho , como Jacob pro- 
jvlizó que no lo tendrían , venido el Mesías, i 
como lo profelizó.Üseas, Lastima pues, es de ha- 
ber de los pobres Judíos , que habiendo ellos sí- 
do tantos anos el verdadero pueblo de Dios, aho- 
ra sean la escoria del * mundo , i esto por justo g[ 
juizio de Dios, que los rasliga por su inobedien- 
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lía i incredulidad qm- luvii ron muUmdoalMcSÍa*. 
Algunos J mi ios ha habida , que viendo r\ 
tiempo en que el Medias era prometido t ser na- 
satla , afirmaron ser ellos el Mesías , i asi enga- 
fiaron a si mismos i a otros muchos. Tu! fué un 
Judio llamado Beoco&ba, o Rar-cosba , al cual 
diciendo que era el Mesías , los Judíos se allega- 
ron. De» le Rar-cosba cumian gratules maravi- 
llas : i asi se juntaron dnzienlosinil hombrea 
i se rebelaron contra los Romanos. Para castigar 
esta rebelión los Romanos, enviaron a Vespasia- 
tío* como ya buhemos dicho- Cuarenta i ocho 
afios después de la destruizíon de Jerusalcm, l^s 
Judíos htzíeron a Bíter su ziudad capital , to- 
mando por adalid i capitán a otro falso Mesías : 
a les cuales el ejercito del emperador Adriano 
castigó muí bien con muerte de muí muchos 
dellos* Frai Alonso Venero en su Encniridíou 
de los tiempos , fol. 1 00. dize desta manera : 
reinando Thcodoscdo en España , cuyo reino co- 
menzó año 441, dize el Cardenal Martino t que 
un diablo Lomó forma de hombre , i dio a enlejié 
der a los Judíos . que era Moisen t i que los que- 
ría llevar por el mar a tierra de promisión , lo 
cual ellos creyendo t entraron en el agua gran- 
des jenles deltas , donde Ja mayor parle se abo- 
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$0 , i los que escaparon , se tornaron cristianos, 
Muchos de los rabí nw de fes Jodio* , convenzi- 
dos por los manifiestos testimonios de la Escri- 
tura , por no confesar nuestro Cristo ser el Me- 
nas , iv BCOJcO a sus desvarios. Ltizen que es 
verdad que el Mesías uazió en tiempo del reí 
Hei-odi-s, * mas que está por los pecados , escon- ^ 
dido. i en donde está escondido p no convienen ; 
unos dizen que esta en Siou , en compañía de 
Jos aojóles ; olios Ufan , que está de la otra par- 
le d<¡ los montes Qispios ; olios dizen que anda 
mendigando por ti mundo , i 'que se mostrara 
cuando placerá a Dios. Veis aquí romo el diablo 
los trae engañados. Demos pues nosotros gra- 
zius al Señor ¡ que nos lia hecho lanías miseri- 
cordias , como es darnos a conoxer a su Hijo 
Jesucristo , en et cual creyendo somos salvos. 
Su Maji'sl;id llaga la misma grazia a los Judíos , 
i a to las las de nías jentes i naziones , que aun 
no lo conozco i por < ,i: <» |o blasfeman f para que 
ronozíendoto lo glorifiquemos i alabemos todos 
de un corazón , conforme a lo que cu el salmo 
117. se nos manda , Alabad t dize , • lehová to- 
das las jen les : alabadlo todos los pueblos. Por- 
que ha engrandecido sobre nosotros su miseri- 
cordia * i la verdad de lehová es para siempre. 
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Oweluiré con bis Judioscon un paso nuialilc 
de JeTemisA t cap. 25.5 en el cual todas I res 
rosa* que pretendemos probar estar en Cristo , 
?e prueban i verifican , que son su divinidad ,su 
humanidad i ofizio. I>los viendo el poco cuítMó 
que los malos pastores lenttii de sus ovejas ra- 
/ jnnalcs, i por el contrario el estrago que liatian 
deltas , amenaza a !os tjtas palores , que los 
castigará f i les quitará el oíizio . i que en su 
lugar pondrá buenos postores que las apazieii- 
ten ; i pi inzípalmenie les promete a Cristo , ij uc 
es el pastor de los pastare*. llize t pues , Dios 
desta manera { i porque i *lc paso es contra los 
Judíos j alegarlo lie eonfWme a su traslazion.) : 
fi5 t He días vinienles dicho tic Adotiai , i levantaré* 
a David her molió justo , i reinará reí , i pros- 
perará > i lará juizio i jusitzb en la tierra. En 
sus (lias será salvo I ehuriah i Israel morará a 
fiuzia ; i este su nombre que llamarán Adunai ♦ 
nuestro justos Lo mismo casi palabra por pala* 
bra , dize el mismo Jeremías cap. 53. 14* Este 
paso los antiguos Ilebrécs er tienden , como es 
la verdad . del Mesías t al pie de la letra. I asi 
el Caldeo trasladó lo que aquí está hermollo jus- 
to , Mesías justo. Presupuesto esto , que tsLe lu- 
gar se entiende del Mesías , veamos lo que el 
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mismo Dios dizc del Prímcramcnta dize , qut* 
levantara a David hcrmollo , o renuevo justo , 
en lo cual si! denota la nalu raleza humana del 
Medias , el cual , según la carne , se I taina í es 
hijo de David. Hasta aquí convenimos con los 
Judíos. 

Lo segundo que dize es, que el nombre con 
que lo Llamarán será Jebová ¡([lie Jos Judíos 
trasladan Adonai). El nombre leliová manifes- 
tisimamcnle denota su divinidad; porque puesto 
caso que Dios lenga muchos nombres, los cua- 
les ñor ziertos respectos se comunican a las 
criatura*, pero este nombre lehová, que signi- 
fica la esenzia divina, el ser de Dios considera- 
do en si mismo sin ningún respecto de las cria- 
turas, es el propio nombre de Dios, con el cual 
ninguna criatura, por santísima que sea, por 
ninguna via ni manera se puede llamar: i asi 
dize Dios: Esa i 42 8. A o (chova, este es mj 
nombre* De lo cual se sigue t rjue pues el Me- 
sías es llamado leliová, que es verdadero Dios. 
Los Judíos llaman a este nombre inefable; i asi 
minea lo pronuncian, aunque [q rscribm* leñan- 
do ni la lüblia rsla escrito lehová, leen Adonai. 
quieiv éQMt ¡seíion. El que quisiere sal>T la j;j 
'.ansa ib» U sup.stí*:inFi judaica n\ no prouuu- 



84 

¿jar el nombre de lehova. len fa amonesíaziorf 
al lector que el intérprete de la Biblia española 
hizo al prinzipio tic la Biblia, I que o! nombre 
del Mesías haya de ser lehová, los antiguos Ju- 
dies lo testifican, ftabbi Abba escribien du sobre 
las lamentaziones de Jeremía* pregunta; ¿Cua! 
será clnomhrc del Mesías? El mismo responde 
diziendo: su nombre será lehová. I para confir- 
mazion de lo que dize, alega los des pasos de Je- 
remias del cap. 25. í del 35, que habernos ale- 
gado. I el comentario sobre el salmo 20, 1. diiw: 
visto (|uc tic los sujetos de un rei de carne i de 
sangre, quiere dezír de un reí temporal, ningu- 
no dellos se llama del nombre de rei; de donde, 
viene que Dios llame al Mesías de su nombre? 
¿ I cual es su nombre? Ziertamenle su nombre 
es lehová * conforme aquello que se dize , el 
hombre de combale lehová es su nombre. 1 Ra- 
bbi Meses Hadarsan declarando loque dize So- 
fonías , para invocar el nombre de lehová, aquí , 
dize, L-hová no es otra cosa que el rei Mesías. 
Lo lerzero que dize Dios del Mesías es , que es 
nuestro justo ( o nuestra juslizia. Este es el ofi- 
zio prinzipal del Mesías, que no solamente es 
en sí justo , mas que aun es nuestra Juslizta. Pa- 
ra eso abajo del iieto , se hizo hombre semejan- 
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te en todo a nosotros , eszeplo el pecado , na- 
zió . vivió en este mundo , sufriendo muchos 
trabajos, padezió muerte , etc. para ser nuestra 
justízia, i hechos justos con su justízia , recon- 
ziharnos con el Padre. S P Pablo hablando de 
Cristo i. Cor. 1 + 30, dlze: <tel cual es hecho para 
nosotros de Dios sabiduría . i justízia ; i santifi- 
eazion, i redenzion.» El * deseo que tengo que 
vosotros hermanos mi os * pobres cativos , pero 
ricos en la libertad M Espíritu , i los demás 
crisLíanos que estafa en Berbería , i traíais en 
lengua española con los Judíos , sepáis respon- 
derles cuanto al prinzipat articulo de nuestra 
relijion cristiana tocante a la persona de Jesu- 
cristo, a sus dos naturalezas , divina i humana ; 
i cuanto a su ofizio, me ha hecho ser largo. Creo 
que el cristiano que esto leyere dará grazias a 
Dios ; porque aquí tiene con que confirmar su 
fé , i asaz que responder i objetar a los Judíos. 
I porque disputábamos contra Judíos , que no 
admiten el Testamento nuevo ¡ todas nuestras 
pruebas i razones son lomadas del Testamento 
viejo , i tas alegamos según la transía zíon que 
los Judíos han hecho en español. Ahora dejados 
los Judíos, hablemos cují cristianos. 
Cuanto al nuevo Testamento, los cuatro Eva»- 
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deos escrito la historia do la vida i hechos de 
Cristo { aunque mui suzintamenlc } porque si 
hubieran de escribir todo cuanto el Señor hizo 
i dijo ¿cuando acabaran? Por eso dijo S. Juan, 
i son las últimas palabras de su Lvanjclio , «hat 
también otras muchas cosas , que hizo Jesús , 
que si se escribiesen cada una por si » ni aun en 
el mundo pienso que cabrian los libros, que se 
habrían de escrebir.» A la historia, pues d estos 
evaujelistas me remito. Ahora para mayor con- 
firmación de nuestra Té , pondré aquí zinco ma- 
neras de argumentos , o razenes , que cuentan 
los evanjelistas , i prinzipalmente S. Juan , con 
que se prueba la divinidad de nuestro Redentor 
Jesucristo. La primera es el testimonio que el 
Padre dá de Cristo en su baptismo i transfigura* 
zion. Este, tlize, es mí amado Hijo , en el cual 
tomo contento : a él oid i Mat. 3, 17. i cap. 17. 
5. La segunda razón es tomada del testimonio 
que S, Juan Baplista da del Juan 1. 27. Este rs t 
dize, el que ha de venir tras mi , el cual es an- 
tes de mi ; del cual yo no soi digno de desatar 
la correa del zapato. En lo que dijo, es antes de 
mí denotó la divinidad de Cristo , según la cual 
Cristo era antes del Bapüsta , i antes que 
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Ahraham Tueae , quiere dczir , ah cierno. El 
mismo Baptista mostrando a Cristo con su de- 
do dijo ; oeste es el cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo » Juan i. 29. La terzera 
razón, las obras i milagros quti hizo Cristo , tic 
las cuales hablaron los profetas, pero prinzipal- 
mente Esais cap. 42. i cap. 6L que ya habe- 
rnos alegado. I asi son los Judíos inescu sables, 
que habiendo visto las maravillosas obras do 
Cristo, con lodo no le creyeron, 1 paraconven- 
zerlos dize Cristo , Juan 13. %l. «si no hubiese 
hecho entre ellos obras , cuales ninguno olro 
lia hecho, no Lendria n pecado ; mas ahora i han 
las visto, i aborrezen a mi i a mi Padre.» 1 cap. 
5. 36. dize Cristo : «las obras que yo hago dan 
testimonio de mi.* I cap, 10, 57. dize Cristo : 
si no hago obras de mi Padre , no me creáis ; 
mas si las hago, i si a mi no creéis, creed a las 
obras, para que conozcáis i creáis que el Padre 
es en mi , i yo en el Padre.» I cap. 14. 41, «no 
me creeís que yo soi en el Padre , i el Padre en 
mi; otramente creedme por las mismas obrase 
La cuarta razón son los muchos testimonios que 
hai en la sagrada Escritura de Ja * divinidad de 
Cristn, Por lo cual el Señor ¡ hablando con los 
Judíos, Juan 5. 39. les dize: «escudriñad las Es- 
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enturas etc.: ellas dan testimonio de mi,» Cuan- 
to al Testamento viejo, ya habernos (confutando 
a los Judies cuanto a su Mesías , que aun espe- 
ran) alegado algunos notables pasos, como es del 
salmo i 10 «asiéntate a mi derecha , etc » Ahora 
eon la brevedad posible alegaremos manifestísi- 
mos testimonios del Testamento nuevo, que cla- 
ramente hablan de la divinidad de Cristo ; los 
cuales utiEspafiol, queriendo probar la divinidad 
del Hijo de Dios , alegó contra Erasmo pensan- 
do que era amano. En esto último se engaüó. El 
primer lugares , que el nombre Immanuel, que 
quiere dezir, Dios con nosotros, seda a Cristo, 
Mal. 1 25 El cual lugares tomado del cap. 7. de 
Esa i as. Segundo es , que Lodo el Evanjelio de S, 
Juan es escrito a este proposito, quiero dczir, pa- 
ra probar Ju divinidad de Cristo; en el cual Evan- 
gelio Cristo se llama a si mismo Dios : por lo cual 
los Judíos lo quisieron apedrear coma a blasfe- 
mo, S Juan comienza su Evanjelio diziendo : «en 
el prinzipio era la Palabra, i la Palabra era zerca 
de Dios, i Dios era La Palabra, ele, i asi va discur* 
riendo jior lodo su Evanjelio. Terzcro testimo- 
nio, S, Tomas, como lo testifica S Juan cap. 20. 
2B- dijo a Cristo. aScíior mro> i Dios rnio." Cuar- 
to testimonio, S, Pablo [como lu cuenta S. Lucas, 
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Act 20 28J hablando con los ansíanos de Efcso, 
por los cuales había enviado desde Muelo, i ilos- 
¡niliutiilti^Q dellos, entre otras palabras» les Jijo: 
-por lauto mirad por vosotros , i por lodu el 
reboño en que el Espíritu sanio os hri puesto 
por obispos para apacentar la iglesia de Dios, $& 
la cual ganó por SU ¡»Hgf«. 

No duda el Apóstol lliinur sangre de Dios , 
por la unión de la persona en tes dos naturaic- 
tas de Cristo , según la cual se dijo «el Hijo dul 
hombre ijue está en cítelo.» Quinto lestimouin. 
S Pablo Hom, 9, 5. hablando de los Judíos di- 
fce: «cuyos son los padres , i de los cuates es 
Cristo, según Ja carne: el cual es Dios sobre to- 
das las cosas * bendito por siglos.» Sesto lesli- 
mouio, S + Pablo Filip, 2 6, hablando de Cristo, 
dize: «el cual siendo cu forma de Dios, ¡quiere 
dezir , cu subslauzia de Dios , como ío declara 
Atanasio) no tuvo por rapiña ser igual a Dios,» 
1 en otro lugar dijo; yo soi el que sol» Séptimo 
testimonio, 5. Pablo , Culos, 2* 9. hablando de 
Cristo dizí-r "tai el habita luda plenitud de divi- 
nidad corpo raimen Le-» Ociavo testimonio , B 
Pablo, hablando de Cristo con su diszipHloTilo 
cap, %, 11. dize: da gracia de nuestro Salvada 
Dios se manifesté a todos los hombres', enseñan* 
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doitos tjiic renunciando a la impiedad i a los 
deseos del siglo, vivamos en este siglo templada, 
i justa, i píamente, esperando aquella espera tiza 
bienaventurada , i la venida gloriosa del gran 
Dios i Salvador nuestro, Jesucristo, » Nono tes- 
timonio , El Apóstol Ut'br, 1, 8 hablando de 
Cristo, dizc: «mus al Hijo, Lu trono o Dios, por 
siglo del siglo,* (i poco antes había dicho hablan- 
do de I mismo Cristo: adórenlo lodos los anjules 
de Dios. Dezinio testimonio , S. Juan rn su pri* 
mera epístola cap, 5, 20, dize: «i estamos en el 
verdadero, en- su Hijo Jesucristo ; este es d ver- 
dadero Dios i la vida eterna .» La quinta razón 
son los testimonio* que Cristo da de si mismo, 
69 * 1 aunrpie cnanto a los hombres el testimonio 
que uno da de si mismo no vale* porque como 
dize la Ici zivil, ninguno en su propia causa vale 
por testigo; pero cuando el que habla es Dios, 
su testimonio vale, porque él es la misma ver- 
dad. 1 yo habernos sufizien temen le probado 
Cristo ser Dios , Íu?go su testimonio de si mis- 
mo vale. Cristo, Juan o. 17. dize a los Judíos ¡ 
«MÍ Padre hasta ahora obra i yo obro * I como 
luego dize el evanjehsla: uenionzes, pur tanto, 
mas procuraban los Judíos matarlo, porque no 
solo mtebranUba el sábado . mas aun también 
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a su padre llamaba Dios , hazi endose igual á 
Dios;* í lo (lernas que cuenta el Evaujulisla. I 
cap. 10. 30. dize Cristo: yo i mi Padre una cosa 
somos* Kntonzes volvieron a lomar piedras los 
indios para apedrearlo. Preguntados de. Cristo, 
porque lo apedreaban: responden, (pie por sus 
blasfemias; pnique tú. dizen, siendo hombre te 
hazes Dinsclc. Cristo hablando de sus uvijas» 
un poco antes dijo: *yo k>s doi vida eterna* i pa- 
ra siempre no pereserán: i nadie las arrebatará 
de mi mano* ¿Quien puede dar vida eterna a los 
ijue creen en él sino Dios? Cristo la da; es pues, 
Dios. 

Portante nosotros teniendo puesta sobre no- 
sotros una tan gran nube de lestigos, tantos tes- 
timonios del Padre, de S, Juan ISapíista, de los 
milagros quo Cristo hizo; de los testimonios del 
nuevo i del viejo Testamento, i del misino Cris- 
to i creamos con fe viva, fundada sobre la pala- 
bra do Dios , que Jesucristo es verdadera Dios i 
verdadero hombre, el cual murió por nuestros 
pecados , i resuzito por nuestra juslilíca*zion 70 
Rom. 4. 2a. t es esta tan propria obra de Cris- 
lo , que ningún otro la puede bazer. Asi !o dizc 
S, Pedro > AcL 4. 12. En ningún otro bai sa- 
lud ; porque no hai otro nombre debajo del /~w 



lu iludo a los lionilu c? , en que podamos ser 
salvos.* Murió pues Cristo por salvar tos peca- 
dores t de los cuales cada cristiano t si quírro 
ser salvo , lia de creer que es uno. El ijue no io 
creyere téngase esle Líil por zierto que no sei á 
salvo , sino condenado , como lo dize nuestro 
llcdrntor baldando con sus apostóles, Mar. 10. 
iík Asi lo creía S. Pablo , cuando baldando con 
su diszipulo Tiniolro , dijo: «palabra fiel (quiere 
dezir , zerlisima) i digna de ser rezebida de lít- 
elos , que Cristo Jesús vino al punido para sal- 
var los pecadores , de los cuales yo soi el pri- 
mero » i. Tim I. 15 Poco antes babía dicho de 
si mismo ,q»e feafeia sido blasfemo , persegui- 
dor i injuriador etc. listo es lo que confesamos 
cu el credo , cuando dezimos : creo la remisión 
He los pecados , quiere dezir * creo que aunque 
\o no soi digno , que Dios me perdone mis pe- 
cados j sino que me eelie cu él profundo del in- 
fierno t pues que nunca le lu: amado con todo 
mi corazón t ni he amado a mi prójimo , romo 
a mi mismo » mas lié quebrantado sa leí , i esto 
no una vez t sino infinitas ; pero con todo esto 
neo que su Majestad por su gran misericordia , 
que me lia mostrado en Cristo , mi Hedenior , 
la cual yo lie rprrhendido por le , me ha penlo- 
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nado Unios mis pecadas , i rjuc no me ¡os Impu* 
lará. Su Majestad nos íi uniente la fé ; porque 
Satanás anda bien listo i negoziado en meternos 
iludas en la cabeza , para que no creamos ser 
nosotros del numero de aquellos , a 411 i en Dios 
há * perdonado los pecados. 

Las causas que 1 1 ¿i y ti 11 movido a Dios a peni li- 
nar a los pecadores, i perdonándolos salvarlos, 
la Estrilara sagrada las traía cu muchas partes; 
pero no pondré aquí sino un solo paso , en el 
cual se ponen todas Iks cuatru causas de nuestra 
salvazion. & Pablo hablando con los Efesioseap. 
2, 4. les dize : «Empero Dios que es rico en mi- 
sericordia, por su mucha candad con que nos 
amó, aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo; por cuya 
grazia sota salvos l juntamente nos rcsuziló, i 
a asimismo nos hizo asen lar en los zielos con 
Cristo Jesús, para mostrar en los siglos venide- 
ros las abundantes riquuzas de su graziacn La 
bondad para con nosotros en Cristo Jesús. Por 
que por g razia sois salvos por la le ; i esto no de 
vosotros» que don de Dioses. No por obras para 
que nadie se glorie; porque hechura suya somos 
criados en Cristo Jesús, para buenas obras, las 
cuales Dios preparó para que anduviésemos en 
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i-Has.» Kl Aposto) pone por chuspi r-íi/ii-idc de un 
t;iii gran hcncrlzio, comu es nuestra salvazion> 
la gratuita misericordia dv Uíos : por causa 
matcdol pone a Cristo , por insLi iinu-nlal patu> 
la fi- , por medio de la cual rczibimos este bene- 
fizio. Porque aunque sea muerto por Lodos : pe* 
n> no todos serán salvos . sino solo los fieles , 
solos los que en el creyeren. Por causa lina! 
pone la gloría de Dios, que lo glorifiquemos. El 
Señor, Mar 5*16. exortando a sus apóstoles a 
bien obrar . les dize ; ansí alumbre vuestra luz 
delante de los hombres , para que vean vuestras 
obras buenas , i glorifiquen a vuestro Padre , 
72 que está * cu los sidos. Glorifica muslo cuando 
todo lo que pensamos , dezimos , i hazemos i va 
encaminado a la gloria de Dios , ¡ al provecho 
del prójimo, Pura eso nos crin ; el bien que ha* 
zemos al prójimo , Dios io pone en su libro 
de ffaiko , 1 1 ios lo luiría a su rúenla , ni mns , 
Kj menos que si a su Majes! ud fuera hecho. Como 
H mismo h> u-slifica díziendo Mal. 25. 40. ■■ lo 
que habéis hecho i uno desloe pequeiiilos a mi 
lo habéis hecho. 

Si nuestros adversarios los papistas quisiesen 
advenir lo que aqui lia dicho S Pablo ¿ lo 
cual en otros muchos lugares confinca , no por- 
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Hartan lanío en dezir el pecador no ser justifica- 
do por sola la fé É mas que lia menester demás 
de la fé obras para ser justificado, ¿Que buenas 
obras puede liazer un pecador, enemigo de Dios, 
uno que no está reconciliado con Dios, que no 
está en su grafcia i favor? Todo cuanto haia, di- 
rá , ¡ pensará será pecado» todo lo abominará 
Dios, porque sin fé es imponible agradar a Dios. 
Heb 11. 6 : i todo cuanto no procede de fé es 
pecado. Rom. 44. 25. ¿Que es la causa que el 
sacrilizio de Cain no agradó a Dius, i el de Abel 
Jt! adrado, i lo acento ? La Té t como lo testifica 
«i Apóstol ,Ileb. 11.4. De manera que es impo- 
sible hazer buenas obras que agraden a Dios el 
que no es justificado por fé. Como el árbol no es 
bueno porque echa buen fruto, sino al contrarío, 
echa buen fruto porque es bueno , asi el cris- 
tiano no es justificado delante de Dios porque 
hace buenas obras , mas al contrario , haza bue- 
nas obras , porque es justificado. La justificación 
causa i produce tas buenas obras ; Jas buenas 
obras no causan ni producen la justifico zion , 
sino son frulns * della. El hombre que no hicie* 73 
re buenas obras , téngase por cierto, que no es 
rejenerado , que no es justificado , que uo licué 
fé ; porque como es imposible que haya fuego 

G 



96 

sin calnr , asi os imposible que uno tonga fe xcv* 
dadera y i erra ser justificado por la sangre* de 
Críela , i que este lal no haga buenas obras. La 
le sin obras , tío es fé , ¡jorque está muerta. I 
romo el hombre muerto o pintado no es hombre. 
miio uita aparienzía de hombre , asi Lo Té muerta 
o histórica no es fé , sino una cosa que pareze 
le. S, Agustín entre otras mu i muchas senten- 
cias (li/.e esta: las buenos obras siguen al jtifli- 
fieado, no preceden al que lia de ser justiíicado. 
No somos pues justificados por nuestras bue- 
nas obras, sino por la gran misericordia de Dios 
maní Testada en Cristo, la cual aprehendemos 
por la fé Siendo nosotros rejenerados , siendo 
justificados por fé , tenemos paz (como dizeS. 
Pablo , Rom. 5. i ) con Dios por el Señor nues- 
tro Jesucristo f i lo que hazemos le es agrada- 
ble. I aunque haya en ello muchas imperfeccio- 
nes i faltas , el Señor no nos las imputa ; í asi 
somos santos i bienaventurados , conforme a lo 
quedizc el mismo S. Pablo Rom. 4, 7, lomán- 
dolo de David : bienaventurados aquellos cuyas 
iniquidades son perdonadas , i cuyos pecados 
son cubiertos.» Salmo 32. 1. La justificazíon del 
pecador no es salario ni jornal , ni paga que 
Dios dá al pecador por sus buenas obras ; por- 
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que ¿ qué buenas obras hará (como p habernos 
dicjio) el pecador que eslá en disfavor i desgra- 
sen de Dios ? La jusliíicazion obra es de solo 
Dios, don suyo es , i merzed gratuito que su 
Majestad bazo a aqne*llos que le plaze , que son 74 
los que en su eterno consejo él lia el ejido, pre- 
destinado, i llamado para vida cierna. A eslos 
¿I les dá verdadera i viva fe f para Ijazerlos ca- 
pases de las promesas que su Majestad les haze. 
Creyeron t dize S. Lucas , Áct. 15 48. Lodos los 
que estaban antes ordenados para vida eterna, 
Ksta sana , sania , cristiana i católica doctrina 
que el hombre sea justificado por sota la fe en 
Jesucristo sin sus obras , los santos apóstoles la 
predicaron , los sanios detores de la iglesia cató- 
lica , rejida por el Espíritu Sanio , conforme a 
aquello que su Majestad lia declarado en su sa- 
grada Escritura , la enseñaron, i los santos 
rna; lires ile Jesucristo la confesaron t i por esta 
confesión fueron martirizados- La dotrina que 
el hombre sea justificado por sus obras , que el 
hombre sea compañero de Dios , i tenga su [i; ir- 
le en su jUíilificazion , ensalza, engríe i cnsobr-r- 
bezeal hombre , que de su naturaleza es sober- 
bio, altivo , i orgulloso , que desea ser tan bue- 
no i tnn poderoso como el mismo Dios, i querría, 



si I tí fuese profeta , na Jiaber menester u! mismo 
Dios. Porque aquella primera lezion . t|ue ¡e en- 
srfiú rl diablo cuantióle Jijo : seréis como Dio- 
ses , Bebiendo el bien i el mal, se le fijó * quedé, 
imprimió p i arraigó en sus entrañas , en su en- 
tendimiento, i mucho mas en su voluntad, Por 
que ¿que cosa liai , que el hombre, en cuanto 
hombre i no rejenerado , apetezca mas que srr 
seftor i mandar? I por eslo esta nueva dolrina f 
que los hombres sin Espíritu de Dios se han for- 
jado , que no basta creer que Jesucristo murió 
por nuestros pecados i resuzüó por nuestra jus- 
tíficazion, sino que es menester que el hombre,* 75 
se ayude asi mismo haziemlo buenas obras , co- 
mo que la muerte i pasión del Sefior no bastase 
a salvarlos , les agrada tanto- 

I por el contrario , condenan , persignen i 
queman a los que profesan i enseñan la contra- 
ria, que es la vieja i antigua , la cual los pro- 
fetas , Cristo i sus Apostóles enseñaron i profe- 
saron : la cual abate, confunde aniquila , i des- 
haze al hombre , i da toda la gloria a Dios , i sin 
hipocresía ni íinjimienlo ninguno confiesa su 
miseria i inhabilidad para hazer bien , í su mala 
inclinazion a hazer mal* 1 ¡ que maravilla es que 
confiese esto , pues que S. Pablo , el cual por 
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exzelenzta , porque trabajó en la conversión de 
los Jen Liles mas que ninguno Je todos los apos- 
tóles , es llamado el Apóstol i vaso de eleczion , 
confiesa esto i aun mucho mas » de si mismo? 
Rom. 7. 15. *ni el biun que quiero hago , antes 
lo que aborrezco aquello hago. ítem , veo otra 
leí en mis miembros , que rebela contra la leí 
de mi Espíritu , i que me lleva cativo a la lei del 
pecado, que está en mis miembros.» Por ío cual 
esclama luego dizicndo : * ¡ miserable hombr* 
de mi! ¡quien me librará del cuerpo desta 
muerte? i I el mismo responde : «la grazia de 
Dios por Jesucristo nuestro Sefior.* Notad que 
no dize , yo me libraré por mis buenas obras , 
por mis grandes trabajos , que tomo en la pre- 
dicación del Evanjelio de Jesucristo , del cual 
no me afrento , i asi esloi aparejado a morir 
por el t como de hecho murió. 

No dize por mis méritos, por mis limosnas, 
por mis ayunos i disziplinas, como nuestros nue- 
vos Fariseos lo dízen i enseñan ahora; mas* di- 
19, la grazia de Dios me librará por Jesucristo, 
señor nuestro. Ilumillrmonos pues delante del 
trono de la Majestad divina, i con lodo nuestro 
corazón confesemos qu<' de mi ca> Ira coser! p no 
hai en nosotros que pecados i miscriaa , i qm- ni 
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hat algo Je bueno, vj alguna buena obra liaze- 
nios, si algo, que bueno sea dezimos o peusa-mos 
viene de Dios. El es el que habilita nuestro en- 
lunilímienlo, i atiziona nuestra voluntad , para 
que conozcamos lo bueno , lo amemos i lo [mu- 
gamos por obra. I asi dtzcS, Pablo, Fílip. 2. 15, 
«Dios es el que en vosotros obra , ansí el querer 
»:onio el liazci* , por su bueoa voluntad. « 12. 
Cor, 3. 5, dizc : «no que seamos suüzíenics de 
nosotros mismos para pensar algo como de noso- 
tros mismos ; sino que nuestra sufizienzia es dis 
Dios * 1 si el hombre aun rejeneradu, como lo* 
era el Apóstol, no puede dw si mismo, como de si 
mtsmo , pensar bien , ¿cuanto menos podrá ha- 
blar bien , i cuanto mu i menos podrá obrar 
bien? Dé pues la gloría a Dios cuando lo liizrcrc, 
i a si mismo la confusión. I no es la cuestión , sí 
podemos de nosotros mismos , como de nosotros 
mismos , pensar mal , hablar mal i bazer mal. 
Todo esto nos es natural por el pecado. I asi di- 
ze Dios hablando del hombre (como aquel que 
mu i bien lo conoze) : «Todo el intento de los 
pensamientos del corazón del hombre , malo es 
ziertamentc en todo tiempo * Jen 6- 3. La cues- 
tión es, si el hombre de sí mismo f como de si 
mismo, pueda pensar bien, hablar bien, bazer 
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bien, lil ApósLul lo niega en los lugares poco 
lia alegados. Por tanto, cuando hubiéremos obra- 
do bien, digamos, como el señor lo mandó dezir 
a sus apósto)es;V*iervos inútiles somos; porque 77 
lo que debíamos hazer hizimos» Loe 17. 10. Lo* 
que esto dizcu mui lejos están de pensar que por 
sus obras merezen esto i !o otro; mui lejos eslau 
de pensar que hai en ellos unas obras que llaman 
de congruo» i otras de snperrogazion que ellos 
no han menester, i asi las reparten nuestros ad- 
versarios con quien quieren, i nazco cambalaches 
con ellas. Esta doctrina hincha i ensoberbeze al 
pobre hombre, i no dé la gloria a Dios: por tanto 
abominémosla, i abrazamos la que enseña a aba- 
tir! Iiumil!ar ai hombre , i dar Ja gloria a Otos. 
Gomo las arañas convierten en veneno el 
buen jugo de las llores , de que las abejas hazen 
su dulze miel, asi ni mas ni menos nuestros ad- 
versarios convierten esta sana dotriua en mal í 
en ponzoña. Di ¿en que es pestüenzial. herética 
i abominable , i por tal la persiguen a fuego i a 
sangre, Dizeu que hftze a los hombrea parágtt- 
nes , perdidos, sin cuidado ninguno de obrar 
bien, ni de lia/.er buenas obras, pues que nu son 
calvos por ellas A lo cual les respondo, que una 
cosa es preguntar 8 i las buenas obras justiqueij 
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al hombre, o por lo menas sean alguna parle í 
i'onnin \ui en la justitkazion, i otra cosa es pre- 
guntar si el hombre cristiano rejeneraúo por el 
Espíritu de I) ios deba i sea obligado a hazer 
buenas obras, tío manera que sino las haze, no 
sea cristiano. Gran diferencia bai entre esta» 
dos preguntas i demandas. Cuanto a la [mine- 
ra ya habernos bastantemente probado por la 
sagrada Escritura que un hombre , enemigo 
mortal tic Dios, no rejenerado, sin Espíritu de 
7g Dios* i sin verdadefa i viva fe en Cristo» no pue- 
de hazer cosa que agrade a Dios, porgue sin fe, 
es imposible agradar a Dios. I por el contrarío 
todo cuanto haze se le convierte en pecado , por 
que todo lo i|ue no prozede de fé es pecado. ¿Co- 
mo pues esle tal se podrá por las obras que ha- 
ze justificar (telante de Dios , i reconciliarse con 
Dios , hazerse amigo farailiai 1 de Dios, i aun 
mas» hijo i heredero de Dios ? Porque lodo esto 
se incluye eu el nombre dejustificazion. La res- 
puesta pues está clara , que un hombre que está 
en tal estado , no puede en manera ninguna ha- 
zer obras por las cuales sea justificado i recon- 
ciliado con Dios. ¿Que remedio pues hai para 
este miserable pecador? Hai alguno? Respondo 
que ninguno de su parte , pero que lo hai único, 




exzelenle i admirable Je parte de Dios : al cual 
habrá i alcanzará el hombre . con tal que crea 
que Dios es el que justifica al inicia , i quii no 
hai olro que sal yo , sino él solo , i sin compa- 
ñía ni ayuda de otra cosa ninguna, K\ modo que 
Dios tiene para justificar los impíos es este : que 
habiéndose todos los hombres por el pecado 
apartado de Dios , i hecho sus enemigos t Dios 
por su infinita miserironlh , movido de piedad, 
se condotesztó de los hombres , i ¡sí entresacó 
un buen número dellos , sin hazer injuria a los 
demás , pues justamente eran condenados por 
haberse apartado de Dios , tos cuales , que en- 
tresacó , su Majestad en su eterno consejo antes 
conoszió Í predestinó para que fuesen hechos 
conformes a la ¡majen de su Hijo , para que él 
sea el priinojenuo entre muchos hermanos* 1 a 
los que predestinó , a estos también llamó , i a 
los que llamó a estos también justificó , ¡ a los 70 
que justificó a estos también glorificó ; como lo 
dize el Apóstol , Rom. H, 20, 

Mas había un gran esior bo que impedia esta 
misericordia de Tlios , i era su suma juslízia. 
Porque «le tal mAHéra Dios es misericordioso , 
que también es justo, Uios había purstn en de- 
posito grandísimos tesoros en las manos del 
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hombre , et Ilumino como mala dita , como mal 
pagador . alzóse con todo , i alzado perdiólo lu- 
do , í asi hito banco rolo* Dios quiere ser saltó* 
fecho , quiere que el hombre le pague lodo 
cuanto le debe ; el hombre uo puede pagar, ¡ k> 
que peor es , aborreze lanío a su acreedor , que 
aunque tuviese de que pagar , no le pagana. 
Oius entonces , siendo justo en tuitos sus cami- 
nos , i misericordioso en todas sus obras , halló 
un niedio para usar Je misericordia con el hom- 
bre , síll Inzer coutra su jostizía. 1 asi fué mu i 
bien pagado, i no perdió tu aun una sola blanca 
de todu cuanto le debía el hombre. El medio 
fue* este ; que envió a su propino i único Hijo , 
rl cual haziéndose por obra del Espíritu Sanio 
hombre en el sacratísimo vientre de la santísima 
v jijen, naziódella; i de tal manera se hizo hom- 
bre f que do dejó de ser Dios. l*orqne era me- 
nester que el que- había de redimir al linaje hu- 
mano fuese hombre i Dios , i Dios i hombre. 
Porque si fuera puro hombre , lucra pecador 
(orno los demás, i asi uo pudiera pagar, ni satis- 
laxer al I 'adre por nuestros pecados ; mas a ni es 
hubiera menester , quien lo reconzi líase con 
Dios ¡ i si fuera puro Dios i uo hombre , no pu- 
diera tomar a su cuenta nueslros peculios , ni 
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morir por nosotros, Fué [mes menester que jun- 
tamente ftTese verdadero Dios i verdadero hom- 
bre , semejante en todo a nosotros , cszopto el 
pecado. \ asi pudo pagar i satisfazer por unso- 
Iros , como de hecho pagó i saLtsfizo ai Padre. 
I M¡ tomó a su cuenta i a ¡su cargo todo cuanto 
el hombre debía , i echóse sobro sus espaldas 
Lodos los pecados de lodos los hombres. Humi- 
llado pues i abatido desta manera el Hijo de 
Dios t el Padre eterno no lo perdonó , mas antes 
lo entregó por todos misoLros a la muerto , i 
muerte de cruz. Liste abatimiento, esta obedien- 
cia , esta nim-rtc de cruz lúe de tan buen olor 
al Padre , i fue de tanta efi razia i virtud , que el 
Padre so tuvo por contento , satisfecho , i en- 
teramente pagado ú$ todo cuanto todo el linaje, 
humano lo debía : i la zcdula i ohügazion que 
el Padre tenia contra nosotros f por la cual nos 
demandaba la deuda , lué raída i rasgada , qui- 
tándola Cristo del medio , i enclavándola en la 
cruz, como dizeS Pablo Coíos. 2, 14. ¡ bien* 
aventurada cruz ! ¡O bienaventurada muerte i 
I us i o ii de mi Redentor , que tanto bien nos (ir 
ziste l Considerando el Apóstol S. Pablo este 
admirable beneliziu , que por la muerto do Cris- 
to él i todos nosotros rezebimos f dijo, Galal. LK 
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14; «dejos esté de mi gloriarme , sino en la cruz 
de nuestro Seíior Jesucristo ; por el cual el mun- 
do mees cruzílicado ami ,¡ yo al mundo, Esto 
que dize S. Pablo da gloriarse en la cruz de 
Cristo . quiere dezir que no se gloriará , sino 
solamente en Cristo cruzificado f al cual el pre- 
dicaba ; como el mismo , hablando con los Co- 
rintios lo dize. 1, Cor. 1. 25. Nosotros , dizc , 
predicamos a Cristo cruziticado , que es a loa 
81 Judíos zier* lamen le LrompeEadero , i a las jen- 
tes locura, No se gloriaba el Aposto! en la cruz 
de palo, en que Jesucristo fué eruziíicado , uo 
la honraba ni adoraba , como nuestros adversa- 
rios la mandan honrar i adorar, i con la misma 
adoraziun, que llaman latría, que solamente dan 
a Dios. Eslo de la cruz he dicho como de pasa- 
da, para que ninguno tome deste lugar prclesío 
de adorar la cruz de palo o de plata ; porque 
hazerlu asi es superstición i idolatría. 1 puesto 
caso que este bencllzio de Cristo se proponga a 
todos tos hombres , í que la muerte de Cristo 
M de <*i su lizienle i bastante para salvar todos 
cuantos se perdieron en Adam , mas ron lodo 
calo, notorios gozan deste IieiiHuio. sino sola- 
mente los que rtceu . los que tienen verdadera 
i viva lé, la cual nunca eslá nztosa , mas obra 
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por caridad, los que dan crédito a la palabra de 
Dios t i se confian en él , teniendo por zerlisímo 
que antes faltará zielo i tierra . que falle Dios . 
ni aun en una jota t de todo cuanto h:i prmneli- 
do. Esta tul fé no es obra nuestra , sino de Dios 
que la infunde en los corazones de aquellos que 
a él le plnze , don suyo es, I por esto ei Aposto!, 
hablando con los Tesalonizenses , les díze : no 
es de todos la fé. *i. Tes- 3. 2, 1 S. Lucas dize \ 
«creyeron todos los que estaban antes ordenados 
para vida eterna." Act. 15. 48 Tengamos pues, 
hermanos mios , en muí mucho la Té , que nues- 
tro Dios movido di.- misericordia , i no por nues- 
tras obras , nos ha dado : ruguémosle- , como lo 
hazian los apóstoles , que nos la aumente » que. 
la haga crezer en nosotros de día en día , mas i 
mas. Lo cual vemos que sjj Majestad Lá hecho 82 
con vosotros. Teniades antes una manera de no- 
tizia , un no sé qué de conozimieuto i le en Cris- 
to : ahora le lia plazidu aumentarla , dándoos 
mu i mayor notizia do Cristo , i del hendido de 
su muerte i pasión. El que comenzó la buena 
obra en vosotros la lleve adelante. Estad pues 
firmes en la fe , i como buenos guerreros de 
Dios resistid al enemigo en Té. Veis aquí . her- 
manos j como Dios justifica al impío por Ja fé , 
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siti h ayuda de las obras buenas * que haya he- 
cho , o baga : las cuales no tiene antes de *6r 
justificado , sino después , porque la ntit i m.v 
manta! de donde prnzcden las buen' s obras es 
late. 

Cuanto a la segunda, demanda , si el hombre 
cristiano , rrjf ncrydo por el Espíritu de Dios 
deba i sea obligado a liazer buenas obras , de 
manera < [ m ■ si no bis haze no es cristiano , sino 
hipócrita , digo * que el tal no lienr do cristiano 
sino el nombre I para mejor entender rslo , se- 
rá menester adveniros que la rolijion cristiana 
consiste en dos cosas': en Te , ñor la cual somos 
justificados dtdanle de Dios , i en obras con las 
cuales obedezemns a Dios t i¡nc nos las manda 
Inzer , i testificamos a los hombres que tenemos 
verdadera fé , i por el consigo ir n te que somos 
hijos de Dios. El sumario do lo que debemos 
creer se contiene , como ya habernos dicho , en 
el credo El sumario de lo que debamos hazer 
o no hafcer se contiene en los die-z mandamien- 
los » que Dios con su propria mano escribió en 
#3 dos* tablas de piedra , como están escritos cu 
el rap. "20 del Éxodo , i se repiten en el can. £. 
del Deiileroriomio ; donde los hallareis lodos 
diez m andamíenlos enteros Desloa diez manda- 



100 

mié titos nuestras adversarios , como traidores 
i alevosos que son contra el Dios que los crió , 
lian totalmente quitado e 1 segundo t que es con- 
tra las imajines: i viéndose con nm-vc manda- 
mientos , del último , que prohibe la concupis- 
zenzia , lian licclio dos. De manera que nos es 
necesario , si queremos ser cristianos , si que- 
remos hazer nuestro deber, que es vivir con- 
forme a lo que Dios nos manda en su lei , hazer 
lo que nos manda , i huir de aquello que nos 
prohibe ; so pena que si asi no lo hizieremns, nn 
tendremos parte en el reino de los zielos t sino 
«íj el de los infiernos. Esta es la causa porque 
et Señor nos encarga tan cncaruzi da rúenle las 
buenas obras ; i esto en muí muchos logares de 
la Escritura, de los cuales pondré aquí algunos. 
Dios baldando con su pueblo , Levii. 18. 5 les 
dize : «Mis estatuios i mis derechos guardareis; 
los cuales haziendo el hombre vivirá en ellos.» 
Lo mismo dize Ezec. 20, 11. i Deut. fi. 5. Ten- 
dremos , dize , jusüzia , cuandu guardáremos 
haziendo todos estos mandamientos delante de 
leliová , nuestro Dios , como él nos |j:i rtiand.i- 
do. Los sermones de los profetas son unas exor- 
taziones a guardar la leí de Dios , ahien vivir, 
a hazer buenas obra? , con promesas de parte 
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íltí DÍ08 de todo buen stizcso i [eluidail : i por el 
contrario , amenazas contra iodos aquellos i|ui* 
HA no guardaren la tel de Dios , que * mal vivie- 
ren , que lií/.iercri tinilas obras. Cuando un dor- 
lor ib- la Leí ipie era lo ijue ahora llamamos do- 
lor o maestro en santa Teolojia) preguntó al So- 
ñor, que liaría para poseer Ja vida eterna. El 
Señor le respondió : ¿ Que está escrito eri la leí? 
romo^lees ? El Uulor respondió : ornarás al Se- 
fiur tu Dios de lodo tu corazón , i de toda tu 
¡milita , i de todas tus luerzas , i de todo lu eü* 
tendí momio : i a tu prójimo como a li mismo » 
Al cual el Señor dijo : -Bien has respondido ; 
haz esto i vivirás.» I así (cuando el Señor en el 
ultimo día juzgará a lodos los hijos de Adán) a 
todos aipicUos (jue hubieren dudo de comer i de 
beber al necesitado, hubieran recojido i acari- 
ciado al extranjero , hubieren vestido al desnu- 
do , i visitado ai enfermo i al encarcelado , a 
estos tales pondrá a su mano derecha , i les dirá; 
■ venid benditos de mi Padre, poseed el reino 
ele,» I por el contrario , a tos que no se hubie- 
ren ejerzitado en semejantes obras de miseri- 
cordia i mas hubieren enJurczido sus corazo- 
nes t mi dando de comer ni de heber al nezesi- 
tado , no albergando al extranjero ele. el Señor 
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los pondrá a su ninno izquierda, i les dirá : Idos 
de mi malditos al fuego eterno t ele, Mat. 25. 
lü apóstol S. Pablo comunmente en las epístolas 
que escribió , trata al prinzipio de la fe , como 
de fundamento i raíz de la relijiun cristiana, sin 
la cual fé ninguna cosa agrada a Dios , mas todo 
te desplazo , por hermoso que parezca a los 
hombres , cuanto fuere hecho sin fé. Lo segun- 
do que lüize es tratar de las obras , como de 
frutos que la fé produzca 

Cuatro causas i razones hai porqué los hom- 
bres deban bazer bien , i apartarse del mal La 
primera es la nezesidad ; por que nos "es nezesa- 
riu obedezer el mandamiento de Dios , que nos 
manda obrar bien , ¡ apartamos del maL La 
segunda es la dignidad de las buenas obras, que 
agradan a Dios i le son sacrifizios gratos i i asi 
Dios las honra coa títulos mui honoriu'cos f i a 
las icialas con afrentosos. La terzera , los pre- 
mios que Dios lienc prometidos a las buenas 
obras , i los castigos a las malas- í eí=to no sola- 
mente en esta vida, mas aun en la por venir. 
Per tanto si fuésemos sabios siquiera, nuestro 
proprio interese i provecho nos debrian provocar 
a bazer bien, i a guardarnos dc.1 mal, pues que no 
nos va en ello, sino, o ir a gozar de Dios en com- 
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paíiia de los aójeles, o ir ni infierno con todos íos 
diablos Irán di/e ei Señor, Mat. 25. 46. loa ma- 
los al tormento eterno, i los justos a la vida cier- 
na. Ka cuarta razón es, porque tas buenas obras 
son ejerzizios en que se ejerzita la fe f i son fru- 
tos del DftptHta , como tas obras malas son obras 
de la carne, de desobediencia, í de incredulidad* 
La ociosidad trae consigo grandes males; ei dia- 
blo en viendo a uno ocioso, luego lo ocupa, luego 
le dé en que entender; no le faltan malos pensa- 
mientos , i malos deseos que le metrr en la ca- 
beza; i habiendo el hombre concebido dcsla ma- 
nera el pecado, a su tiempo lo pare. Por tanto, el 
hombre cristiano que desea servir a Dios ocúpe- 
se en ejerzizios de fe en bien obrar » en bien ha- 
blar, i en bien pensar, que esto es su deber, por- 
que asi lo manda Dios- Los que dízen i asi lo tic- 
8G nen , * lo que yo bé dicho i lengo de las buenas 
obras, no las menosprecian, sino las estiman un 
mocho. 1 asi exortan a los demás a bien obrar , 
para quesean perfectos, como su Padre que está 
en los cielos, lo es. Como e3 necesario que el sol 
alumbre, el fuego dé calor i el buen árbol eche 
buen fruto, asi es necesario que el cristiano haga 
buenas obras. Su Majestad nos aumente la fe, pa- 
ra que todo lo que hiciéremos sea para su gloria. 
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Con lodo cuanto habernos dicho de la dignidad 
i eszelenzía de las buenas obras, que agradan a 
Dios, que te son sacrifízio de suave olor» i que 
como (ales Tas remunera etc. con todo esto de- 
bemos entender que esta dignidad no la tienen 
de si misma?, ni en si mismas. Porque aun la 
mas perfecta obra buena, que hazemos. es im- 
perfecta, es mi/í;i í manchada; como lo dize Esa- 
ias cap. G4. 6 »lodas nuestras justizias son co- 
mo trapo do inmundizia •■■ 1 así si Dios las qui- 
siese juzgar con el rigor de su jusiizta hallaría 
asaz porqué condenarlas. Temiéndose desto 
aquel a quien Dios halló con forme a su corazón, 
dize en el salmo 145, 2: mío cutres en juizio con 
la siervo; porque ningún viviente será justifica- 
do delante de ti » ¿Gomo pues son buenas! ¿Co- 
mo son gratas a Dios? ¿Porque las remunera con 
vida» como si fuesen per teclísimas, siendo tan 
imperfectas? Eso haze Dios por ser tan bueno, 
que no les imputa la impet fcczíon que halla en 
ellas, sino que como si no la luviesen, como si 
fuesen perfeelisimas las azc pía i galardona* I lo- 
do esto haze, porque la persona qne las haze, te 
es azepta , le es grata* 4 siendo justificada por fé: 
^justificados por fe, dize S, Tallo, Rom. 5. 1. 
tenemos paz para con Dios por el *Señor nuestro 
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Jesucristo.» l'lazc pues la afora a fríos, porqUc le 

plaze la persona, i la pt!t'Soti:i plaze f porque pía* 
u Cristo. Concluyamos pues de todo lo dicho, 
ser nezesario hazer buenas obras s i <jue no es 
cristiano el ijue no lashaze ; pero que con lodo 
esto Doten causa, ni parle ninguna de la justi- 
tirazion: mas antes al contrario . la justificaron 
es la causa i manantial de todas las buenas obras. 
Cuando la hija fuere madre de su propia madre 
entonzes las buenas obras serán causa o parte 
de la justificazion. Engáñanse, pues, muí mu- 
cho nuestros adversarios cuando condenan como 
errónea, blasfema , i herética esta proposición ; 
el hombre es justificado por la fe, i no 'por las 
obras. I no solamente condenan la proposizion, 
sino aun a cualquiera que la mantuviere i cre- 
yere, i asi lo queman vivo, habiéndola Dios pro- 
nunziado por boca de sus santos apóstoles, S. 
Pablo Rom. 5. 27. baze e*ta pregunta : ¿donde 
está la jactanzía ? Rcspuesla: «es echada fuera.» 
Pregunta: ¿ por cual lei ? di- las obras ? Rcspues- 
la: «no , mas por la leí de Ja fé. I poniendo la 
conclusión desta cuestión, dize: «ansí que deter- 
minamos ser el hombre justificado sin las obras 
de la lei." El mismo Apóstol confirma esta do- 
reina al prinzipio del capitulo 4. diziendo : *si 
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gloria, mas tío azerca do Dios» (quiere dezir, tie- 
ne de que gloriarse delante de los hombres, pe- 
ro no dría u tu de Dios). 

1 luego alegando la Escritura dizc ; creyó * 
AIiimIi un a [Ka9>ifttéla imputado a juslizra.» 
1 dá la razón : «porque al que obra , no se le 
cuenta el salario por merzed , ñus por deuda. 
Mas u\ que no obra , sino cree en aquel que j le- 
tifica al impío , la fó le ti contada por justízia.» 
Lo cual confirma con autoridad del salmo 32. I', 
donde dize David , ser hiena venturado el hom- 
bro ¡ al cual Dios atribuye juslizia sin las obras, 
díziendo ¡ «bienaventurados aquellos , cuyas ini- 
quidades son perdonadas , i cuyos pecados son 
cubiertos*» 1 como Abraham fue justificado por 
fe f i no por obras , asi lodos cuantos son justi- 
ficados , son justificados por le , i no pnr obras; 
como luego lo dize. El mismo ejemplo de Abra- 
ham , i al mismo propósito , alega el Apóstol , 
T.al, 5. 6 , í este es uno de los argumentos con 
que confirma su cansa : dize que si el bombín 
luesc justificado por bs obras que Dios manda 
en su leí ,f]Utí era mein^lrr que esle tal hombre 
cumpliese , i esto perfectisimamente , iodo cuan- 
to la b'i manda, Porque escrito está : ^maldito 
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todo aquel que no permanezlere eu todas las co- 
sas que están escritas en el libro de la lei , para 
hazerlas * I por eso Santiago cap* % 10. dize : 
«cualquiera que hubiere guardado toda la lei , 
i ofendiere en uno , es hecho culpado de todos.» 
I que por leí entienda la lei moral , quiero de - 
zir , los diez mandamientos , por lo que luego 
se sigue se vee i porque el que dijo , no comete- 
rás adulterio , también ha dicho , no matarás ; 
i sí no hubieres cometido adulterio ( empero 
hubieres muerto > ya eres hecho Lransgresor íe 
la lei etc. I vemos que no hai hombre . exzepto 
Cristo f que haya hecho lodo cuanto la tei man- 
8" da f i con la pcr*feziou que ella demanda ; por- 
que ¿ quien ha amado a Dios ron Lodo su cora- 
zón t Í a su prójimo como a sí mismo \ Sigúese 
mui bien la conclusión , que no hai hombre nin- 
guno , que sea justificado por las obras (pues 
ninguno las puede hazer tales , cuales la lei re- 
quiere) . sino que es justificado por la gran mi- 
sericordia del Padre eterno , manifestada en 
Cristo, la cual aprehendemos por medio de 
la fé. 

Tuvieron los padres i dolores antiguos de la 
iglesia católica por tan verdadera i por tan ca- 
tólica esta dotrina» que no solamente dijeron el 
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hombre ser justificado por fe , mas aun añidie- 
ron, i ao sin lízenzia de la Escritura t que por 

sota la fe. Si yo quisiese alegar aquí sus nota- 
bles dichos a este proposito seria menester es- 
cfebir muchos pliegos de papel ,- pero por evitar 
prolijidad en cosa tan clara i tan manifiesta, no 
pondré aquí sino algunos; i esto con la brevedad 
posible. L antes que los alegue, os quiero adver- 
tir, que cuando los padres siguiendo la palabra 
de Dios, diien: el hombre es justificado por sola 
la fé , na quieren d«ír otra cosa , sino que os 
justificado por sola la misericordia de Dios , i 
por solo el mérito de Cristo, lo cual no podemos 
con instrumento ninguno aprehender , sino con 
sola la fé, Ürijencs sobre la epístola a los Roma- 
nos cap. 3. 37. dize: «Basta la justificazion de 
sola la fé, para que uno creyendo sea justificado, 
aunque ninguna buena obra baya hecho. * I para 
confirmar lo que há dicho, trae por ejemplo al 
ladrón que fué cruzificado con Cristo, i a la mu- 
jer, a la cual dijo Cristo: *Tu fé te lia hecho sal- 
va.» S* Basilio en el sermón de la humildad t di- 
se : «<cl hombre es justificado por la fé sola.» f j^ 
S. Hilario sobre el cap, 8. de S, Maleo , dize : 
*sola la fe justifica.» S. Ambrosio sobre el cap. 
3.* a los [lómanos , dize: «justificados gmziosa- 
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meuiC" porque ninguna cosa obrando, ni Imzien- 
iftij son justificados por la fe sola , por don de 
lijos. ítem, sol) re el primer capitulo üe la 2. Oa- 
lint - tli"£ur ^Eslü es ordenazion de Dios t que ct 
que cree en Oíslo sea salvo sin obrar , rczibien- 
do graciosamente la remisión Je los pecados por 
sola la fé » S Jnan Críaoslo ni o en mu i niucbus 
lugares dize, que por sola la Té sin obras somos 
justificados. S Agustín es todo nues'.ru, el cual 
tle proposito traía esla materia, escribiendo con* 
ira los Pelajianos ; cuya herejía lian resuszitado 
los papistas , pues (pie atribuyen lanío al hom- 
bre, que dizen, (pie por su libre al tred rio por sus 
fuerzas i por sus obras es justificado. S. Jerónimo 
escribiendo a Clesinhonlc con Ira estos peí ají a mw, 
i declarando aquellas palabra» del apóstol: «nin- 
guna carne'es justificada por las obras de la lei* 
dize desta manera : «lo cual para que no penas!) 
ser dicho de la lei mosaica tan solamente, i no de 
todos los mandamientos, los cuales se contienen 
en el nombre de lei , el mismo Apóstol dize ¡ 
apruebo que la lei es buena.* Basle lo que habe- 
rnos alegado. Los fariseos i hipócritas de nuestros 
tiempos son tan arrojantes, presuntuosos i tan 
pelajianos , que no se contentan con rtezir , que 
pueden hazer todo cuanto la lei de Dios les 
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aramia, mas aun pasan muí mas adelante: dizen 
((iiii pueden hazer í que hazen mucho mas de k 
que la Li los manda, 1 a esto mucho mas llaman 
obras de supererogación; las cuales ellos pueden 
dar i aplicar iasst las dan i aplican i aun con 
escrito , a quien * quisieren. Para eslos (pues DI 
pueden» como ellos di/.. mi, cumplir la leu i aun 
Ihizer mas) eu- vano Cristo es muerto. Eslo es 
zerüsimo, que si los hombres pudieran hazer lo 
i|uc Ja "Je i les manda, ■ con la j erfezion que ella 
requiere» que fueran justificados por sus obras; 
i que los tales sin le se salvaran, pues no habían 
menester a Cristo, Pero pw* cuanto ningún honv 
bro hai , que cumpla la le i , i con la períeziou 
que debe, por eso es menester, que no por sus 
obras» sino por la fé en Jesucristo sea s,ilvi>, 
Pregúntales jo a béíoé nuevos Fariseos , a estos 
nuevos pelajianos , que ian desvergonzadamente 
di/en que ha/cu lo que Dios les marida i aun 
mas,' ¿cuando en toda su vida hayan amado a 
Dios con lodo su corazón , i a su prójimo como 
a si mismo? Sus conzienzias, zierlo, si no están 
del iodo cauterizadas» i pnseidas del díalrlu , les 
testificarán que jamás lo han hecho como i;nn- 
viene. No han amadu a Dios i al prujimo como 
iltíbcn; luego tranagresores son de la leí » luego 
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rio la (Himplen, m hazen cuanto les manda , i si 
no hazen cuanto Ees manda, mucho menos barón 
Ú bien que no les manda. £1 cristiano es obliga- 
do a hazer lodo cuanto bien pudiere , i aun mas 
si pudiese. El que mayores dones lia rezebido , 
mas obligado es a bien emplearlos en el servizm 
de Dios i del prójimo ; porque para este fin le 
hizo Dios merzed dcllos. I cuando hubiere be* 
cho todo su deber, conforme a su poder t que es 
la grazia que Dios le há dado, no se ensoberbezca 
pensando que há hecho mas que lo que debe ; 
mas eonoziendo su ímpcrFezíon, i que ninguna 
cosa de bueno tiene de si mismo, de la gloria a 
Dios, i a si mismo la confusión* i assi humillado 
92 ¿Víanle de la majestad divina diga: * siervo im> 
til soi , etc. Haziendo esto tendrá en mucho el 
benchzio que por la fe en Cristo, el cual murió 
por nuestros pecados T i resusziló por nuestra 
justilicazion , ha rezebido , i procurará con el 
favor divino, de tal manera ordenar su vida (co- 
mo aquel que no es ingrato a tan gran benefizio, 
merzed i misericordia) que Dios sea glorificado , 
i el prójimo ayudado. 

Croo que de lo quií babuinos dicho tendréis 
hermanos mies , assaz bastantes razones [tara 
confirmar vuestra fé en Cristo, contra las tenia- 
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Otones del demonio, i que tendréis hartó que res- 
ponder a ludios ¡ a antccrislianos cuando os de- 
mandaren cuenta de vuestra fe i de la esperanza 
que tenéis ¡ i desta manera no os avergonzaréis 
tiel nombre de cristianos, que tenéis . ni de! 
tivanjelio que profesáis, El cuy) ; como dijo S, 
l'jlitü P Klont. 1 16. es poLenzia de Dios para 
salud a. todo- aquel que cree; al Judio primera- 
mente (porque a ellos la palabra de Dios les fué 
confiada) i después al Griego; quiere dezir, a los 
que de la jentilidad se convirtieren a Cristo. 
Debajo dcsLos dos nombres» de Judio, i de Grie- 
go, se comprenden todas lasnazioncs del mundo: 
las cuales creyendo al cvanjelio de Jesucristo 
cruziticado, sarán salvas , i las que no lo creye- 
ren, serán condenadas. Ahora para cumplir del 
Lodo con mí prometa» será menester dezirosalgo 
tocante a los Muros, cuyos cativos (porque assi 
há plazído a Dios, él sabe por qué i para qué ) 
sois. Cuando la dolrinn evangélica se comenzó al 
prinzipio a predicar, aun viviendo aquellos gran- 
des predicadores, los apóstoles , luz del mundo, 
i sal de la tierra,* como el Señor los llama Ma1.li. 
5 se comenzaron a levantar en la Iglesia de Dios 
l entre los mismos que habían rezehido el Evan- 
gelio, grandes divisiones, zistnas i contiendas. 1 



139 

ya os habernos avjsndo deslo, para que no os cs- 
cnndalizcis cuando virredes ooyeredes divisio- 
nes i sretas a causa del Evanjrlio, Entre oirás 
que al piirizipio hubo* fué esta» que muchos de 
los Judíos i ? 1 1 vr nidos a Cristo querían (corno 
que no bastara la fe en Cristo para ¡per salvos ) 
obligar a los Jentilcs convertidos a Cristo f a 
guardar juntamente coa el Evanjelio la leí de 
Moiscn, i principalmente la zircunzision : i assi 
(como lo cuenta S. Lucís AcL 1,5,1.) enseña- 
ba tt a los bernia nos, que si no se aurcunzídaban 
conforme al rilo de Moiscn, no podían sur salvos 
i para confirmar su falsa dutnna, dezían que assi 
lo enseñaban los apóstoles en Jet usalem, i que 
1'ablo que enseñaba lo contrario, no era apóstol 
de Cristo, sino diszipulo de un Auanias , diszi- 
pulu de los discípulos de Cristo* Loo destos que 
querían poner un tal yugo a los cristianos era 
,«. tjiiiu lu nota h) [ala ii io i Ce rinlo. A esle i a los 
demás se opuso animosamente S. Pablo , cor- 
tando a los Heles a estar firmes en la libertad , 
en que Cristo los bahía libertado , i que no se 
volviesen otra icz a ser presos en el yugo de 
Mividumbre. Disekií fírmalo de su nombre, 
que si se zircumudan, Cristo no les aprov cebara 
nada. 1 asi les díze: otra vez vuelvo i protestar 
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a lodo hombre cjuese zircutmdare que es obli- 
gado a bazer toda la leí. V azi os sois de Cristo los 
íjiiü por Ja íei os justificáis; dü la grafía habéis 
raido, Porque nosotros por * el espíritu de la Té M 
esperarnos la esperanza de la justi/Ja etc» Esto i 
mucho inaa escribió S, P;iblo «j la epístola que 
envió a los Gala tas, a muchos de (os rúales los 
frisos engañadores habían engañado. El ruega 
se enzendió tanto entre las dos parles , que Fué 
menester para confirmazion de la verdad enviar 
a ambas partes a Jerusalcm, donde aun residía 
el sacro senado de los apóstoles. Venidos a Je- 
rusatem, juntanse los apóstoles i las ancianos 
para conozer desle ni;gozlo. La parta contraria 
tenja sus Fautores en la iglesia de Jerusalem, que 
eran algunos de la secta de los fariseos, que lia- 
bian creído. Habida grande contienda sobre es- 
te negozio, Pedro, como uno de los prjnzi pales 
del conzílio, dijo su parezer; el cual condena co- 
mo a yugo intolerable , la doctrina de af|iicllcis 
que enseñaban la zirctmztston i lo demás de la 
lei ser nezesaria para ser salvos: i abona ¡ aprue- 
ba la contraria, que es la dotrina de la fé ¡ qoe 
Barnabas i Pablo predicaban: i asi concluye su 
razonamiento diziendo : por la grazia del Señor 
Jesucristo creemos ser salvos también como ellos, 
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quiere dczir, los Judíos i los Jcniilcs. Entonzcs 
toda la multitud que oslaba en el conzílio É ile 
los cuales cada uno dezia su parezer) calló , i 
oyeron a * iVdrn i a Barnabas, c|iie eran la par- 
le contraria. Los cuales defendiendo constante- 
mente su causa, como punto principal de h re* 
lijíon cristiana, que no admite oirá jnstizh, sinn 
por la fe en Cristo , contaron las grandes mara- 
villas i señales 1 1 uc Dios hahia hecho por nn-flí^ 
de ellos entre las Jen Les. 1 desque Pablo i Bar- 
88 nabas hubieron acabado de hablar * Santiago .« 
como presidente del concilio por ser (como Afora | 
Obispo de Jurusalem, donde se tenia el conzitio, 
habiendo oído a ambas partes, i habiendo loma- 
do el parezer de los del couzilio, determinó en 
nombre de la iglesia !a causa» después de haber 
aprobado el parezer de I*edro * al cual llama Si- 
món, i de haberlo confirmado con lo que habían 
dicho los profetas I asi concluye diziendo: «por 
Jo cual yo juzgo que los que de las Jenles se 
convierten a Dios no han de ser inquietados, sino 
eserelurlcs, etc.» Entonces los apóstoles, anzia- 
MS* i toda la iglesia o eonzjlio t escribieron mm 
tarta a los convertidos de los Jenliles, en la cual 
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les hablan desta manera; «por cuanto habernos 
oído que algunos que han salido de nosotros os 
lian inquietado con palabras, trastornando vues- 
tras animas , mandándoos zircunzidar i guardar 
la les, a los cuales no mandamos, líanos pare- 
zido ayuntados en uno de elrjir varones, i en- 
viarlos a vosotros con nuestros amados Caruatas 
i Pablo , hombres que lian entregado sus vidas 
por el nombre de nuestro Señor Jesucristo. Ansi 
que enviamos a Judas i a Silas, los cuales tam- 
bién por palabra os harán saber !o mismo. Que 
ha pareiido bien al Espíritu Santo, í a nosotros, 
de ninguna carga os punir file, Venidos Judas i 
Silas, portadores de ía caria, i Pablo i Samabas 
juntamente con ellos, a Ánlíoquia , juntando la 
multitud, quiere dezir , la iglesia de cristianos 
que babia en Anlioquia, dieron la carta: la cual 
como leyeron . frieron gozosos de la consola* 
aion, etc. 

Veis aqui el buen suzrso que hubo esta cues* 
*tion si el hombre es justificado pnr Té sin las 90 
obras que Dios mandaba en su leí, o no , en el 
conzilio (pie verdaderamente fué rejido por el 
espíritu Sanio. Con lodo esto la parle contraria 
no zesó de enseñar su falsa doctrina, mezclando 
la leí con el Evanjelío, Deslos salieron los Eb i o- 



131 

lillas, i los Crriuli.mns , de los niales salieron 
después los grandes herejes , los arríanos , que 
totalmente nos quitaban nuestra salud por la té 
en Cristo, hazienilulu menor «pie el Padre , i no 
rousubslanzial con el Padre : la cual herejía fue 
condenada en atjucl famosísimo concilio uízeno 
que el grap Constan lino convocó. Destos arria - 
nos» volviendo a nuestro propósito , como tres- 
cientos años después de Arrio, salió Maboma , 
que compuso su Alcorán o le i , mezclando Ja 
ki de Moiscn con el l£vaujclio. 

De la Id tomó e! ai rrun miarse. , el no comer 
carne de, puerco, i las purilicazinnes* lavándose 
etc. Del l£vanjelío tomó dczír que Cristo era 
Palabra do Dios: dijo qite Cristo era espíritu , 
virtud i anima de Piofl, íjuc nazió de la Virjeu 
María, la cual lo conzíbió sin couozer varón. 
Pero con lodo esto niega ser Dios, niega ser hi- 
jo de Dios, contra los manifiestos testimonios 
que del nuevo í del viejo Testamenta ya habe- 
rnos» para coníinnaziou de la divinidad de Cris* 
lo f alegado: niega, como Arrio , Cristo ser ab 
cierno eiijcndrado de la substancia del Padre : 
niega ser sacrifico por el linaje humano : echa 
por tierra todo cuanto el Evaujelio enseña Id- 
eante a la remisión de los pecados , i tocante a 
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\u fe, la cual rezibe la recunziliiizion * pur medio 97 
de Cristo, que es el solo medianero entre Dios 
i los lianitu'cs: dize que Cristo es uneszelente 
profeta i embajador de Dios, que Dios envió al 
mundo , para que se emendase: dize que por 
cuanto los hombres usaron mal de la dolrina de 
Cristo , que Dios envió a M ahorna , como a rúas 
eszc lente profeta , el cu a 1 con la espada castiga- 
se a todos aquellos, que no oberfeziesen a su Al- 
corán, Los Mahometanos usando désla violen- 
cia i fuerza m.- han alzado con Arabía , i con gran 
parte de África ( con casi toda la Asia menor i 
mayor , i con gran parte de la Europa. Los cua- 
Jtrs luii ha zien anos fueron totalmente echados 
de nuestra España, El reino de Mahoma i el del 
Papa ya ha casi mil años que comenzaron. El Pa- 
pa comenzó com-i zorra , con astuzia i con enga* 
ño , so cnlor desanudad. El primer Papa fué 
ííonifazio 3.° : este fué el primero que se llamó 
obispo universal : (o cual ninguno de los obispos 
de ¡loma , sus predezesores , jamás se había lla- 
mado, Mahoma casi en el mismo tiempo comen- 
zó como león , con violenzia. 

f ansí ambos han entretenido sus reinos , i 
perseguido el de Cristo ; Mahoma am su Afet 
i an , i el Papa f con sus T>ecretales« Mand.i Ma- 
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homa en su Alcorán , que si íilgtin Judio o Cris- 
tiano preguntase a sus Mahometanos algo de su 
leí i secla , que no les respondan, i que les digan 
que a cada jenerazion es dada lei: i que cuda uno 
siga su lei , i que luego los dejen i se aparten de- 
lta , sin escuchar lo que mas les respondieren i 
dijeren. Este error i secta guardan basta hoi (lia 
los Mahometanos . contra * Loda razón natural , 
que nos enseila saber la verdad t i que la busque* 
mos i amemos; porque prozude de Dios, 1 no 
hal donde podamos hallar la verdad locante al 
conozimiculo del verdadero Dios, i de la relijion 
i culto con que quiere ser honrado t sino sola- 
mente en la palabra de Dios, que los santos pro- 
fetas en el Testamento viejo, i Cristo i sus Após- 
toles en el nuevo han enseñado í predicado. Si 
los Mahometanos admitiesen la sagrada Escritu- 
ra podríase disputar con eílos; pero no la adm¡~ 
tiendo, no Iiaí que hablar con ellos; porque con- 
tra quien niega los primeros principios de la 
relijion, que es la palabra de Dios , no haí que 
disputan La manera de disputar que les plaze, 
i de que usan, es las armas, fuego í sangre, i no 
razones. Concluiremos diziendo, que es imposi- 
ble ser verdadera relijion con que Dios se sirva, 
aquella que desecha la dolrina que los profetas 
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^ ios apóstoles enseriaron : el Alcorán desecha la 
itotrina de lo» profetas i de los apóstoles, luego 
no es verdadera relijion de Dios. Ítem, la ver- 
riadera relijion se confirma con la palabra de 
Dios; luego donde no ha i palabra de Dios , no 
hai verdadera relijion. 

El Señor por su gran misericordia lleve ade- 
lante la buena obra , que en vosotros ha comen- 
zado, i os dé grazia que cada dia crezcáis de fe 
en fe, de conozimícnio desús misericordias en 
mayor conozimiento: os conzeda que crezcáis de 
virtud en virtud, de tal manera que con vuestro 
buen ejemplo de pazienzja en vuestros trabajos, 
i con vuestra bondad í santidad de vida, vuestros 
propios adversarios sean conven*zidos en sus 99 
conzienzias, cuando con la boca no lo quisieren 
pronu-nziar, a dezir: ziertamente nosotros está- 
bamos engañados , esta es otra jente de la que 
pensábamos, etc. Podrá ser que con vuestra bue- 
na vida, con vuestro buen ejemplo de piedad i 
bondad» i con vuestro buen razonar de cosas de 
Dios, que oirán i verán en vosotros, algunos de- 
líos se conviertan a la verdadera relijion cristia- 
na. Esto no es imposible; porque lo que ya lia 
algunas vezes acontezido, que por medio de un 
pobre cativo o cativa, se hayan muchos , ¡ aun 
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algunas veres lodo rin reino, convertido a nues- 
tra santa fe católica , que está escrita en la M* 
grada Escritura , esto mismo podrá aconlezer 
ahora , que por vuestro mcilto tomándoos Dios 
por instrumento se conviertan algunos, Andrea 
Hiperio, varón doto í pío , Flamenco de nazion. 
en su primer libro que intituló de sacrw Scrip* 
tura; tectione quotidiana , de la leziim cotidiana 
de la sagrada Escritura, libro ¡ zíerto, digno de 
ser leído, recojíó algunos notables ejemplos a es- 
to proposito; de cuyo trabajo yo aquí me serviré* 
Dize pues» desta manera: Cnmo sea asi que nun- 
ca se permita a los obispos i predicadores tener 
libertad de entrar a jentes estrañas , barbaras , 
i remotas naziones, para predicar el Evanjelio, 
ha empero acontecido que algún bombre ple- 
beyo, que con su arte i oíizio ganaba su vida , 
o algún soldado, mercader, o fator, siendo ca- 
tibo haya acaso venido a las tales jen tes. Este 
hombre pues, por haberse» cuando estaba en su 
libertad, dado a leer la sagrada Escritura, lue- 
100 go que tuvo alguna notizia del lenguaje de * 
aquellos cuyo cativo era, comenzó a tratar de los 
principales puntos de la relijion cristiana ; al 
principio con pocos, i después andando el tiem- 
po con muchos. En fin este insistió tanto en 



hacer esto, con un admirable espíritu, grazia í 
vehemenzia, que muchos tío sus oyentes de muí 
buena voluntad abrazaron nueslra relijiou. I 
tiesta manera aquellos a quien ni el cuidado, ni 
dihjenzia de los obispos, ni las armas de los re- 
yes ni de los prinzipes, ni la fuerza, potenzia , 
ni astnzta ninguna nunca pudieron bazerlos ami- 
gos nuestros, una poca de nolizia de la palabra 
de Dios, que un pobre laico o seglar , como lla- 
man, tenia, los trajo a nosotros, i nos juntó con 
un vinculo indisoluble , que no se podrá des- 
hazer, 

Rufino en su historia eclesiástica, lib- 10 cap. 
íi ; i Theodorelo lib. i. can, 2$- cuentan una 
historia notable, i es esta. Un mancebo llamado 
Frumenzio, instruido en piedad i en buenas le- 
tras, se fué en compañía de Merenio Tiro, filó- 
safó, haátala India, donde lo cali varón, i cativo 
Lo hizieron servir de servizios viles; pero llevado 
después a la corte , i baziendo mu i bien todo 
cuanto se le mandaba, diérorJe un ofizio o car* 
go. Este bailando oportunidad , juntó consigo 
zierlos Mercaderes Romanos , bien ejercitados 
etí nuestra relijion : ayudado destos comenzó a 
juntar congregazioues al modo de los cristianos: 
í él con una gran constanzía i sinzeridad les pie- 
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dkaha el Evanjclio. En conclusión cxorlando 
a los que oían sus sermones, fué causa que todos 
los de aquel reino se tornasen cristiano», i que 
ÍM con gran relijton * creyesen Jesucristo ser el solo 
i único Redentor, Los mismos autores en les 
capitulas siguientes cuentan tic una zierla mujer 
cristiana, de poca estofa, la cuaJ estando cativa 
en tierra de los Iberos (que son pueblos septen- 
trionales) como en gran manera se angustiase 
con la hediondez de la mazmorra t dióse a ayu- 
nos i orazicn ! i de tal manera se dio a invocar 
al Señor, que en breve tiempo vino a alcanzar 
admirables virtudes i verdaderamente apostóli- 
cas. Primeramente ella tuvo mi gran don do 
hazer grandes milagros i prodijios. Demás desto 
enseñaba los prinzi pales puntos de la rclijíoo 
cristiana con tanta grazia , cuanta todos podían 
admiraren un tal sexo, Limitar, ninguno. Sien- 
do pues, ella adornada destos dones , los cuales 
ejerzitaba con gran dilijenzia i singular Té , en 
mu i poco tiempo trajo al reí , reina, i a todos 
sus vasallos al conozi miento del verdadero Dios 
i salvador nuestro Jesucristo, A los cuales , ya 
convertidos , les persuadió que edificasen Icm* 
píos en los cuales se congregasen para oír la pa- 
labra de Dios ; i los exorló que enviasen sus era- 
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bajadores al gran Constantino, que enlomes era 

emperador de Roma, para que les enviasen hom- 
bres dolos, que los enseñasen. El buen empera- 
dor se alegró tanto con esta embajada , como s¡ 
hubiera con sus armas conquistado nuevos rei- 
nos i provinziaa. I asi les envió luego varones 
de mui buena i de santa dotrina. Escribe tam- 
bién Nizéforo Calillo en el líb, 8 cap. 35 de su 
historia eclesiástica, que uno llamado Gregorio, 
al cual Peridales , reí de los Armenios , liabia 
de*Lenido en una profunda i zenagosa Tosa, des- m-> 
pues de haber padezido mui muchas injurias, i 
diversos trabajos i tormentos por espazio de ca- 
torzc aúos en el dicho lugar , convenio a toda 
la Armenia, haziendoles dejar la idolatría í ado- 
rar a un solo i eterno Dios , conforme a la reli- 
jion cristiana. Este mismo autor, eap. 55, dizc, 
que las guerras que los Romanos hizieron a las 
naziones barbaras, i principalmente siendo em- 
perador Galieno , i después del, turrón mui mu- 
chas vezcs causa que la relijiun cristiana se pro- 
pagase, i cundiese por diversas parles del mun- 
do. Porque los Romanos que los Bárbaros cal- 
vaban esos mismos cativos enseñaban a sus amos 
la verdadera relijiou cristiana. Zonaras, autor 
griego, cuenta que en el tiempo que losllúlga* 
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i us haztan cruel guerra a lusConslantiuopohLa- 
nos, que Jos Constanlinopolilanos calivaron una 
noble donzella, la cual llevada a Conslantinopla, 
aprovechó ratii mucho en las buenas letras, i en 
la dotrina evanjelica: la cual vuelta a su tierra, 
persuadió al rei de los Búlgaros (cuya hermana 
era, lo cual los nuestros nunca entendieron ) que 
él i sus subditos se híziesen cristianos. Lo cual 
acontezió ano del Señor de 866 1 ele- 

El mismo Dios que entonzes por medio del 
mochadlo Frumerizio , por medio de una baja 
mujer» por medio de Gregorio , vil , i abatido 
cativo cuanto al mundo, por medio de una don- 
zella noble , i por otros semejantes medios 
pudo hazur i hizo que se convirtiesen no sola- 
mente personas particulares, sino reyes i reinos, 
es el que lioi dia vive i reina; este mismo po- 
103 drá * ahora hazer otro tanto por medio de algu * 
no de vosotros, Estad pues firmes en la fe t i en 
medio de vuestros intolerables trabajos; en vues- 
tras prisiones i mazmorras meditad lo que ha- 
béis leído o oido de la sagrada Escritura. Acuér- 
deseos lo que vuestro Redentor padeszíó por 
vosotros, dejándoos ejemplo para "que vosotros 
también padeziesedes por él. Resolveos en esto 
(lo cual hará muí faziles vuestros trabajos) que 
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lo que en este tiempo padezeis por Cristo t no 
es de comparar ni tiene que ver con la gloria 
venidera t que por Cristo os ha de ser manifes- 
tada Lo que ahora parieseis es temporal , al fin, 
fin, se ha de acabar ; mas la gloria que esperáis 
de gozar i gozareis será eterna , que nunca ja- 
más se acabará. Invocad pues al Señor que oü 
asista i dé fuerzas para que no solamente creáis 
eü él , mas para que padezcáis constantemente 
por su nombre, Podrá ser que el Señor se querrá 
servir de vuestro medio para convertir a algu- 
nos de aquellos (pie ahora os persiguen. Conclui- 
ré pues mi largo razonamiento con lo (pie S. Pa- 
blo , Eres* 6 5. díze hablando con siervos i ca- 
tivos como vosotros. Siervos , dize fo cativos j 
obedezed a los Señores según la carne , con tem- 
blor i temor , con senzíllezde vuestro corazón , 
como a Cristo. No sirviendo al ojo', como los que 
agradan a los hombres „ sino como siervos du 
Cristo, haziendo de ánimo la voluntad de Dios - 
serviendo con buena voluntad al Señor ,i no a 
los hombres. Estando zíerlos que el bien que ca- 
da uno hiziere , eslo rezebirá del Señor , sea 
siervo o sea libre* Azeplad , hermanos mios , 
mu i amados en el Señor , mí buena voluntad de 
hateros algún bien * i servizio : lo que lié podido 104 



180 

hazer lié hecho ; lo (lemas súplalo su Majes Luí, 
Orad al Padre de las misericordias por su iglesia 
santa , católica . i apostólica , que la conserve í 
guarde contra La titania de tas Decretales del Pa- 
pa . del Talmud de los Judíos , i del Alcorán de 
Mahoniíi, Orad por nuestra España , i prinzipal- 
mente por el reí , i por lodos aquellos que tie- 
nen el gobierno de la república , que Dios Les 
haga grazia de leer i meditar la sagrada Escn tu- 
ra , sin uotizia de la cual es imposible (como por 
la misma Escritura í por los dolores antiguos 
habernos ya sufizientemenle probado; que ellos 
hagan su deber , ni que los subditos sean bien 
gobernados en verdadero temor de Dios : orad 
laminen por mi. Yo estol zierto que Dios oye las 
oraziones de los cativos i los jemídos i sospiros 
de los all ¡jidos (cuales sois vosotros) cuando lo 
invocan con fé , i no dudando nada. Porque el 
que duda , como dize Santiago cap. 1. 6. es se- 
meja ule a la onda de la mar , que es movida 
del viento > i es echada de una parte a otra. 
Zí irla ni en Le no piense el tal hombre que rezebi- 
rá ninguna cosa de! Señor t ele. Yo de zierto me 
acuerdo de vosotros en mis oraziones. suplican, 
do al Padre de las misericordias, que os aumen- 
1,1 la fé f os dé pazienzia en vuestras alliziones i 
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caliverio , os haga constantes en la confesión de 
su nombre , os enriquezca de sus dones espiri- 
tuales , para que cuando el Señor vendrá a juz- 
gar vivos i muertos , hallándoos tales , por ha- 
beros él hecho tales , os diga : venid benditos de 
mi Padre , poseed el reino aparejado para voso- 
tros desdé lá fundazion del mundo. Al cual que 
con el * Padre ,. i con el Espíritu Santo vive i 105 
reina eternamente , sea gloria i honra para siem- 
pre. Amen. 



AVISO 

A LOS DE LA 
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SOBRE LA 

INDICCIÓN DEL JUBILEO 

POR LA BULLA DEL PAPA 
C1íEHIEí\TE OCTAVO. 



En casa de Ricardo del Campo. 
1600. 



Aviso a los de la iglesia roma- 
na, sobre la indicción del Jubileo, 
por la Bulla del Papa Clemente 

Octavo. 



Pueblo , que , ile 'Cbristti . os llamáis 
Christianos , i que os nombráis Calhoücos , 
apostólicos , i aííidis Ruínanos : ya es tiem- 
po que recordéis del profundo sueño , «le 
que tanto liempo lia habéis estado adorme- 
zídos* i que abráis vuestros ojos eseurezi- 
dos, i zíegos con las tinieblas de error, con 
las cuales liabeis sido mucho Liempo lia 
mantenidos por las tradiziones de los hom- 
bres , so color i pretexto de admirables tí- 
tulos que ellos, usurpándoselos, se atribu- 
yen. Porque si jamás habéis tenido materia 
i ocasión de reconozer que aquel hijo de 
perdición de quien S Pablo habla 2* Thes, 
2. es revelado, i claramente manísfeslado, i 
que se sienta en el lemplo de Dios , uazicn- 
dose Dios , i usurpando la autoridad i po- 
d tenzia , que a un solo * Dios perteneze , ¡ 
aun mas que esto, levantándose sobre todo 
lo que es Dios, en cuanto se atreve a zensu- 



rar las ordenanzas ¡ decretos de Dins; zirr- 
lo, aliora es el tiempo. Asi mismo, si voso- 
Iros queréis considerar de bien aerea, i exa- 
rninar lo contenido en esta bella Bulla [ver- 
daderamente Bulla, que es la Borboilita que 
se haze en el agua) de domlo vino el prover- 
bio Latino «/íomo falta» : el hombre es una 
borbollita, q. d. vanidad; — de la Indiczíon 
del Jubileo vos lo entenderéis bien clara i 
manifiestamente. Dios os haga la grazia, pa- 
ra que por esta vía este afio de 1600. verda* 
de ra mente os sea año agradable i de gran 
contenió , en el cual alcanzeis perdón de 
pecados, i salud para vuestras ánimas, por 
un solo Jesu Chrkto , nuestra sabiduría , 
juslizia, sanctitícazion, i icdempzion: al cual 

1 Cor. 1,30. J . ...,». - 

*rt. 4, i?, solo nos dio el Padre para este efecto. 

El Papa Clenieutc8 ' seguieudo la buena 
i loable costumbre de sus p re dez esores (co- 
mo él dize) para siempre mas i mas fortifi- 
car i adelantar su reino, que es el reino del 
Antechrislo, i para sujetar de todo en todo 
las pobres i miserables conszienzias debajo 
de su Urania, ha denunziado el Jubileo para 
este año de 1600, adornándolo , i enrique* 
riéndolo con bellísimos títulos . para mas 



enrarecer, i vender mejor su mercaderia. 
Pero como estantío sen! ado en aquella su 
5 Sede (que es la cátedra de * pestilencia) ¿1 
sea el primojénito i . por lanío, mayorazgo 
de Salarias su padre, i que, antes, Ua suze- 
dido en esta pretendida autoridad a Simón 
Mago, que no a Simón Pedro; por esso, co- Act 8 ia 
mo tal, él comienza su bella Bolla, con una 
notable mentira, i de zierlü , que si él no 
liiziese así, no podría mantener sus engaños 
¡ abominables errores. 

Di/o, ¡mes, que el Jubileo se debe zeli^ 
Jirar según lo que se ha acostumbrado cu 
Ja sancta sriudad de Boma t por cuanto asi 
está testificado por la antigua tradiiion , ¡ 
escripias de los antiguos, etc. Mas él no 
muestra que esta costumbre haya sido or- 
denada i instituida por Jesu ChrisLo , nues- 
tro gran Doctor i Maestro, graduado por el 
Padre eterno, en la Universidad de las Uni- 
versidades, que es la Corte zeleslial, cuando 
del dijo: «LsLe es mi Hijo muí amado , a El 
oír.» Tampoco muestra que baya sido prac- 
ticada i usada de los Apóstoles. Pero como 
dize Tertuliano , antiguo padre de la lgle~ Hat 17.5. 
sia, Jes ti ClirisLo no dijo: Yo soi la cosLiim» 
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bre: mas dijo: Yo soí [a verdad. Con el cual 
se conforma S. Cipriano diziendo : La cos- 
tumbre sin la verdad es un antiguo error. 
1 si es menester oir solamente a Jesu Curía- 
lo, no es menester estribar en lo que alguno 
antes de nosotros f habrá estimado que se 
deba bazer, sino en lo que Christo, que es 
antes de todos, Él el primero baya hecho* 
Porque no * debemos seguir la costumbre 
del hombre, sino la verdad de Dios, 

1 aunque Clemente 8.° diga, que esta ins- 
Liiuziort no ha prozedido de una vana su- 
pervisión, sino de un relijfoso culto i mane- 
ra de servir a Dios; lo cual , con todo esto* 
no puede ser verdad, sino mentira : porque 
todo cuanto es hecho sin fe, es pecado: I la 
fé no estriba sobre la institución ni tradi- 
zíon de los hombres, sino sobre la pura pa- 
labra de Dios. Así qué, la superstición estri- 
bando sobre la insaziabte avarizia , i sobre 
ja desenfrenada ambizion de los que se han 
sentado en aquella Sil la t ha inventado i for- 
jado este Jubileo , tomando por patrón i 
modelo al año secular de los Romanos : 
quiero dezir , de una zierta tiesta i juegos, 
que se zelebraban de z¡en en zien años en 



Koma entre los Paganos: como la Candela- 
ria ha sido esbblezida feto el Papad», en 
lugar de la Gesta que los Paganos zelebra- 
ban en el mismo dia , i con las mistnas üft- 
remonias de candelas i Lorchas en honra de 
su diosa Proserpina. Veis a<]ui como estos 
buenos Perlados i Cabezas de la Iglesia . 
han transfigurado i transubstanziado las 
fiestas de los Jentiles en sus fiestas P.-ipis- 
Licas , mudándoles solamente los nombres, 
Pero veamos la antigüedad desla bella 
instituziou. Hallamos en sus cseriplos que pmíob. ia 
en el año de 1300, el Pana Boinfazío 8." k¡iiibi«». 
5 fui 1 el primero * que hizo publicar su Jubi- 
leo p por el fin que habernos ya dicho t a 
ejemplo, como él dezia, del viejo Testamen- 
to, i manda que sea celebrado de zien en 
zien afios. Veis aquí el orijen del Jubileo 
edificado sobre un buen fundamento : Veis 
aqui un notable suzesor de los Apóstoles , 
los cuales nos han enseñado una perfecta 
libertad, i descargo del yugo délas zeremu- 
nías de la Le i : i este Bonifazio nos quiere 
enzorrar i detener en una mui mayor ser- 
vidumbre. El Jubileo de los Judíos insti- Uiit k« 



tuido por el expreso mandamiento de Días, 
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so guardaba indiferentemente por toda Ju- 
dca, i ninguno era obligado, pro gozar del, 
de ir a Jerusalem, Este líonifdzio lo quiere 
cnzciLjr en su Roma: pero mas abajo habla- 
remos deslo. Asiqué, no ha sino 300 años 
justos, (¡ue esta invenzion ha sido inventa- 
da. 1 por el consiguiente , por espazio de 
1300 años enteros, no se supo qué cosa era 
Jubileo en la iglesia Cristiana. Veis aqui la 
grande antigüedad de que ee sirven estos 
venerables señores para hazernos la guer- 
ra , i por medio de la cual abusan , i en* 
gañan, a tantos miserables pueblos i Na- 
ziones, 

Pero ¿quién es este Bonifazio de gloriosa 
memoria, i de quien Clemente 8, D es suze- 
sor? Si creemos a algunos historiadores (co- 
mo de dicho su entrada en el Papado, todo 
el curso de su vida, í su muerte, lo testifi- 
can claramente) él * entró en el Papado co- 
mo una zorra, papó t i reinó como león , i 
murió como perro. ¿Que os pareze ; no es 
este Papa de gloriosa memoria? Asiqué, no 
es de maravillar, que Clemente su suzesor 
haya del hablado asi. Porque la memoria 
de la mayor parte de los otros Papas, no es 





mucho mejor , i de la de muchos es aun 
mas abominable. 

Los historiadores cuentan el maldito jue- 
go que Bonífazio 8." jugó con su predeze- 
sor Zekslino: es a saber , que después de 
haberle persuadido, como zorra vieja que 
era , que renunziase el Papado ( i asi Ze- 
kslino habiendo renunciado el Papado, se 
volvía a su ucrmila) el Bonilazin habiéndose 
hecho contra toda razón i oVwtbo Papá , 
como un león furioso, bizo detener prisio- 
nero al dicho Zek-stino , i asi murió ni 
prisión, de dolor , i de la miserable vida 
que pasaba. Dizrm también ; séase lo que 
fuere t vi)ese claro queBonifazto fué, lleno 
de una grande ingratitud i cautela . en que 
transportado de ambizion, ha de tal mane- 
ra engaitado a aquel sancto hombre , ha- 
biéndolo soliviado f i persuadido a que re- 
no nziase . i habiéndolo cojido i puesto en 
prisión en el castillo de Fumon , lo cons- 
iriñíó a morir de tristeza antes de su tiem- 
po > I nú se debe dejar pasar en süenzio, lo 
que dizc Nauelero" , a saber , que estando 
vacante la Silla , año de 1295 , según la 
Chrouiea Florentina , el Cardenal Benedito 
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i que siendo Pupa te llamo Bonifazio 8.*) 
deseaba * mucho ser Papa ; no esperando 7 
que fuese llamado como Aarón De aqui vi- 
no, que una ziertí noche se fue, acompa- 
ñado de poca jen Le al pabzio del Reí Carlos, 
j Je prometió toda la ayuda posible de par- 
te de la Iglesia, sí por su medio fuese hecho 
Papa* Así el Rei picado de esta esperanza , 
hizo que los Cardenales sus amigos to eJijie- 
sen. Veis aqui el sancto hombre de quien 
Clemente 8." es suzesor, DesLa manera los 
pilares del Papado tienen un firmísimo ar- 
gumento, que es la suzesion de tales jen Les, 
para mantener su vocazíon, Aftidíré por 
conclusión lo que dize Platina del gobierno 
&ÍMMD i fin déste buen Bonífazio . o por mejor de- 
poc m 5í P *'era wr Malilazio. Este, dize Platina, murió des- 
que^je^ ta manera (a saber como un perro) que pro- 
£J?¿! M "" curaba poner a los Emperadores , Revés , 
Prinzipes , Naziones , j pueblos , mas aína 
terror que relijiou: el cual intentaba dar los 
Reinos» i quitarlos, despedir los hombres , 
i tornar los a llamar, como se le antojaba, 
teniendo gran sed de oro, buscándolo por 
todas partes. 
Volvamos ahora a nuestro Jubileo , al 



9 
cual el Papa alaba i ensalza por el nombrfl 
de zentenario : aunque rl i zf» que algunos lo 
hayan res! reñido a menos años : como Cle- 
mente 6. 1 * que lo hizo zelebrar zincuenla 
años después l Sisto 4/ lo celebró año de 
1475. , i mandó que se zelebrase de 25 en 
8 25 años. Pero ninguno lo * ganaba , si no 
viniese a Roma Alejandro 6/ infamia de la 
iluslrisima casa de Borja, i de toda nueslra 
España, lo conzedió no solamente a los que 
viniesen a Roma, sino aun a los que se que- 
dasen en sus cssas , con tal que diesen el 
dinero . Pero esto luc para mejor henchir 
sus talegones, t es de nolar , que el dicho 
Papa Clemente sexto , para mejor hazer a 
los hombres entender, que verdad éramele 
él era Antechrislo, manda en la Bulla» que 
para este efecto despachó , a los Anjeles , 
que metan en el Paraíso el ánima, entera- 
mente libre do purgatorio . del peregrino 
que veniendo a Roma a ganar el jubileo t 
muriese en el camino. Mas ¿cómo nos po- 
drá Clemenle 8." prubar que esta costum- 
bre de zelebrar en et último ano de rada 
siglo, que es , de zien en zieu años T eMe 
■anclo Jubileo, sea divina; > celo tu Roma. 



j no en otra parle iiiuguuu? ¿Qué tíi tud 
tiene el número centenario, mas que otro 
número? ¿Qué caridad es, diferir tanto tiem- 
po un tan gran bien > como es el que trae 
el jubileo? Clemente 0/ íüvo , cuanto a la 
aparenzia, mayor razón de haberlo remiti- 
do de zíncuenta en cincuenta a ños t confor- 
me al jubileo de los Judíos > multiplicando 
el número de siete, siete vezes , i compra- 
hendiendo en él el número de cuarenta i 
nueve inclusivamente , que en la sagrada 
Escritura signiGca perieczion. Pero, con to- 
do esto , el uso delJubilco de los Judias , 
* ha cuteramente zesado con la venida de 9 
Christo : i no hallamos que los Cristianas 
antiguos hayan instituido otro en su lugar, 
nombrando algún cierto número de anos ¡ 
como Leemos el líaplísrno haber suzedido a 
la zircunztston, i la sánela Zcna, al Cordero 
pascual, l como este padre sancto , no sa- 
bría probar lo que dize, sino porque ttfiJ le 
plaze, i porque su voluntad debe ser tenida 
por un decreto de la corte zelestial ; assí 
tampoco podrá probar, que la tal cosa se 
deba haier en Boma : a la cual él llama la 
Fortaleza i residenzia de la reí ij ion Cr istia- 





Diilimo- 



na. Cuan las palabras díze aquí * otras tan- 
tas blasphemias pronunzia* Roma , cuanto 
a todo jé ñero tle aboiuinazion , es la mas 
desenfrenada , de cuantos pueblos ha habi- 
do en el mundo: a la cual S. Jerónimo, ya n,ii ,i 90 hre 
en su tiempo , Huma la silla de la Ramera 
vestida do púrpura: ziudad en la cual todas 
las cosas sagradas, i aun el mesmo Dios (si 
fuese posible) están puestas en venta i al- 
moneda. Mas, qué digo yo sagradas? Digo, 
que todas cosas profanas, todas suciedades 
i inmundizias , son del que mas diere por 
ellas, Ziudad en que los Cardenales , a loa 
cuales el Papa llama sus venerables herma- 
nos, viven una vida mas suzia que la de 
Sarda triplo; puesque no solamente no lie* 
10 nen vergüenza ninguna de llevar a * pa- 
sear por Roma a sus cortesanas, que son 
sus putas , a vista de todo el mundo. La 
Sodomía es en ella tolerada , aprobada i 
mantenida. ¿En qué juizioeabe, que una 
tal ziudad se llame Fortaleza i habitazion 
de la lU-lijion? Antes se debe llamar rom o 
la llama el Petrarca) la habiUuion de do- 
lores, la escuela de errores, i el ícmplo de 
tterqta. ¿Masa que ün i intento este Jubi- 
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leo es instituido? Para refrescar ( dize Cle- 
mente 8/) la memoria de un gran benehV 
alo: a saber, que Jesu Cliristo , el Sol de 
Justtzía , que ha traído la salud al jénern 
humano, es nazido del vientre de la Virjen, 
etc. Después se verá cómo se baga esto. I 
sí fuese menester estar atados a algún zier- 
lo lugar, para zelebrar este beneficio , cosa 
mui mos conveniente sería que esto se hi- 
ciese en Bt-Lhlehem, donde Jesu Chrislo na- 
zi ó segnn la carne . i no en Roma. Pero 
ningún mandamiento tenemos de hazerlo , 
ni en este Jugar , ni en otro ninguno. Mas 
cómo ha sido expresamente mandado a los 
Apóstoles que predicasen el Evnojelio por 
todo el mundo, asi conviene que por Lodo 
el mundo se zelebre la memoria del Hijo 
de Dios, sin hazer disLinzion ninguna, o des- 
te lugar, o del otro. El Señor eslá en me- 
dio de aquellos que se juntan en su nombre 
i conforme a su voluntad. El sa netísimo sa- 
cramento de la Zena , el Señor lo ha insti- 
tuido, a tin que nosotros lo ¡¡ele bremos en 
memoria del; no solamente en respecto de 
que él es R&ndty mas " aun también en res- 1 1 
pecio qué el padeiió muerte i pasión por la 
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remisión de nuestros pecadas , i que ha 
resuszitadu por uuestia jusüficazion. 1 no 
es menester esperar por el año de ziento . 
ni de zincueuta , ni de veíale i zinco t mas 
rs menester bazerlo las mas vezes que se 
pudiere Inzer* i no en Roma, de donde el 
Evanjelio , i aun el mismo Jesu Christo es- 
tán desterrados, sino en todo lugar, donde 
la doctrina del Evanjelio es puramente pre- 
dicada, i los sane tos sacramentos adminis- 
trados conforme a la instituziou de nuestro 
soberano Pastor i Maestro nuestro Señor 
Jesu Christo, 

El Papa se tlizc ser suzesor de los Após- 
toles; ¿dónde hallaremos que los Apóstoles 
hayan eslablezidose , i colocado una zierta 
Silla, a la cual, hayan man Jado a los fieles, 
que seacojiesen como a una piedra de la 
fé? Mas, al contrario , ellos mismos se fue- 
ron a predicar por lodo el mundo , ellos 
mismos se Tueron a buscar las ovejas, i no 
han esperado que las ovejas tos buscasen. Gal s 8 * 
El mismo S. Pedro se fué a predicar a los 
Judíos, i San Pablo a los Jen tiles, I que S 
Pedro haya puesto su Silla en Roma , no 
hai dello aparenzia ninguna- El libro de los 
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Actos de los Apóstoles , i las Epístolas do 
San Pablo, así la que escribió a los Roma- 
nos , como las que escribió oslando preso 
en Roma , convenzen asaz manifiestamente 
de mentira a todos estos engañadores , que 
quieren hazer^ creer esto: * porque en nin- 
guna tiestas sus epístolas haze menzíon de 
que Sun Pedro estuviera en Roma. I cuanto 
a lo que dizc frai Onuphrío Pan vino, que S. 
Pedro tuvo la primera vez su Silla en Roma 
por espazio de nueve años, í que fué echado 
de Roma juntamente con los demás Judíos, 
por mandamiento del Emperador Claudio , 
por lo cual aconlezió que S + Pedro se ha- 
llase en Jerusalen , cuando se zelebi'ó el 
Concilio que cuenta S. Lucas Acl. 15. n ; es- 
la su invenzion es una notable mentira : 
porque él no puede p robar esto, por algún 
Autor aprobado: ¡ aun mas digo que lo |ofl 
S. Lucas cuetlt» , cuanto a esto , convenzo 
de mentira i falsedad a Pan vino, Porque S. 
Lucas cuenta t que S. Pablo, habiendo resi- 
dido en Antiochia, por al g mi tiempo, des- 
pués de 1 labe i- vuello_de Jertisalen, se fué i 
visitar las Iglesias donde él í Báruabas ha- 
bi;vn predicado; i babieinlo pasado por Siria 
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i Silizia, vino a Iconio; i de allí pasando por 
Phrijia iGalazia, vino a Mazedonia , donde 
msidió mucho tiempo , predicando en mu- 
chos pueblos de Mazedonia : después vino 
a Alhenas , i de allí a Corinlho , donde se 
encontró con Aqtüla i Priszüa , los cuales lft 

xio habia mtíelio f\UQ se habían parí ido de *J* . t8 # Sf 
Italia: porque Claudio había mandado a lo- *<*■] 
dos los Judíos ( que se fuesen de Roma. 
Eslo que dize S, Locas , no knbia mucho t 
15 muestra que * Paulino se engaña , o que 
quiere engañar a los otros diziendo , que 
S.Pedro había sido por Claudio echado de 
Roma. Porque S^ Pablo, habiendo , después 
que vino del Concilio de Jerusalun, residido 
en A M ludria, en ninguna manera pudo ca- 
minar tanto camino, parándose a predicar 
el Evanjelio casi en todos los pueblos por 
donde pasaba, en tan poco liempo, I aun- 
que fuese así , que S. Pedro hubiese estado 
en Roma; ¿sigílese de aquí, que él fué Ca- 
beza de la iglesia? No hai que un sulo Jesu 
Christo que ^ea h verdadera Piedra de la 
fe sobre la cual la Iglesia de Dios sea edi- 
ficada, i tioS. Pedro. Esto lo han prohado 
ios antiguos Doctores de la Iglesia tantas 
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vezcs, que uo seria sino trabajo tomado en 
vano, quererlo ahora de nuevo probar» re- 
pitiendo de nuevo til prut bas , í arrúmen- 
los con que lo confirman. Solamente alegara 
aquí un testimonio lomado de nuestros 
mismos adversarios , que ellos uo podrán 
negar, Dize pues el Papa Gregorio 7.° 
Petra dedil Petra; Pelrus diadema Rodotpko. 
q. d, «La Piedla (a saber, Chrisio) dio 
la diadema a Pedro , i Pedro la dio a fio- 
doljdio * 

1 , aunque esto sea falso , como se verá 
mas abajo, mas con lodo esto. Dios» por un 
justo juizio i admirable sabiduría, ha saca- 
do désla mentira (que Ja Piedra dio a Pedro 
la diadema) esta verdadera confesión: que 
Chrisio es la Ple'dra, Como así mismo la 44 
Glosa: Eí super hauc Petram, en la Distin- 
ción xix. Ca. lia Dominus , expresamente 
dize: Yo no creo, dize . que el Señor haya 
por esta palabra, mostrado olra cosa, sino 
las palabras que S. Pedro respondió al Se- 
ñor, cuando le dijo : tu eres el Chrislo f el 
hijo de Dios viviente. Porque la Iglesia es 
fundada sobre este articulo de fe. Asiquc, 
Dios ha fundado su Iglesia sobre si mis mi». 



I asi en el marjen anide esto: De aquí viene* 
lo que dize: sobre esta Piedra, ele. a saber, 
aquella que tu has confesado : conviene a 
saber . a mi. 1 ta Piedra era Christo. De 
Cojisecral, Dist, '2. Cap. lievera : sobre e! 
cual fundamento Pedro ha sido edificado , 
Por tanto , el Papa cotí falso titulo dize , 
que él está sentado eu la Silla de S. Pedro: 
que es el Padre de los que se llaman Cató- 
licos , i supremo Pastor de las ovejas. Por- 
que sin entrar en Largo discurso de las des- 
leallades, bellaquerías, awizia , ambizion, 
tiranías intolerables , i orgullo mas que 
diabólico, de que la mayor parte de los que 
se ban sentado en esta Silla infernal , han 
sido ornados i enriquecidos , o por mejor 
dezir, enredados ; visto que las historias de 
sus vidas lo cuentan assáz claramente ; 
¿Que deber de Padre ( yo os suplico , o de 
Pastor, hazen ios Papas de Roma? ¿Hazen- 
lo, poniendo en almoneda a Jesu Christo. 
i a lodos sus benetízios? ¿Hazen lo t chupa n- 
15 do la substanzia de los Rci*nos con sus 
perdones, Bullas, induljenzias, i Jubileos? 
o por el medio de las Ármalas * i de seme- 
jantes invenziones diabólicas : i todo esto , 
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para sacar dinero? ¿Tunemos siquiera un 
ejemplo de los Apóstoles, que tenga algún 
paren leseo con esto que los Papas liazen * 
El Emperador Tiberio (aunque era Tirano 
i Pagano) dezia: el deber de un buen pos- 
tor, es Iresquilar las ovejas , i na las deso- 
llar* Véfcs* el trafico i mercan? i a que se osa 
en Roma , i vétto lía, que no se hazc otra 
cosa que desollar , por no dezír oLra cosa 
peor. Lo une este Padre sancln añide , no 
contiene mas verdad que lo ya dicho, ¿ Por- 
que cómo puede la fe reluzir, dónde no hai 
ré ninguna? ¿ Diréis que hai Té donde las 
invenzbucs humanas son preferidas a los 
expresos mandamientos de Díos? Este solo 
ejemplo bastara. Dios mui muchas vezes, 
i en términos bien claros dizc: «No te liarás 
imajen t ni ninguna semejanza,» ele, ¿No La 
adorarás, tele, El Papa dizer Hazle imájines 
i semejanzas de Dios i de sus sánelos» i adé- 
ralas, aun la misma adurazion que adorarías 
las cosas que ellas representan. ¿Hai cosa , 
con que los pobres ignorantes sean mas en- 
senados a haber recurso a las criaturas , i 
les hazer sus votos* que son servizios que a 
un solo Dios perlenezen? Lo mismo se haze. 
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cuando enseñan t que os menester dudar 
de Jas promesas de Dios : i cuando t>\>- 
16 summo * Pontifize , juntamente con sus ad- 
herentes , dize i publica , i desvergonzada- 
monte mantiene , Ja Escriptura sagrada , 
aunque divinamente inspirada , i útil para 
enseñar , para reprehender , correiir i íns- 

. . ... i i , t 2," Timat. 

Utuir en juslizia , paraque el nombre de 3 p \i. 
Dios sea perfecto . i perfectamente instrui- 
do en luda buena obra . ser , con lodo es- 
to , imperfecta , i inzierla , i que es menes- 
ter haber recurso a las Lradizioncs , las 
■ nales ellos llaman Palabra no escripia. 

Cuanto a lo quedize : que esta unión ja- 
más ha sido alterada m mudada en Unios 
zentcnares de anos. El que querrá conferir 
i paragonar la doctrina que los sánelos Pro* 
phetas i Apóstoles nos han dejado en escrip- 
to , el que t digo , la conüriere con las in- 
venziones ¡ tradiciones paptslicas , verá ma- 
nifiestamente ser falso lo que el Papa dize : 
porque hai Unto parentesco entre lo uno 1 
lo otro , cuanto lo hai entre la luz i las ti- 
nieblas t entre la mentira i la verdad, Mas T 
veis aquí, un sufizienlisimo testimonio de 
unión . esta esta zclebrazitm del Jubileo 1 
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en que ol nombre ti- Dios es desvergonzada- 
mente IjI as |j!i ornado , la sangre del Hijo de 
Dios vilmente pisada con los píes, su muer- 
te ¡ pasión propuestas en risa i escarnio. 
Cutí todo esto, este sánelo Padre, para me- 
jor cubrir su cautela i malizia llena de enga- 
ño , quiere fundar su Jubileo sobre lo que 
está prophelizado de nuestro Señor Je*su 17 
Chrislo , en el capítulo 61.' del Proph.'ía 
Esaías. como el mismo nuestro Señor lo de- 
clara , capítulo cuarto de San Lucas. Mas T 
veis aquí, cómo el Papa, sin pensarlo t des- 
cubre sus fraudes i engaños, hazíendo todo 
al contrario de lo que el dize que quiere ha* 
zer para imitar a nuestro Señor Jesu Chrís- 
Uc 4,°ia.to. En el dicho Capítulo 4/ de San Lucas 
se dize, que Jesu Chrislo, según su costum- 
bre , habiendo entrado en la Sinagoga de 
Nazarelh un día de lus Sábados, se levantó 
para leer, i que enLonzes le fue dado el libro 
del Prophela Esaías. 1 1 habiéndolo abierto, 
encontró con el paso, capitulo 6!.° verso i. 
donde está escripia : El espíritu del Señor 
sobre mi : por cuanto me ba unjido: él me 
ba enviado para dar buenas nuevas a los 
pobres: para sanar los quebrantados de co- 








razón: para pregonar a los captivos libertad, 
i a los ziegos vista: para poner en libertad a 
los quebrantados, etc. ¿ I cómo lia hecho 
esto Jesu Christo? ¿Ha maridado a los lu- 
dios» a quien predicaba , que lo viniesen a 
buscar, a un tal» o tal lugar; para , en él, 
visitar esle o el otro templo ¡ i esto , por 
tantos , o tantos días , i hazer otros seme- 
jantes desvarios, como es menester taima 
en Roma? No zierto; mas antes fes predicó 
18 conversión i enmienda ile vida/ i remisión 
gratuita de pecados a los verdaderamente 
arrepentidos, por la f¿ que debian tener en 
El : digo en Jesu Chrislo : sin enviarlos ni 
acá ni acullá con candelas ¡ oro , i plata. í 
no solamente hizo esto en La Sinagoga fie 
Nazarclh , mas aun por toda Jadea , j en 
Jerusalen: como se puede ver en las liislo- 
iins evanjélicas, i especialmente en el Evan- 
jelio de S. Juan. Lo mismo mandó a sus ! ,a l ,1, :*J- <M « i 
Apóstoles, ruando les dijo,* Id , predicad <1 
Evanjelio a toda criatura. I ten : vosotros 
me seréis testigos en Jerusalen ¡ i en toda 
Jndea j Samaría , i hasta lo último de la 
Morra. ¿Ha El , haziendo esto, ordenado la 
zelebrazion del verdadero Jubileo espiri- 
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nial, en un zierlo lugar, i para que se ze- 
Irbrase de zien en zien años, o de ziucuenta 
en zincuenia, o de veinte i zinco en veinte 
i zínco? ¿No debe esta fiesta solene> ser ze- 
lebrada cada día; como 5. Pablónos exhor- 
ta . locante a La zelebrazion espiritual del 
verdadero Cordero Pascual, nuestro Señor 
Jesu Christo? ¿Los Apóstoles» i el mismo S. 
Pedro í S. Pablo, han por ventura den un - 
ziado ñor sus Bullas, el año déste Jubileo? 
¿No lo han ellos predicado de viva voz, yen- 
do en persona de pueblo en pueblo , i de 
aldea en aldea , a anunziar la remisión de 
pecados f por la preziosa sangre de Jesu 
Clirísto a lodos los que creyesen? ¿ lten, la 
conversión i enmienda de vida ? Los Após- 
toles, asimismo t envi*aron epístolas a las 49 
Iglesias: mas no para bazer venir a los fie- 
les , a los lugares donde los Apóstoles resi- 
dían, para besarles los pantuflos, i pura ha- 
ber lo que nuestros adversarios llaman una 
señal de la cruz : ni tampoco para se atri- 
buir una tal potenzia tiránica sobre los Be- 
yes, Prínzipes, i Pueblos de la tierra, como 
lo hazen los Papas. El hijo de Dios, ni sus 
Apóstoles* no establecieron un zierto liem- 
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po, ni un zierto lugar, ni ziertosdnis, para 
exhorta» los fieles a penitencia. Todos Jos 
días, i Lodos los años , deben ser el año de 
Jubileo para todo los fieles. Este es el Sa- n e i>. *.■ 
balismo (como dize el Apóstol ) o continuo 
reposo, que queda para el pueblo de Dios. 
Asique , no es sino una burlería la zelc- 
brazion deste glorioso Jubileo de nuestros 
adversarios. El Papa dízc que él ovanjeljza 
(anunzia las buenas nuevas de la remisión 
de los pecados) como embajador de Jes» 
Christo para con todo el mundo : ¿ mas 
quien le dio este cargo ? Zierto número de 
Cardenales, ¿Pero quien les dio esla auto- 
ridad? ¿Diósela Jesu Christo? No en ningu- 
na manera. Porque no fué así al prinzipio, 
cuando se irató de elejir un nuevo Apóstol 
en lugar del traidor de Judas, i Matías fué 
elejido: ni cuando se trató de elejir antros 
en oüzios eclesiásticos. Mas el mismo Papa 
es , el que por una usurpuzion Uránica ios 
lia elejido en este su alto grado i dignidad» 
20 para TOBlJDf fortificar i continuar su reino 
de Abitado». ¿Usaban los Apóstoles, cuando 
iban a otra tierna, desta orgullos* manera, 
de mandar a los lleves, Príncipe* i Pueblos, 
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que pareciesen debute déllos, para besarla 
los pantuflos? ¿Hazianse ellos llevar de los 
hombres, como haze este» que se llama Em- 
bajador de CUrisLo? ¿Fué Cornelio el Ceniu - 
non , a visitar a San Pedro? No. Mas » sí* 
guiendo la instruí zíon del Anjel . Cometió 
envió por San Pedro : i venido Pedro, Cor- 
nelio le dijo: «Bien has hecho en venir.» Es 
verdad que Cornelio lo quiso adorar : pero 
S, Pedro lo reprehendió por ello: tanto va, 
que S. Pedro le haya presentado su pantu- 
flo para que lo besase. Seria pues menester 
que el Papa, para bien usar su ofizio de Em- 
bajador, fuese, como iban los Apóstoles , a 
predicar el Evanjelío por todo el mundo, i 
no se contentar con enviar papeles f o per- 
gaminos . para hazer venir a liorna tantos 
pueblos i naziones a ganar el Jubileo. 

Esta ziertamente es una bella exhorla- 
zion que él baze a todos paraque se con- 
viertan a Dios. Porquis asi nos lo enseña el 
Evaiijdtii. Mas hablaren autoridad de su- 
premo Pastor, esto es ofizio de Antechris- 
to: como lo es también el señalar un zierlo 
lugar , i unos ziertos días para hazer peni- 
lenzia, i alcanzar perdón. Estas son cosas 



que no se deben procraslinar ni prolongar* 
21 ni dejar parj otro día: conforme * a lo que 

dize David: Hoi cuando oyerdes su voz, no Paa1, * * 
endurezcáis vuestros corazones. La grazia 
de Dios no está el día de hoi atada a un 
zierLo lugar , mas está tendida por lodo el 
mundo, para todos los fieles que dan zierto 
testimonio de su Fé por una verdadera pe- 
nitenzia i enmienda de vicia. Cuan lo a lo 
que este sánelo Padre dize : que , si l'uese 
menester , el derramaría su sangre por los 
pobres descaminados, dejaremos el juizioa 
Dios. Aunque no bai apnrenzia ninguna , 
que los que de muchos siglos hasta ahora 
se han bañado en la sangre de tantos pue- 
blos i naziones , i espezi al mente en la de 
aquellos que han buscado su salud en la 
sangre de Jesu Clirislo , quisiesen los tales 
derramar su propia sangre. Mas el Hijo de 
Dios lo juzgará en el dia de su julzio uni- 
versal tan deseado de sus Elejidos , i tan 
espantoso a los impíos. Pero si el Papa 
Clemente tuviese siquiera un tantico déte" 
mor, déste juizio que él llama Espantoso, 
si él creyese que liaí un Dios juez del mun- 
do, ¿no temblaría su anima de horror? ¿No 



26 

se le erizarían los cabellos de su cabeza , i 
iodo su cuerpo no temblaría, cuantío él se 
atreve a regoldar la les blasfemias de un 
golpe? Primeramente , cuando él habla del 
-Jubileo zelebrado en liorna zien años ha , 
en tiempo de! Papa Alexandre Sexto. ¿Que- 
réis, Señores t saber , quién baya sido este 
Papa Alexandre? Con vosotros * fiable > Se- 
ñores Cathólicos Romanos , leed las histo- 
rias de los que han escripto su nda : leed 
a Guicardino. De Alexandre dize Guipar- 
an iibiúFia diño, que su pontificado, habiendo sido por 
malos medios i lo administró por pésimos 
medios, tales que no se puede acordar de 
peores, Dize f que hai algunos qne creen 
(porque la pésima naturaleza de Alexandre 
hazía creíble cualquiera iniquidad en él) 
que Bayazeto , habiendo entendido qne et 
Rei de Francia pasaba a Italia, corrompió 
con dinero a este Papa, por medio de Jor- 
ge Buchardo , paraque hiziese morir a Je- 
me , hermano del gran Turco Bayazeto. 
Todos los demás hablan del t como de un 
monstruo de natura. I veese por lodo el 
discurso de su vida, que el haber zelebra- 
do el Jubileo, fué por sacar dinero: del 
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cual en extremo era goloso i deseoso, para 
enrriquczer a su hijo Zesar Borja , i uo por 
devozíon ninguna que él tuviese a la Igle- 
sia. I que esto sea asi * veese: porque al 
prinzipio désLe Jubileo , i casi al instante 
que se debía comenzar el Jubileo* el dicho 
Zesar , lujo del Papa , daba batería a la 
ziudad de Forli, dentro de la cual estaba 
zercada la señora de Forli* ¿No era esto, 
hien zelebrar el Jubileo ( i gañir Jos per- 
dones, oprimir las pobres viudas i niños 
huérfanos? Demás desto, el dicho Guicardi- ._ M 
no añide; I pitraque al Papa no se le pasase 
25 por olvido alguna * suerte de engaño él 
tendía por toda Italia, i por otras naziones 
estraujeras, los perdones, que llaman Ju- 
bileo ( zeleWado en Roma con gran fre- 
cuenzia de naziones. I dio , a los que no 
pudiesen venir . facultad de alcanzar los 
perdones: con tal que diesen dinero t el 
cual dinero , i todo cuanto podía sacar de 
los tesoros de la Iglesia , o de sus rentas, 
él lo enviaba a su dicho hijo , que tenia 
zercada a Furlí, 

Anide mas en su tí. " libro, que el Papa, Cllk(m ,j r 
siendo muerto de tósigo, toda la ziudad de 
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Roma concurría con una extrema alegría r 
por ver su cuerpo en la Iglesia tleS. Pedro, 
i que no había ninguno cuyos ojos se pu- 
diesen satisCazer ( de ver a este Dragón 
muerto : el cual por su nmbizion desmesu- 
rada . perfidia pestífera , i de todas suertes 
de ejemplos de horrible crueldad , i mons- 
truosa avarizia , la cual ninguno podía im- 
pedir , habiendo vendido sin distinción lo 
sacro i lo profano; había emponzoñado Lodo 
el mundo* Clemente 8," díze , que Roma 
es el lugar que Dios ha escojido, Roma , 
riigo yo» que ha sido en horror i exccraziotí 
a todo el mundo, después que los Papas se 
han usurpado esta tiranía sobre los cuer- 
pos i ánimas. El varón de Jaínvella , que 
escribió la vida del Eei S. Luis, dize, entre 
otras cosas , que el dicho S, Luis, volviendo 
de Palestina i costeando la ltalia t no quiso 
ir a saludar al Papa * por no ver los vizios 24 
i malos ejemplos de la corte de Roma. Pe- 
trarca, en sus epístolas , dize lo que se si- 
gue: «Aquí habita Nimrod, aquel espantoso 
edificador de la torre: aquí reside Semíra - 
mis con su aljaba: aqui el inexorable Minos 
forma su prozeso ; aqui Rada manto i Zer- 



29 

bero habitan. En suma , ludas las execra - 
zíones monstruosas tienen en Roma sus 
nidos: todas las confusiones , tinieblas í 
horror t reinan en ella poderosamente,» 
Los mismos Canonistas no callan las cor- 
rupziones que hai en la corte Romana. 
Como, entre otros T Joan Andreas . en fea 
Glosa sobre estas palabras: Gtrns satuita , 
con que el Papa quiere ¿adornar a su Igle- 
sia Romana en el C* Fundamenta de eler- 
t¡one t el electi poten late. En el 6 dize des la 
manera : de la maldad de los Romanos , 
Juan el Fraile los envia al primer capitulo 
de Ja epístola a los Romanos t i dize , que 
S. Bernardo escribió déllos al Papa Euje- 
nío: lo cual se puede también ver en el Es- 
pejo historial, líb. 29. cap. 27. Este mismo 
Juan el Fraile dezia , que Roma babía sido 
fundada de dos salteadores , i que ella aun 
de su prínzipio retiene que se llame Roma, 
porque roe manos, ¡ alega para confirma- u¿ma*e r&- 

1 , ma por quu 

zion desto este verso: roe monos» 

Ruma manas rodil, quos rodere non valet odit 
Q. d. Roma roe manos , i a aquellos que 
25 no * puede roer, aborreze. Este Papa añide 
que Roma es la espiritual Sion , la sancta 
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Jertisalen. no según la letra (no , zierlo, si- 
tio ñor la figura que llaman Anüphrasis). 
mas según el espíritu de donde Ja Lei del 
Señor , i )a leí de la verdad Evanjélica , ba 
sido desde el nazimienlo de la Iglesia deri- 
vado a todo el mundo t etc. No aos debe- 
mos espantar si este sánelo Padre , junta- 
mente con sus lacayos , prohibe tan estre- 
chamente que ninguno lea la sagrada Es- 
cripuira, sin que su perlado le dé lizetiziíi . 
Porque esta prohibición es para tomarse 
toda Ihenzia para mandar al pueblo lodo 
cnanto se les antojare t ¡ desta manera ha- 
zerles creer que lo negro es blanco , i la 
mentira verdad. 

Esto es zerlistnio, que la Iglesia . i]ue es 
la compartía de los fieles . es la verdadera 
Jerusalen zelestial. ¿ Mas qué parentesco 
tiene esta Jerusalen con Roma, la cual, mas 
parentesco tiene con la sierra Agai\ que con 
la libre Sara? Porque como el hijo de la 
sima, que era enjeudrado según la carne , 
perseguía al que era enjendrado según ti 
espíritu; así ni mas ni menos se haze ahora. 
Leed kyjtte dize 8. Pablo hablando con los 
Calatas. Estad, dize , firmes en la libertad 
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en que Üliristo nos liberto: i luego anide : 
v azi os estáis de Christo tos que por la leí 
os j us lineáis : de la grazia habéis caldo. 
Porque nosotros por el Espíritu de la Té 
26 esperamos * la esperanza de la justicia. 
Porque en ChiisLo Jesús ni la Zireunzision 
vale algo , ni el Prcpuzio , sino la fe ijne 
obra por caridad. Alar , pues , la salud de 
los hombres a las buenas obras , ¡nirortuzir 
un infinito número de zeremonias , contra 
la libertad que Christo nos ganó» entretener 
una gran parta de las zeremonias que se 
guardaban en la tei Mosaica , las cuales to- 
llas Lian sido anuladas con la venida de 
Christo ; ¿no es esto poner un yugo insu- 
portable tobre eí pescuezo de los fieles? 
¿No es esto volvernos a meter en una ser- 
vidumbre mas estrecha i dura que aquella 
de que CEiristo nos ha librado l ¿ I el Papa 
nos querrá bazar creer . que la Iglesia Ro- 
mana, que es Agár , i aun ríos tanto mas 
esclava que Agár, es la JcrusiiLcii celestial, 
la Sion espiritual; habiendo, untes, fie dezir 
que es aquella gran ziudad , aquella Sodo- 
ma espiritual? 
Mas cuando el Papa dize, que de Roma se 
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lia derivado la Id del Señor, i la verdad d<- 
la fe efanjétna, düR*lc el nazi miento do Ka 
Iglesia, a todo el mundo: ¿no es neto niani- 
fi esta mente desmenlir al Espíritu Sánete , 
que enseña todo lo contrario? ¿No se ha 
cumplido manifiestamente la prophezia de 
Esaías en la linead de J01 usalen . cuando 
los Apóstoles, ¡ otros sánelos varones , Fiu- 
biendo rezibido el Espíritu S. } i habiendo 
predicado, se partieron de Jcrusalen , para 
ira predicar el Evanjelio por * todo el uni- 27 
verso mundo , como Jesu Chrislo les híibia 
mandado? ¿No dize expresamente S, Mar* 
r.os t al fin de su Evanjelio , i[ue nuestro Se- 
ñor Jesu Christo , después de haber habla- 
do con sus Apóstoles , fue rozihido arribo 
en el zielo, i se asentó a la diestra de Dios, 
i que ellos partiéndose, predicaron el Evan- 
jelio en (odas partes? Asitjue , esta partida 
se debe entender de Jenisalrn , i no de Ro- 
ma. ¿Clemente , hablando tiesta manera % 
como ¡?us Predecesores, 110 liaste gran tuerto 
a los Apóstoles , como si ellos fueran un 
zcro en la zifra, o, cumu que ellos hubiesen 
sido unos liolgaznnes , que se contentasen 
con solo el nombre i litulo de Apóstoles ; 



como en realidad de verdad lo hnzen los 
Papas t i los demás Perlados con sus lira- 
das dignidades? Los cuales, fuera deslo, no 
tienen que soto el nombre ¡ ¿ Mas no vemos 
claramente en el libro de los Actos , i en 
el cap. 45/ de la epístola a los Romanos , 
que S. Pablo, cuando escribió esta epístola, 
Labia predicado el Evanjelio desde Jerusa- 
leu i sus comarcas, hasta Esclavonía, q. d. 
en mui muebos purblos de Asia i de Euro- 
pa? Veisaqiii, Señores Cathólicos Romanos, 
cómo , por cuarilo no liabeis querido ¡ ni 
aun queréis rezebir el amor de la verdid . 
para ser salvos ; Dios os envia efkazia de 
error, para que creáis a la mentira » etc. 
Añide este sánelo Padre : que esta es 
28 aquella * bienaventurada ziudiid, cuya fe, 
alabada de la boca del Apóstol, es predica- 
da por todo el mundo , etc. ¡ Ai dolor I ¿ l 
dónde se habla, ahora , de la fe de los Ro- 
manos ? ¿ Por ventura es en Turquía , en 
Persia t o en Tartaria? Direisme , que en 
los lugares que están debajo de la sujczioii 
del Papa. Esto puede ser así: pero do aque- 
llos, que no saben qué cosa sea fé, ni re- 
lijion , sino [que] creen solamente por un 
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oírlo ilv/ii asi: \, como ello» mismos dizen, 
creen en la Ce de su vicario, Eslo es lo que 
dízen en España; Creo en Dios a pies juo- 
ulli^ Pero todos aquel los que saben que 
cosa sea Roma, i tomo su rija i gobierne, 
dirán, que liorna no solameule es ta escue- 
la del Epicureismo, mas aun del Alheismo, 
i de todo mcttos|ii*ezio de Dios, i de su sáne- 
la palabra, i el receptáculo, refujie, i asilo 
de toda maldad i abomínazion. Mas , veis 
aquí una Dialéctica verdadera mente Papal i 
l,i fe de loschrislianos Remamos, en tiempo 
de S. Pablo (porque la mayor parle de los 
Romanos eran Paganos} era loada por lodo 
d mundo í por Lauto, la fe de loa que ahora 
habitan rn Roma t es alabada por todo el 
mundo. Como sí !a le foesc cosa que se he- 
redase , i como que la fe no se conoztese 
por las buenas obras que produze. Mas por 
cuanto la oortupzion es una cosa que se 
hereda, i viene de padres en hijos, en aque- 
llos que no son rejeneradus por el Espirí- 2fl 
tu; se podría con mui mucha mayor razón 
i verdad argumentar dcsta manera. La cor- 
rupción, las insotenzias, los vizios intolera- 
bles , í la Sodomía, que reiuaban en\rc los 
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Romanos Paganos eran muí notorios por 
todo el mundo Así de la misma manera , 
los Ules vizios , que reinan ahora en Roma 
lanío i mas que entonzes , no solamente 
entre el pueblo . mas aun entre tos prinzi- 
pales desta hierarchia infernal, son notorios 
i manifiestos por todo el mundo. No es 
pues en Roma donde se deba buscar la fé 
de los primeros christianos de Roma : por. 
que esta fé es totalmente muerta i sepulta- 
da. I si ta consecuencia que haze el Papa , 
del tiempo pasado al tiempo presente, va- 
liese; otro tanto se podría dezir de los que 
habitan en Tkesalónica. Porque S. Pablo t Thos J7 
da el mismo testimonio a los Thesalonizen- 
ses de su tiempo, i aun mayor que el que 
da a los Romanos: Vosotros , díze , habéis 
sido ejemplo a lodos los que han creído en 
Mazedonia, i en Achaya , porque por voso- 
tros ba sido divulgada la palabra del Señor 
no solo en Mazedonia , i en Achaya , mas 
aun en todo lugar, vuestra fé. que es en 
Dios , se ba estendido por lodo el mundo. 
Veis aquí las substanciales razones con que 
mantienen la exzelenzia j prerogativa de 
Roma. 

h 
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Pero aun alega otra , que es la corona de 
i iiílis las demás Dize , que los bienaventu- 
rados S. Pedro i S. Pablo , Príüzipes tle 30 

los Apóstoles han derramado en Roma jun- 
i amenté con su sangre, todo su doctrina , a 
lin, que por medio de la silla de S. Pedro, 
Roma, siendo hecha cabeza de Lodo el mun- 
do f fuese madre de todos los Celes, i señora 
de todas las Iglesias, ele, Pero si alguno le 
negare esto, ¿como lo probará, sino dizicn- 
do , que asi plugo a los Papas sus predeze- 
sores, que fueron los fabricadores üVsla ti- 
ranía? Porque ninguna otra prueba podrá 
Iraer. I si la predicación de la palabra de 
Dios, juntamente con la efusión de sangre, 
pudiesen adquerir esta dignidad, ¿quien es 
tan ziego que no vee , que Jerusalen deba 
ser preferida a Roma f í a todas las demás 
ziudades; vistas las grandes prerrogativas que 
ella antiguamente tenía sobre Lodas las ziu- 
dades del mundo? Porque, demás de aque- 
llas prerogatívas, los Propbetas predicaron 
en ella la pablabra de Dios , i juntamente 
con esto, en ella fueron perseguidos , ape- 
dreados , i matados. En ella Jesu Christo 
predicó , en ella fué azotado , abofeteado , 
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escupido , i finalmente cruzificado. En ella 
asimismo S, Pedro , jumamente con sus 
compañeros, fué azotado» pur haber predi- 
cada a Jesu Quisto, En ella S Esteban fue 
apedreado por la misma causa. En ella 
Sanctiago fué decollado, i d otro Sancltago 
cruelmente muerto» I si lodo esto uo sirvió 
31 de nada a Jeru' salen, mucho menos servirá 
a liorna. 

El Papa sabe mui bien , o lo debe saber, 
cuanto se baya contendido i altercado so- 
bre el nc^ozio del Primado , cutí e Pelagio, 
j su suzesor Gregorio I . que fueron Obis- 
pos do Homa * contra Juan Obispo de Cons- 
tan Lino pía. S. Gregorio condenó esta dema- 
siada ambizion del susodicho Juan. Este 
primado , ninguno de los Obispos de Huma 
alcanzó. El 'primero que lo hubo fue Lotn- 
la/io 5/ , el cual , por la autoridad de aquel 
cruel tirano i parricida P bocas , alcanzó el 
titulo de Obispo universal. Con lodo esto , 
los Papas no subieron por entonzes a un 
tan alto grado de supremo Señorío , cual es 
el que por ei presente tienen. Porque como 
se halla escriplo , i particularmente en la 
primera lezion que se lee en los maitines 
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ií¡¡e«?a i¡2¡ de ' a Fícela de lodos Snnctos, que es el prí- 
í* nfS™ m< íro de Noviembre, que comienza Legi- 
ujeoifo'ijb- i**i ,, (h cual de poco acá lia sido quitada de 
SiídiaSüi ' os Breviarios por ser contra su Primado)*; 
Soíi SJiíIÍ el pa P a Bonifazio 4." alcanzó por sus rue- 
Tiarim 1 víe- 6 08 * dtl Emperador Phocas , un templo de 
iittVrufli'cn ' os Paganos t que estaba dentro de Roma! i 
»iSli lr £r£i se " amaDI1 Páutheon (quiere dezir , de lo- 
dos los dioses) , al cual dedicó a la Vi r jen 
María P i a todos los Sánelos Mártires. De Jo 
cual se vee duramente , que los Papas no 
eran absolutos Señores de liorna . para dis- 
poner de los templos * della a su fantasía ; 
co mo de p r ese n te 1 o h a ¡ten . De m a n e r a que 
este su Primado ha sido una muí inicua i 
tirana usurpazion, 

Todo lo demás que el Papa dize después, 
a saber , que en Roma está la piedra [de la 
Té i la fuente de la unión sazerdotal , etc. 
Todo ello , para deztrlo en buen español , 
es lo que S. Pablo dize 2/ Tnesal. 2. que el 
hijo de perdizion vendrá con todo engaño 
de injusticia , en aquellos que perezen. Por- 
que todo ello » ni aun la mínima parte dello, 
no se puede hallar en Roma : i particular- 
mente lo que el Papa dize , que Roma es 
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fuente de la unión sazcrdotaL Porgue demás 
de que el Papado es una dignidad usurpada 
contra la expresa ordenaron de Jesu Coris- 
ta , que mas sirve para la ruina de la Igle- 
sia , que no para la conservaron della : es 
una total destruizion de la dignidad sacer- 
dotal de nuestro Señor Jesu Christo. Mas, 
yo os suplico , ¿dónde estaba esta bella 
fuente de unión sacerdotal , en tiempo de Pflnvino 
las seis mas que ha habido en la Iglesia Ro- {j¡J¡ c c J"5ir 
mana , mas que en otra ninguna , cuando 30 scbmaB ' 
había dos Sillas , una en Roma , i otra en 
ávíñon > cuando había no solamente dos 
Papas , mas aun algunas vez es tres? I aun 
Papas ha habido que fueron tres vezes Pa- 
pas. Por ejemplo , Serjio 3." zerca del año 
897 , reinando en Esparta don Ramiro 2,° 
¿ Diremos que hai la sínzera i pura verdad, 
donde las tradiciones humanas son tenidas 
33 en tanta estima , i * autoridad , i aun en 
mui mas grande , que la misma palabra do 
Dios ? ¿ Donde los que han quebrantado los 
mandamientos de tu que ellos llaman sánela 
madre Iglesia , son mas rigurosamente cas- 
tigados , que los que blasfeman , pesetean ¡ 
i reniegan , del sacro sauclo nombre de 
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Dios f ¿ Donde el Pupa te usurpa il autori- 
dad de dispensar contra la palabra de Dios? 
IC1 Papa dizc , que allí (quiere deziren 
Boma), están las llaves de! Rcinn de b»s zie- 
los , i el poder alar i desalar , o ligar i des- 
ligar. Pero esto él se lo ha usurpado , él se- 
ha alzado con ello. Porque esta autoridad 
pcrteneze propríamenle a lodos aquellos 
que son llamados a predicar i anunziar la 
doctrina del Evanjelio. Como también lo 
que anide , que el Papa es el dispénselo , i 
dispensador del tesoro de la Iglesia, el cual 
no se puede agotar. Porque Lodos tos ver- 
daderos i lides Pastores de la Iglesia de 
Dios , son los verdaderos dispensadores de 
los tesoros de Jesu Christo: i aquí es menes- 
ter moi bien notar lo que S- Pablo 1. Cor, 
4. a 2. dize, que se requiere en los dispensa- 
dores, que cada uno s; i a hallado fiel, ¿i don- 
de se hallará esta fidelidad en los Papas , 
que venden , lo que ellos llaman, tesoro de 
la Iglesia , i Lodo lo sacro i profano, a buen 
dinero contado? ¿Consisle la verdadera dis- 
pensazion, en hazer la señal de la cruz con 
dos dedos , en pre*sentar el pantufo para 34 
qpie lo besen , en dar un poco de papel , o 
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de pergamino Bullado? ¿No consiste , antes, 
en sinceramente predicar La palabra *lc 
Dios , i eu puramente administrar los sa- 
cramentos t que Jesu ChrisLo instituyo en 
su Iglesia ? ¿ I cuándo haze cslo el Papa l 
Un gran milagro sería ver al Papa predicar. 
Désta manera que habernos dicho , los 
Apóstoles dispensaron tos tesoros de la 
grazia i misericordia de Dios: como se pue- 
de ver en el libro de los Actos de los Após- 
toles, i en sus Epístolas. 

Mas, veis aquí un verdadero escarnio , i 
pura burlería , dezir que las puertas de bis 
antiguas Iglesias de Roma , se abren coa 
una solene zcremouia , i que los fieles son 
limpios de las mancbas del pecado , a íin 
que las ánimas rescatadas con la preziosa 
sangre de Jesu Christo, sean por la di\iua 
virtud délos sacramentos, absucllas i libres 
del yugo de hierro de la tiranía del Diablo, 
etc. ¿ Ks posible , que ellos se puedan mas 
claramente mofarse i burlarse de Dios , i 
reírse de la ¡iroziosn sangre de su muí 
amado hijo ; que hablando desta manera ? 
¿De dónde lia el Papa sacado esta linda, o, 
pef mejor dezir, dañable ilevoiion, sino del 
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pozo del abismo? El atUiguo Jubileo fue or- 
denado cutre los Judíos» por expreso man- 
damiento de Dios: ¿dónde dallará el * Papa, 
que Jesu Chrislo ordenó este su Jubileo . 
pues sabemos, que el Papa Bonifacio 8. fl lo 
inventó; i que sea menester que el Tapa de 
primeramente en la puerta una pequeña 
golpe con un martillo de oro» i que después 
con las palancas la ecüen abajo, para alcan- 
zar todos los benefiztos que él dize ? Esta 
manera de bazer no se hallará en ningún 
lugar de la Escriptura , ni en los libros de 
los mas puros i antiguos Doctores de la 
Iglesia, Tero esto ha sido revelado a los Pa- 
pas predecesores de Clemente 8.', lo cual 
se lo reveló el espíritu de Satanás , el cual 
se transfigura en anje! de luz , a fin de in- 
duzir al miserable pueblo a bazer dos ma- 
les; el primero es dejar a Dios , que es la 
Jtn. >.•«. fuente de aguas vivas, que correo sin zesar 
para vida eterna: el otro es , que se cavan 
zis ternas resquebrajadas que no pueden re- 
ter el agua. Pero cuanto al verdadero Ju- 
bileo espiritual, los Apóstoles lo anunciaron 
por todo el mundo , i en todos lugares , 
según que la comodidad se les presen taba , 
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i conforme al cargo que el Señor les habla 
dado, Gomo S, Pedro primeramente en Je- 
rusalcíi. Toda la casa, dize, de Israel sepa, uu Li 5< " 
que a este Jesús , que vosotros habéis eru- 
zificado, Dios lo lia hecho nuestro Señor i 
Mesías. Por tanto arrepentios , i cada uno 
de vosotros se lia púa: en el nombre de Jesu 
Chrislo , para remisión de pecados, i en el 
56 capitulo siguiente: * Arrepentios pues, díze, 
i convertios , a fin que vuestros pecados 
sean deshechos, 1 en el Cap- 10.° díze: Dios 
nos mandó que predicásemos al pueblo, i 
testificásemos, que Jesús Nazareno es cons- 
tituido de Dios , para ser juez de vivos i 
muertos, A este dan testimonio todos los 
Prophetas , de que todos los que en el cre- 
yeren * recibirán perdón de pecados por su 
nombre. 1 la fé viene, no por ir bien lejos, 
de la otra parte de los montes , a Roma > o 
a otra parte; sino por oir la palabra de Dios, 
que es la palabra de le, la cual dize S. Pablo 
que él predicaba : a saber , que si de boca 
confesamos al Señor Jesu Christo» i de co- 
razón creemos , que Dios lo resuzitó de los 
muertos; nosotros seremos salvos. Oid lo 
que dize S. Pablo» Act. 13.° Séaos notorio, 
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hermanos , que la remisión de pecados os es 
¡murmulla por este Jesús, i cada uno es ab- 
suollo de lorias cosas , de las cuates no ha- 
Me podido ser absueltos por la íei de Mni- 
sén. 1 cuando él dijo esto . no estaba en 
Roma, sino en Antiocbía de Pisidia. No los 
envió a Roma, (donde, según la opinión de 
Panvino } S" Pedro eslaba) para ganar los 
perdones; mas asegurados , que si creían » 
habrían remisión i entera ahsoluzíon de 
pena i de culpa de sus pecados. Afiidrremos 
aquí pnr conclusión , lo que dize S. Pablo 
a Agrippa. del cual lugar el Papa ha enje- 
ridú algunas palabras en su Bulla: Que* Je- 
su Christo le aparezió para lo constituir 
ministro i testigo de las cosas que babia vis- 
to , i de las que le mostraría , librándolo 
de los Judíos ¡ i de tos Jemiles , a los cuales 
él lo enviaba ; a fin „ dize Jesu Christo , que 
tu abras sus ojos < i que ellos se conviertan 
de hs tinieblas a la luz , del poder de Sata- 
nás a Dios : a fin que roziban remisión de 
pecados , i parle de la hereuzia entre los 
sa nulificad os por la Té que cu Christo. Eíilojt- 
zes , dize S, Pahlo t yo no fué rebelde a esta 
visión zeleslial : mas yo anunzíé , primera* 
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meiUu a los que estaban en (Damasco , i en 
Jcru saleo , i por Loda la Judea , i después a 
los Jentilcs , que se arrepintiesen , i con- 
virtiesen a Dios , habiendo obras , cuales 
conviene que hagan los que se arrepienten. 
¿ No se vee claro , por todos estos pasos de 
la Escritura , que no es en las Iglesias do 
Roma , donde se han de buscar estos gran- 
des beneüzios i merzedes, que el Papa pro- 
mete en su Bulla ; sino que en todos luga- 
res donde se predica la palabra de Dios , i 
en Lodos tiempos , los qne con verdadera fé 
la reciben , son parlízipes de los dichos be- 
nefizios? 

Por tanto t sea el pretexto que mandar- 
deSpclque (orna Clemente 8 B délo qne 
han hecho sus predezesores , que él llama 
sumos Ponlifizcs , i por consentimiento de 
los Cardenales ; ello no puede ser por au- 
38 toridad de Dios . * que ninguna cnsa tal ha 
mandado : ni tampoco por ejemplo de los 
Apóstoles , que nunca lal cosa hizieron t 
mas enseñaron todo lo contrario , cuanto 
Loca a la publicazion déste Jubileo i mas , 
antes , el Papa haze esto en nombre i auto- \%l 
ridad de Satanás padre de mentira , que ha, i ?t' 2 °'°' 
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con su astuzía i maüzia acostumbrada , pro- 
fanado i usurpado esta autoridad de perdo- 
nar . o retener pecados , la cual Dios dio a 
su Iglesia en la persona de los verdaderos i 
Heles Pastores , i el Papa la couzede a hom- 
bres, que ninguna vocazion tienen en la Igle- 
sia : scase que se considere » o cnanto a la 
materia P o cuanto a la forma : i en que ha- 
zen tráfico i mercanzía de la grázia i mise- 
ricordia , i aun de la justizia de Dios. I lo 
que es mas de llorar , que hazen déllas , 
como de las correas de los estribos , alar- 
gándolas , o acortándolas t según que sus 
malditas ambizion , avarizia , favores „ o 
disfavores , amistad , o odio , los transpor- 
tan. 

Si , pues , pobres Calhólicos Romanos ¡ 
queréis estar bien asegurados de poder par* 
lizipar de los bienes que Jesu Ghristo nos 
lia traído , i nos ofreze i presenta cada dia , 
i por consiguiente si queréis tener reparo 
en vuestras conszien zias, no leñéis , en nin- 
guna manera , menester de tomar tanta pe- 
na i trabajo t de ir a Roma , i estar en ella 
quinze días , o un mes , para en todo este 
tiempo visi'tar las basílicas i templos de '• 
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Roma : ni tenéis menester de la señal , que 
con su mano haze un [hombre mortal : la 
cual llamáis cruz i bendizion » pensando , 
por este medio , alcanzar cumplida i entera 
remisión de la culpa i pena de vuestros 
pecados , asi mortales , como veniales. El 
Espíritu sánelo os muestra otro camino 
bien diferente déste, muí mas seguro , mui 
mas corto, i mui mas Fazil, cuando dize por 
su vaso de elezion S, Pablo : « Mas de la 
juslizia , que es por la fé ( quiere dezir la 
remisión de pecados como el mismo S. Pa- 
blo lo La declarado en el cap, 4. a de la 
misma Epístola a los Romanos) dize así : 
No digas en tu corazón , quien subirá al 
zielo? Esto es traer de lo alto a CUrisio. 
O quién dezendtrá al abismo? Esto es vol- 
ver a traer a Cbristo de los muertos. ¿Mas 
qué dize la Eseríptura? Zarca está de tí la 
palabra, en tu boca i en tu corazón ; esta 
es la palabra de fe que predicamos. Porque 
si confesares con tu boca al Señor Jesús, i 
creyeres en tu corazón que Dios lo resuziló 
de los muertos, serás salvo. Es, pues , me- 
nester para creer , oír esta sacrosancta pa. 
labra de Dios : como mas abajo el mismo 
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S. Pablo lo muestra. Porgan por csia parta* 

bra t la remisión de lodos nuestros pecados 

en la preciosa sangre de Jesu ChrístO , nns 

es anuuziada en su nombre i autoridad; si 

nosotros creemos. Esta misma palabra nos 

enseña a orar * en todo lugar a un sol ti fc 

Dios en nombre de Jesu Chrislo : ella ttm 
Tim. a.° , 
a Luo, exhorta a que caminemos todos los días d<; 



2K- 



nueslra vida dignamente i un buena cons- 
zienzia, en la vocazion a que somos llama- 
ilos, i a vivir saneta i justamente, ¡ o bien 
trabajar, i a no bazer a otro, sino aquello 
que nosotros querríamos rjnr* nos fuese 
tocho, 

1 , por conclusión el Padre sancto pone 
unas muí sánelas amonestaziones, i es lio r- 
taz iones : primeramente a los Patriarcas , 
Primados» ele, Los cuales riizr que son lla- 
mados para tener parte dcsla solizitud ¡ I 
que solizíliul es esta? No de apazentar la 
manada con ta pastura zelestial , que es et 
Evanjelio, í traer los hombres a Jesu Cbris- 
to, que es el supremo Pastor de las ánimas: 
mas para los provocar i persuadir que va- 
yan a Roma para ver a su Santidad, í visi- 
tar las basílicas de los Prínzipea de La tierra 
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San Pedro i San Pablo. Esta es la palabra 
que el Papa quiere que enseñen: i para dar 
les mayor animo , los llama, «Lumbres del 
mundo.» Por tanto , no hai porqué nos es- 
pantemos si el mundo está negó i no vee ( 
siendo las tinieblas tan grandes i tan espc- 
eas , siendo sus lumbres tenebrosas i llenas 
docseuridad: llámalos también Sal de la 
tierra : asi lo son : pero son sal desabrida i 
desvanecida» que ninguna fuerza ni virtud 
41 tiene para salar , sino * para corromper la 
vianda, ¿Porque qué ejemplo de buena vida 
muestra esta suerte de jenle ? ¿ Dónde po- 
dremos ver mayores disoluziones i abo mi - 
naziones, que en las corles , palázios , i ca- 
sas d estos Perlados? Leed lo que dize San 
Bernardo hablando de Jos Perlados de su 
tiempo: los cuales no eran por entonzes tan 
corruptos como los de ahora. Porque el 
mundo cada día va de mal en peor, j Cómo 
habla este sánelo Doctor con el Papa Euje- 
nio , que babia sido su diszíuulo , i como 
I ¡uta al vivo , i al natural a estos venera- 
bles? ¿Es , dize, siervo (porque el Papa se 
Mama siervo de los siervos) aquél , a quien 
se presentan de todas parles , simoniacos , 
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sacrilegos, amanzebados, incestuosos, i se- 
mejantes monstruos, para alcanzar, o rete- 
ner las dignidades eclesiásticas? lien-, sobre 
los bautizos» Sermón 77. «Muí pocos , dize. 
hai. que no busquen sus cosas propias t de 
todo lo que aman. Aman presentes i dones: 
i por tanto, no pueden amar a Jesu ChrisLo 
Porque han hecho acuerdo con Mammón. 
Miraldos como van polutos i bien compues- 
tos, vestidos i revestidos de diversos vesti- 
dos, í de diversos colores» como un esposo 
que satc de su T ha lanío,» etc. I aun poco 
mas abajo, en el mismo sermón: «¿A quién 
me daréis vos de los Perlados* que no quie- 
ra ma¿ vaziar las bolsas, de aquellos que les 
son sujetos, que no extirpar* vizios? lien, en 42 
la epístola 152 dize: La insolenzia de los 
eclesiásticos, cuya madre es la neglijenzia 
de los Obispos, turba por todas las parles 
del mundo la Iglesia. 

Pero , dezirme heis: el sánelo Padre los 
amonesta de su deber- Porque el también 
hazc el suyj}. ¿ 1 quien hai , yo os suplico , 
que procure mas poner por obra lo que di* 
zc S. Bernardo, de vaziar las bolsas , i no 
reprimir los vizios, que H Papa? De lo cual 
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es venido el proverbio t ya mucho tiempo 
lia usa Jo r jamas cal jallo ni hombre mejora 
por ir a Roma. Porque el caballo vuelve de 
Roma con mataduras del cuerpo , i el hom- 
bre con mataduras del ánima : q. d. con 
Epicureismo i alheismo. Querría yo pre- 
guilla i\ si sea predicar palabra de Dios, si 
sea enjendrar líeles para el Evanjelio (que 
es traerlos a Jesu ChrisLo), el convidar a 
todo el mundo a ir a Roma para visitar las 
Iglesias de S. Pedro í de S. Pablo : a los 
cuales» este sancto Padre, para mejor com- 
poner i afeitar su mercadería , i la hazer 
valer mas , llama Prinzipes de la tierra, 
que han, por Lodo el mundo , anunziado la 
palabra de Dios. Estos sánelos Apóstoles, 
jamás han pengado tales engaños , i mucho 
menos los han practicado Sus sagrados es- 
criptos testifican lo contrario. Mas el Papa 
los quiere adornar con este embote titulo, 
a fin que iodos enLiendan, que él, como su- 
43 zesor deltos es Principe del * mundo. Asi 
se lee de Bonifazío 8/ que se mostró en el 
primer Jubileo , el primer dia , en hábito 
pontifical , i el siguiente dia se mostró de- 
lante de una infinidad de jente , armado uV 
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punía en blanco, ha/ rendo pregonar delan- 
te del : Yq sai Zesar. ¿Mas quien le había 
tlulo esta autoridad i dignidad? Fué Jesu 

Un, ííS. e aa Chrislo, cuando dijo ; Los Keyes de las Jen- 
tes se enseñorean de ellas, mas entre voso- 
tros no será asi. Oigamos lo que dize 8. 
Bernardo en el 2.° lib. de considerazion f 
que escribió al Papa Eujenio. Tu, dize . no 
tienes nezesidad de zeptro T sino de un sa- 
cho, a ejemplo de ios Prophelas. EL nombre 
de Obispo significa ofizio, no Señorío* Mas, 
que tu te atribuyas estas cosas, por otra al- 
guna razón , pero no por derecho Apóstol i 
co. Esto es bien claro, el señorío es prohi- 
bido a los Apóstoles. Vé, pues» lú, i atré- 
vete a usurpar, o señora mío , el Apostolado; 
o siendo Apóstol , el Señorío , ele. Así que 
este título en ninguna manera conviene a 
los Apóstoles , i mucho menos a sussuze- 
sores. Este Tué un falso pretexto , que este 
sánelo Padre de liorna quiso tomar. Pero 
si él quisiera hablar verdad , él debia antes 
atribuir estos títulos a Satanás, del cual t 
como de su Señor soberano» tiene este se- 

Mit. 4 ° u. ñorio: conforme a lo que dize Satanás a Jesu 
Chrislo; Si prostrándole me adorares , yo 
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te daré los reinos del mundo. Porque mni 
44 muchos Papas han * alcanzado la dignidad 
Papal (la cual lian dejado a sus Suzesores) 
por haber hecho pleito- lio me na je a Satanás, 
prínzjpe del mundo. Leed la vida de Sil- 
vestre 2.", i de Bcnedito 9.\ o, como otros, 
8.* Cuanto a la resta , ¿dónde hallaremos 
"juc los Apóstoles hayan alcanzado esta dig- 
nidad, que por haber predicado la leí por 
todo el mundo , sea menester visitar sus 
Iglesias^ ¿No ha cada uno dellos enseriado t 
según que lo habían aprendido de su maes- 
tro, que todos los que creen en Jcsu Chris- 
to son salvos? ¿No bahía el mismo Jesu 
Chrislo enseñado , que cualquiera que cree 
en él , ha pasado de muerte a vida t i que 
no entrará en condenaron? ¿Ha nos envia- 
do a Roma, o a otro lugar alguno? ¿No dize 
él, que si nosotros comiéremos su carne , 
i bebiéremos su sangre (que es lo que antes 
bahía dicho por estas palabras : Si venimos 
a el, i si creemos en el), él permanecerá en 
nosotros, i nosotros en el? ¿No es gran 
crueldad poner a tanto número de jente , 
en tantas penas, trabajos i peligros , poner 
los en grandes gastos , hazerles dejar sus 
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ramilías i vocaziones , por ir a buscar Lien 
lejos, lo que podrían haber en sus casas, si 
tuviesen verdadera fé, que obra por caridad, 
Pero, yo os suplico, el sancto Padre i los su- 
yos, no muestran una manifiesta contradic- 
ción en sus opiniones, i por el consiguien- 
te, que el espíritu de mentira i de error , 
habla por su boca dellos. i no el espíritu de 
verdad? Ellos afirman por muí * zierlo, que 45 
cuando en su Misa las palabras sacramenta- 
les son pronunciadas, la suhstanzia del pan, 
es transubstanziada en la substanzia del 
cuerpo de Christo, i la del vino en la de la 
sangre. Pero Jesu Christo instituyendo su 
sánela Zena P nos quiso asegurar, que si no- 
sotros comunicamos dignamente, habiendo- 
nos prohado t nosotros comunicamos su 
cuerpo , que fue entregado por nosotros t i 
comunicamos su sangre, que fué derramada 
por la remisión de nuestros pecados. En 
suma , participamos de la virtud i eficazia 
de su muerte i pasión. SÍ es pues así , que 
Jesu Christo verdadero Dios , i verdadero 
hombre, esta allí (como ellos dizen) en su 
presenzia corporal ; ¿no es una gran locura 
i desvarío, o por lo menos , una gran indis- 



crezion t ir a buscar bien lejos lo que pue- 
den haber en casa? Porque Jesu Christo se 
nos presentaría allí. ¿I qué , no tiene tanto 
poder, siendo uorpojalmcule presente como 
ellos liasen creer , que tos huesos , sepul- 
cros, Iglesias , i Imájincs de S. Pedro i de 
S, Pablo licúen? No es esto hazer, sin com- 
parazion, menospreziar al Señor, que para 
siempre vive i reina, por adorar los cuerpos 
muertos de sus siervos? Si , con todo esto , 
son los cuerpos de sus siervos: porque mu- 
chas que se adoran por reliquias de sane- 
tos» son supositicias. ¿Quien no dirá ser 
16 esto una manifiesta blasfemia? * Pero 
Unto todas estas sanctas exhortaciones, que 
el Papa haze a los Perlados , i después a los 
Reyes i Principes, son como azúcar , i otras 
cosas aromáticas , con que él quiere endul- 
zir i hazer suave su ponzoñosa bebida, para 
mas 1 azumen te empozoüar a Lodo el mun- 
do. No es menester esperar por el año zen- 
tenario del Jubileo de Roma para enmendar 
nuestra vida , correjir nuestros vizios , dis- 
ponernos a bien hazer , para atenta mente 
oír ta palabra de Dios , contenida en la sa- 
grada Escríptuea , imitar caridad , iUr 
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honra al que se (Jebe honra, i tributo al que 
se debe tributo , rogar a Dios los unos por 
los otros * i expresamente por los Reyes f 
Frinzipes, i por Los demás que están consti- 
tuidos cu autoridad. Tales sa netos cjcrzí- 
zios son nezesarios para los fieles» i en todo 
tiempo, Por tanto , los que son llamados 
para apazeniar las ovejas del Sefior , no de- 
ben esperar el aíio zen tenar io para enseñar 
i doctrinar los pueblos que tienen a su car- 
go. Mas deben bazer todos los días lo que S. 
Pablo enseña a los Obispos de Eplieso: i es- 
to, en tiempo i fuera de tiempo , conforme 
a la inslruczion que él dá a bu dtszipulo 
Timoteo* Porque es menester , siguiendo el 
ejemplo de su maestro, que trabajen en su 
vifia las doze horas del día, sin esperar que 
la noche venga. 

Por tanto, vosotros, Señores de la Iglesia 
Ko*mana, si deseáis ser parlízipes de vues- 47 
ira salud» si deseáis ser salvos ; oíd, antes , 
la voz del gran Pastor de los Pastorea, nues- 
tro solo Salvador i fledemptor Jesu Cbristo t 
que tan dulzemente os convida por su pala- 
bra Venid, dize, a mí , lodos los que estáis 
trabajados i cargados , i yo os recrearé. 
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ítem, sí alguno Llene sed , venga a mi , i j uat i7/\ 57. 
beberá : — que lio b voz de vuestros falsos 
Profetas , que os liazen trotar de acá a acu- 
llá , i atormentando vuestras couszienzias , 
os hazeii dudar de vuestra salud : i para 
mas vaziar vuestras bolsas os meten delante 
de los ojos un fuego de Purgatorio: por el 
cual , después de vosotros os haber ator- 
mentado, tanto cuanto es posible, en este 
mundo, con ayunos » abstinencias, peregri- 
nazioniíS , i con oíros ejerzizi os corporales, 
es menester (como ellos os hazen creer) 
después de haber luengo tiempo sido ator- 
mentados en él, que paséis , para ser reco- 
zidos, i de nuevo fundidos , antes que en- 
tréis en paraíso. Mas el Hijo de Dios haze 
la misma promesa a todos aquellos que por 
una verdadera le buscarán en El su salud , 
que hizo a aquel pobre salteador , cuando 
le dijo : Hot serás conmigo en Paraíso. 
Quiere dezir , que si nosotros remitimos 
nuestras ánimas en sus manos, Él tas reze- 
birá consigo , para meterlas en el lugar de 
descanso i reposo, esperando allí Ja glorio- 
sa resureczion: por medio de Ja cual nos 
* melera en cuerpo i en ánima , en su pa- 
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raÍMi que es la herencia que nos tiene apa- 
rejada antes de la fundazion del mundo. 

Aquel grande, cierno i universal Jubileo* 
al cual Dios nos llama i comida cada día t 
fué escripto con la sangre preziosa, i sellado 
cod la muerte i pasión de nuestro Señor 
Jesu Christo, Hijo eterno de Dios eterno , 
nuestro gran Hei, i soto su rumo Sszerdole: 
los sánelos Apóstoles lo firmaron , que Jo 
predicaron i anunziaron por lodo el mundo, 
paraque fuese rezibido i ¡alebrado indift> 
rentemente en todos lugares donde el nom- 
bre de Dios fuese invocado : i fué sellado 
con dos grandes sellos do su Majestad : a 
saber, con el Baptismo , i con la Sancta 
Zena. 

C a U 1 . \ 8 - Cualquiera que p red ica o t ro 
Evanjelio, sea Maldito. 

L Cor. 16." , 22. 5» alguna tw ama a 
nuestro Señor Jesu Christo , sea anathema 
Maranatka. 



Paraque no quedasen vazias estas planas, 
añidimos aquí algunas breves notas , i con- 
sideraciones, para ios que aun están enga- 
ñados por la pretendida autoridad i magni- 



Jicos tí Lulos de Papa. En la Iglesia Romana 
se enseña, que el Papa de Roma , es cabeza 
i Obispo universal de la Iglesia: suzesor de 
49 Son Pedro t i vicario de * Christo cu la 
tierra. 

Mas para entender , i descubrir la false- 
dad tic esta doctrina» rogamos al Chrisiiano 
lector, que con atcuzíon considere , i exa- 
mine de veras t estos puntos siguientes. 

i.* Que la Iglesia primitiva, i la que rué 
muchos anos después, no tenia , ni conozía 
otra cabeza # ni obispo universal , sino a 
solo Ghristo : i con todo eso los mismos Pa- 
pistas , no pueden negar , que la primitiva 
Iglesia era la verdadera i sancta Iglesia 
Christiana, apostólica , i católica, 

2.° Qno en la Iglesia de Roma no estaba 
una tal cabeza , ni obispo universal, cuando 
el mismo Obispo de Roma Gregorio t escri- 
bía contra Juan , Palriarcha de ConstanLí- 
nopla, dizíendo: que el que quisiese ser lia* 
mado Obispo universal , sería el precursor 
del AnLechristo. 

¡5," Que Bonifazio 5." (que fué el pri- 
mero que tuvo el titulo de Obispo univer- 
sal, zerca del año 606), no ha rezibido esta 
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autoridad i dignidad, del zíelo , ni de Jesu 
Cbristo nuestro Seilor: sino del Emperador 
Phocas, tirano i parrizida , el cual mató a 
su Señor el pío Emperador Maunzio, i a su 
mujer, i hijos. Tal ha sido el orijen i prin- 
cipio de este su peritísimo titulo, por el cual 
los Papas, después, tuvieron el Seíiorío so- 
bre los mismos Emperadores. 

4. a Que por la ambizion, i por las con- 
tiendas Papales , algunas vezes han sido en 
un mis'mo tiempo dos i tres Papas, como 50 
en un cuerpo monstruoso muchas cabezas. 
llem, que por justo i admirable juizio de 
Dios, la Silla del Papa lia sido ocupada por 
una mujer ramera, la cual se llamaba Juan 
8.", o por mejor dezir Juana primera deste 
nombre: que presidió en esta Silla mas de 
dos años , como lo testifican las historias. 
No tenia cntonzes la Iglesia Romana , ca- 
beza ni Obispo universal, mas fué manifes- 
tado a todo el mundo, que la silla de Boma 
era silla de ramera , de la cual escribe S, 
Juan. Apoc. 17.* 

5.* Que el Papa de Hoiua vanamente se 
gloria de la suezesion de tos Apóstoles, pues 
que en ninguna manera los imita , ni en su 
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oDzio , ni eu su doctrina , ai en su vida. 
Porque no predica el Evanjelio , tío trabaja 
en la viña del Señor, ni apazienta la mana- 
da de Chrislo con la doctrina del Evanjeíb, 
como ¡lizieron loa Apóstoles. No vive en 
humildad, ni edifica la Iglesia por obras de 
caridad: mas al revés . como Rei supernísi- 
mo se haze llevar sobre los ombros de los 
lio m brea , i usurpa Señorío sobre las he- 
redades del Señor, contra el ejemplo i ex- 
presa doctrina de los Apostóle!. L Pedr, 
5. a . I, 2. 

6.* Que el Papa no es, ni puede ser vi- 
cario de Chrislo cu la tierra. Porque nues- 
tro Señor Jesu Chrislo , siendo verdadero 
jI Dios, i verdadero hombre, aunque cuanto 
a su naturaleza humana está ahora ausente 
de nosotros, con todo eso, no deja con su 
divinidad de henchir el zielo i la tierra, i 
estar presente con los suyos basta el fin 
del siglo: i conforme a su promesa, ha en- 
viado el Espíritu sancto su verdadero Vi- 
cario. El hombre mortal i pecador no es 
digno, ni idóneo, ni bastante para tal ofizio. 
I por tanto, el Papa no es vicario de Chris- 
lo , mas antes se muestra su adversario. 



Porque se opone, i es contraria .1 ClirisLo 
ni todo su Reino, vida, i doctrina. YA Heimt 
tlcl Pipa es tieino mundano , ¡ consiste en 
resplandor i aparata externo- Pero el Reino 
de Cliristo no es dcste mundo, mas es espi- 
lihuil, i 110 viene con externa aparenzb- l¿a 
villa del Papa es adornada, i compuesta tic 
hipocresía, anibizion , avarizia , i soberbia. 
Contrario a la de Chrísto f que es llena de 
sanciidad, mansedumbre, caridad, i humil- 
dad, YA Papa se opone a Chrísto mrmíGesta- 
niente en su doctrina, cuando manda lo que 
Dios prohibe, i prohibe lo que Dios manda: 
i mantiene doctrinos contrarias i repugnan- 
tes a la doctrina de Chrísto : como (entre 
muchas otros errores i desvarios) el culto 
délas imájines : la invocación de los Sáne- 
los, i el jurar por ellos; el Purgatorio : el 
Sacrifizio expiatorio de la Misa ; la plurali- 
dad tk medianeros ; los obras meritorias i 
de supererogazion. Que * los pecados se 52 
perdonan por induljenzias, Jubileos, Bullas, 
i proprias Balt&facziones, heu, cuando pro- 
hibe al pueblo CurisLiano la lezian de la fla- 
grada KscripUiro: 1 quita i los laicos la co- 
pa en la Zcitu tlcl Señor. Iten , cuando pro- 
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hibe a lodos sus Eclesiásticos , el sancto i 
honrado estado del matrimonio , instituido 
de Dios mismo en el Paraíso , conzedido a 
todos estados por la Lei do Dios , i usado 
de los S. Patriarchas , Sazerdotes, Levitas, 
Prophetas , i de otros sánelos en el viejo 
Testamento: i de los Apóstoles , Evangelis- 
tas, Ministros , i fieles Siervos de Christo, 
en el nuevo Testamento , por espazio de 
muchos zentenarios de años. Hasta que Ios- 
Papas , con sus invenziones i doctrinas hu- 
manas, i nuevas, se opusieron a la ordena- 
zion de Dios . i a la sagrada Escríptura , i 
juntamente a la natura. 

De manera, que en el Papa i en el papa- 
do , mui claramente está cumplida la nota- 
ble prophezia del Apóstol S. Pablo escripia 
I. Timot. 4. 1. diziendo: «El Espíritu dizc 
manifiestamente, Que en los postreros tiem- 
pos , algunos apostatarán de la fé , escu- 
chando a espíritus de error , i a doctrinas 
de demonios. 

2. Que con hipocresía hablarán menti- 
ra teniendo cauterizada la conszienzia. 

3. Que prohibirán el matrimonio , i 
mandarán abstenerse de las viandas que 
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Dios crió, paraque con hazimienlo de gra- 

zias partizipasen de ellas los Geles, i los qtfc 
han conozído la verdad. 

Math. 7. 15. 
Guardaos délos falsos prophetas, qne vie- 
nen a vosotros con vestidos de ovejas . mas 
de dentro son lobos robadores. — Por sus fru- 
tos los conozereis.» 
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Ji'.an De Nicuolas i Sachatiles nazió en la se- 
gunda mitad del eiglu xxi , pero como amigo i 
promovedor de la fletar ma relijiosa , pertenezc 
a los prinzipios del siglo siguiente. 

Tudas mis noiizias acerca de ¿l , se contienen 
tñ el Librillo , que [milico el mismo en latín , i 
luego en ingles , el año de I62L Yo , solo le he 
visio en inglés f ¡ lieuccslc tíLulo, The Refonurd 
Spamard : to alt reformad Churches, embracing 
ifiB truc. Faith t itfheresoeuer dispersed on the. 
Face nfthc Earth r itt speciatt ,tó the most llene- 
raid Arch*Rishops , Rcve retid Riskops , and 
Worshipfnll Doctora , and Pastor» , now gatfiei - 
ed totjctfier in the venerable Synode al London * 
this yeare of ottr Lord , 162L lo fin de N ¿chula a 
el Sachar lea t Doctor of Phijsiche , wisheth heatth 
i n m r Loa D . — First ptd/li&hed htj the A uth Qf 
tu Latine , muí note thenee faith ftdly tr ansia ted 
i tito Engltsh. — London , Printed for Walter 
Hurte , and ave to be sotd ai his Shop iu Pardea 
i'hurch'yard , ai the signe of the Grano , 1621, ■> 

listo es : «El español Reformado \ a lodas las 
«Iglesias reformadas, i que ahrazaudü la verda- 
dera Féj se hallen csparzidas , por "donde quic- 

t 



*ra , sobre la haz fíe la tierra : —En ijarticufar. 

*a los mui Reverendos Arzobispos , Reverendos 
■Obispos , i Venerables Doctores . i Pastures . 
«ahora reunidos cíe consuno t en el venerable 
tSynodo tenido en Londres , en este ano de mies- 
ilro Señor, de ÍG2L — Juan de Nichotos ¡ Sa- 
«charles , Doctor en Med faina , desea salud en 
tnueslro Sefior, — Publicado primero por el Au- 
■lor en Latín , í de él , ahora , trasladado Oel- 
«mente al inglés, — Londres . impreso por Gual- 
■liero Burre : i se vende en su tienda de la Lon- 
■ja de S. Pablo , a la enseña de la Grulla, 1621.* 
Tiene 17 hojas en 4/ español. 




]Lt español reforma na. »— Declara las raía- 
nos i motivos , que iú indujeron a abandonar la 
Iglesia Romana, 

Aunque , siendo español de nacimiento , no 
niego haber mamado con t.i leche Lóela suerte 
<le corrupciones proprias del Papismo • i aunque 
mi entera iufanzia , niñez , i juventud , fueron 
contaminadas por las hozesde educación seme- 
jante : con lodo eso T no bien llegué a los años 
fie la discreción , que cómeme a sospechar , no 
ser otra cosa que una mera fiezion , el conver- 
tirse el pan í el vino en la sustancia misma del 
cuerpo i sangre de nuestro Salvador : fiezion , 
digo , mui semejmle al fabricador de ella , el 
AntL'Cristo de [loma , en su fulla de fundamen- 
ío t i en su sobra de ilusiones perversas. 

Tuvo prinzipio nú sospecha , en el año de 
Í59G. cuando nuestro catedrático Bartolomé 
Hernández, que era hombre mui docto , en una 
de sus Lecciones públicas, en Lérida, ciudad de 
Cataluña , siendo sus oyentes mas de doscientas 
personas; nos enseñó un día, que Dios , por su 
ordinario, o acostumbrado poder» no puede po- 
ner, a un mtsmo cuerpo , en un mismo instante 



tfa llampo , en diversos lugares. Esto (añadía él) 
implica contratliczíón , por suponer , i no supo- 
ner» a la vez, un cuerpo. Porque con quitar de 
un cuerpo dado , su propria pasibilídad t es de* 
zir, la ocupazion de un lugar i se sigue de ahí 
necesariamente la destruczíón , o aníqirílazión 
de ta forma . naturaleza » i esenzía del cuerpo 
mismo: supuesto, que la propriedád de ocupar 
mi lugar , dimana nezesariamente de la misma 
forma i naturaleza de un cuerpo : lo cual no 
puede serle quitado, por el poder ordinario de 
Dios, sin destruir d sujeto mismo del cuerpo f 
que de ello depende. I que el estar confinado a 
un lugar , sea propriedád verdadera » o pasión 
propna en un cuerpo, apareze evidente, de que 
esto se adapta a los cuerpos umversalmente , 
simplemente, i siempre * i corresponde forzosa- 
mente a un cuerpo, Pero , el que Dios , por su 
absoluto i extraordinario poder (con el cual 
haze lo que puede hazer, o acaba una obra tan 
en su punto, que no puede ejecutarla mas exze- 
Jente ni mas perfecta) sea capaz de bazer una 
cosa, con la que se contradiga a si mismo ; era 
una materia , (dezía mi zitado maestro Hernán- 
dez) que él no estaba dispuesto a sostener, ni a 
negar. Esto, para mi, anadia, es un mar inson- 
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dable, en el que no oso engolfarme, con la bar- 

ento. No obstante , 
que jamás empicó 



de 






enteruli i 
continuamente afirmaba 
Dios éste su absoluto poder , sino en una obra 
sola , que fué en la Encarnazíon de su Hijo, ma- 
ravilla la mas exzelente i perfecta , de cuantas 
Dios ejecutó. Porque otra es !a manera , que se 
observa en la producá ion del entero inmuto < i 
criaturas invisibles i visibles. Pues , si a Dios le 
hubiera plazido , podría haber creado Anjeles 
mucho mas gloriosos . hombres mas exzclentes t 
i zieloa mas resphndezientes o mejores , que 
estos que ha hecho. 

No pequeña duda despertó en mi pensamien- 
to , esta Doctrina , así esplicada por nuestro 
Maestro : de suerte que aunque todavía muí jo- 
ven , eoraenze desde luego a conferir conmigo 
mismo , i a inferir , que la Transiésianziaúún, 
que presume poner el cuerpo de nuestro Señor, 
en muchos miles de lugares , en un mismo ins- 
tante de tiempo ; ni era de Dios , ni mucho me- 
nos cosa capaz de hazerse por Sazei dotes sacri- 
ficado res. Zier lamen te (dezia entre mí)* que esto 
jamás prozedió del poder conozido de Dios , con 
el que nada hizo nunca , que implique conlra* 
diozion ; ni tampoco de su poder absorto i B** 



iraordinario , que jamas empleó , como dezía mi 
Maestro , sino en la obra de la Encarnación d* 
Cristo. 1 de este modo concluía yo t que no era 
obra de Dios f La de la Tramubstamiaxion. 

Para confesar franca meo Le lo que después 
ijiiMjLiié ; digo ; que conjeturo , que este Mues- 
tro mió , habló asi de un modo confuso ; porque 
le convenía expresarse con zierla cautela- Tra- 
góse él . jrsVú pelada piedra de la Trunsubstan- 
liazion , í corno no le fué posible dijerirla , de* 
túvola en su estómago , cuanto pudo , guardán- 
dose de uu vómito peligroso : j , para dezlrlo 
mas brevemente , se envolvió a sí proprio en la 
red enmarañada de ambiguas palabras ; pira de 
este modo librarse de tas redes de la htqutsisimt 
Española. Verdad es, que este varón lan docta, 
que sabía mui bien distinguir de colores . i apa- 
rienzia ; debía . i pod a , haber afirmado resuel- 
tamente , que ni con su ordinario , ni con su ex- 
traordinario poder , piiHíle Dios Omnipotente 
hazer aquellas cosas , que son contradictorias 
entre sí mismas : i que por lo mismo , no pue- 
de poner un mismo cuerpo cu diversos lugares 
en un mismo instante. I que esto es asi , no por 
razón tle f ilu de poder activo en Dios , que es 
Omnipotente ; sino por defecto , o defizieniia , 



de pasivo poder en la criatura (si ficziones ules 
como la predicoa , pueden llamarse criaturas), 
que no basta a sufrir , que se arranquen del 
(ronco prinzipal , sus propriedades eseoziales i 
concomitantes t s¡n Ir destruczíon di; la entera 
naturaleza ¡ esenaia del sujtsto , que , no obstan- 
te, se supone aquí permauezer entero- Perqué, 
¿qué cosa puede ser mas absurda , qutí drzir: 
Yo presento a usted un hombre t al cual le he 
arrancado, sin embarco, 1j facultad de la razón? 
Que equivaldría a dezir ; he aqui un hombre, 
que no es hombre: o, al explicar el zírcuío jeo- 
melrico, ejemplificarle con un zirculo f cuyos 
radios se imajinasvn entre sí desiguales. 

Yo me aflijo profundamente, al recordar que 
no obstante haber oído est.i voz con laque Dios 
me llamaba ; no zesé de endurezer mi corazón 
contra ella durante los nueve años siguientes 
[q. d. hasta el uño de 1603 ]; continuando en 
mi costumbre de dezír misas , oír confesiones 
en el confesonario , i mantener con Grmeza, se- 
mejante errónea Reí ij ion. Cuando , por vez pri- 
mera, vestí la cogulla, en la orden de S- Jeróni- 
mo, ia mas renombrada de España ; no había 
cumplido Ws diez i siete años de edad : cuya 
zircunstanzia, puede servirme de excusa; pueg 



por falta de madurez de juizio • do adopté un 
prozeder mas convenible a la salud de mi alma. 
Con lodo, en aquella edad había hecho conside- 
rables adelantos en las lenguas Latina i Griega; 
i en Retorica , Poética » Lójica * i el curso com- 
pleto de la Filosofía de ^rhtoldes : habiendo , 
además , comenzado a estudiar la Mcdizina. 
Entrado ya en el Monasterio» me entregué ente- 
ramente a la Tcolojra , i leezion diaria de las 
Escrituras. I para que con mas dilijenzia enten- 
diese en mis esludios , se me envió al rico i fa- 
moso Colejio de S. Lorenzo del Escurial , lun- 
dazion del Re i Felipe Segundo : i la Misa * con 
que me estrené, la canté allí en presenzia del 
Re i Felipe Terzero. 

No es mi ánimo, ni puedo tampoco, ocultar, 
que en todo el largo tiempo que fui traficante 
en Misas ♦ o dezidor de ellas ; no hallé alegría , 
consuelo , ni quietud de alma , ni tranquilidad 
de conzienzia, por comulgar en la Misa, ni por 
este (así llamado) incruento saenfizio ; apesar 
de haber puesto mas que ordinaria dilijenzia . 
en examinarme a mi mismo, o probarme, según 
nos exhorta S* Pablo, [. Cor. XI , 28. i confe- 
sarme, de antemano, como el Papa exije de no- 
sotros. Por lanío, cuando, mediante una triste 
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experiencia, encontré diariamente , i cada vez 
mus f que no podía yo dezir con el beiitlko 
Apóstul. nuestra gtoriasion os esta r el testimo- 
nio dü nuestra coa sziettzia , II. Cor- J. 12, I 
cuando vi „ que mu era imposible hallar en las 
paqct« Escrituras, menzion o prueba alguna, ni 
tío Misa, nido TVanjiibfJaítsKKÍo» . Q í del sacri- 
lizio incruento, ni do Sazcrdotes señalados para 
¡?e mojan te desempeño ; me tranquilizó respecto 
a este apunto do la Misa, proponiéndome no mez- 
clarme mas en ella , i dejándola pasar por alto. 
I tanto mas cobraba yo Tuerzas, para negar la 
Transubs lamia ziou, t abandonar este comerzio 
Misálieo , no solo por la predicha Doctrina de 
mi Maestro , la cual rumió i consideré cuidado- 
samente durante mi permanencia en el Monas- 
terio; cuanto que, a lo que observé, jamás aquel 
exzelente hombre (que era sazirdole) quiso re- 
solverse a dezir él mismo utia Misa t por mas 
que sus mas dignos i mejores amigos le impor- 
tunaron para que lo hiziese. Solía darles esta 
cauta respuesta: que nunca había podido apren- 
der de memoria P cuanto mas retener en ella . las 
rundías zeremonias de la Misa, i que temía , 
poniéndose a dezirla, echarlo a perder, basta el 
punto, de desautoriza r el sacriflzio de la Misa, 



fior Id risa a que movería a los que se la viesen 
dezir. 1 esta mañoso respuesta, la acompañaba 
con una tierta sonrrisa, que bien mostraba no 
revelar sus palabras, lo que enterraba su pecho. 

Sin duda Inzia o dezia esto, para acomodarse a 
la jeneral flaqueza de sus preguntadores . i no 
escandalizarlos. Pues en cuanto a su opinión 
particular, i dictamen; to que ya queda men- 
zív>uatlü, muestra claramente que respecto al 
asunftf. no le aquejaba el mas pequeño escriipu* 
lo, i que sus sospecuas contra la Transubstan- 
zíazion, estaban en él arraigadas profundamen- 
te, i le quitaban los ánimos de dezir Misa; pues 
estando persuadido en contra de ella t o a lo 
menos, dudando de ella, no podia tener inten* 
zion de * misar t la cual se requiere al dezírla. 

Otro motivo me impelió a alejarme de la Igle- 
sia Romana : a saber T que siendo el Papa cria- 
tu ni, se atreve a juzgar la Leí de su Criador , i 
justamente aquella Leí, por la que el mismo ha 
de ser juzgado en el ilia postrero. Porque en lu- 
gar del primer Mandamiento del Decálogo , es- 
crito por el dedo de Dios , él ha sustituido otro 
intruso i dádosele a la Nazi 011 Española. 



* Míiar . r. oir o deair míaa. Como Lo muestra el Htfran , 
Rtitno m Mta* mkstr, i hh yunrdur. 




Para hablar mas claramente ; el primero de 
los diez Mandamientos cu el monte Sinai escri- 
tos, es este: Tú no tendrá. i otros Dioses , que a 
mi. Loa españoles nu tifien es ti; Manetamente 
en sus culezismos, ni el cumuu dd pueblo tiene 
de el notizia, ¿Cual es. pues, ti primer Manda- 
miento que se le enseña al pueblo en España? 
Este : Amar a Dios sobre todus las cosas. No 
niego , que este seo un mandamiento ilc Dios , 
i , curno el meollo i suma de luda la Tabla pri- 
mera, Pero si es lizilu quitar un particular 
m andamiento, i poner ése en su lugar; ¿porque 
del misino modo, en la segunda Tabla < no bor- 
ran algunos desu Mandamientos, puniendo en 
lugar suyo. Amarás a tu prójimo coma á tí ínti- 
mo; que es ta suma de la Tabla segunda? Estos 
son (i sobre ello no ttni disputa) dos presepios 
jiMierales , que , en ninguna manera , excluyen 
alguno de los diez Mandamientos particulares. 
1 , en verdad, que nadie puede amar a Dios so- 
bre todas las cosas , i a su prójimo como a sí 
mismo; sino guarda exaelísímamenle todos es- 
tos diei Mandamientos. Vosotros sois mis ami- 
gos , si hiziereis tas cosas que yo os mandñ, 
diiu nuestro Salvador, en Juan w. 14, 

Pero, por lo que haze al secundo Mandamicn- 
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lo, ratificado de mi modo tan grande i u-ri-iblc 
\mv el mismo Dios s va con prometas , ya cor* 
Wftoaian apellidándose a si mismo un Dios ae- 
toso , i en él prohibiendo la adorazion , culto , ¡ 
prosternaron a grabadas formas, o imajenes do 
ninguna cusa existente en el zielo, en la tierra» 
o en Las aguas bajo la tierra, i condenando asi 
toda Idolatría, e Iconolatría t o adorazion de i Ena- 
jenes;— digo, que, por lo que haze a este >fan- 
damieíilo, le cánida, del lodo» el hijo de perdí- 
zion; i le oculta » no solo para nosotros los po- 
bres fispañúles, sino La m bien para los üaliano& t 
(hinzeses , i todos los denlas de las Iglesias Ro- 
manizadas. Guárdese aquel , que se ha atrevido 
a borrar palabras de Dios: i mire , no sea bor- 
rado su proprio nombre del Libro de la vida , 
conforme a la amenaza puesta al fin de la Reve- 
lación de S. Juan. 

Piensen otros como quieran , Llevado cada 
cual del influjo, o dominio, de su particular opi- 
nión: que por mi parte , aunque en la Iglesia 
de liorna t no hubiera otra jh;sle , sino ésta % de 
que el Papa haya osado cambiar el primer Man" 
darnicnto, i escamotear el segundo , siendo am- 
bos prezeptos doblemente escritos con el dedo 
de Dios, i doblemente entregados a Moisés, con 
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muchas seíiates i milagros;— por mi parte , re- 
pito, yo nunca puedo esperar bien, tic los que 
hazeu del Papa su Ídolo; a no ser, que por mi- 
sericordia de Dios, se arrepientan, i aprendan , 
qu& mejor es obedecer a Dios, que a hs hombres. 
(Actos. ?. 29.) 

Otro motivo que tuve, además, para dejar el 
Papismo, fué: que siendo asi, que nuestro Señor 
i Salvador, dijo, respecto al Cáliz de \a Eucarig- 
th t Bebed de él todos (Mateo, xxvi , 27}; el Papa, 
no menos sacrilego en esto que en lo anterior , 
dize: «No bebáis lodos de él: pero, bebed sola- 
■mente de él, vosotros, Hoyes \ i Sazerdoles: i 
«conténtense los otros, con lomar la Comunión, 
«bajo una sola espidió.» No poeas vezes , pene- 
trado profundamente de admirazion , adoro con 
humildad i revercuzia, la pazienzia infinita , i 
clemcnzta de Dios, que romo si se sobrepujara 
a si mismo , detiene su mano jusliziera , i no 
envia fuego del ziclo. o bnze que se abra la tier- 
ra , para castigo del abominable i Luzi ferino 
orgullo del Ank'cristo Humano : cuando, cu lo 
antiguo, vemos que Uzza, fué herido con muer- 
te repentina,' por solo haberse atrevido a tocar 



* I e-tio dubia mí iodo r en tiempo da Sadiarlcs: porque ahora, 
BQlyjuentQ beben del Cáliz los Sajcrdole 4 , no ím Rpyes. 
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ron su mano , i enderezar el Arca del Pació , 
que bamboleaba a ¡i ntisa del movimiento irre- 
gular ile los bueyes que la cunduzian : cuya 
Aren tué una figurarle este sanio Sacramento. 
Finalmente, no puedo menos de confesar , 
que acostumbraba a enzenderme en ira no p ca. 
siempre que me acordaba de este caudillo , o 
Cabeza de Hipócritas, que se apellida o sí pro- 
prio Siervo de los Siervos de Dios; no obstan Le 
creer í enseñar, que el poder ¡ autoridad de los 
Reyes sobre sus subditos, es solamente de de- 
recho humano i positivo; mas que , por lo que 
toca a él mismo ( valiéndose de las palabras de 
n u r s t ro Sa l va d o r : « Todo peder* emíeloi tierra, 
mees dado» (como sí esto hubiera sido dicho 
del Obispo de Roma) reclama , por dhino dere- 
cho, el poder de destronar Reyes, por él exco- 
mulgados : de dispensar a sus subditos de los 
juramentos do adhesión que les hubiesen pres- 
tado: tle designar, sean asesinados esos mismos 
Reyes, cuando , i por quien los Papas tuviesen 
por conven! ente: de suerte, que ni este. Destrui- 
dor, ni a quienes él ordene cometer parrizidios 
lan espantosos i horribles, sean lenidos por ase- 
sinos. Antes bien» el [Papa juzga, que el deslro. 
zar a 1<m1os los Reyes de la tierra, no seria lan 
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gran daiío, como el ¡mpr dirlo; si paradlo lúe- 
se nezesario el revelar una sola cosa que hubie- 
se intervenido en la Confesión auricular: en esa 
insitluzion mas t|ue rigurosa de la ConTesirin , 
propria invenzion del Papa. Digo, en verdad , 
que al meditar sobre estas cosas, 

* «Pásmeme: el pelo se erizó; el sonido 
de la vos, la garganta tuvo asido,» 

Vov estos, i otros semeja mes motivos , deter- 
miné i resolví salir de Babitonta, luego que se 
me presentase oportunidad para ello. Con lodo: 
aun me quedaba, un mal espíritu, que no podía 
venzér; i que estaba fuertemente arraigado en 
mi: el cual era, una loca adoraaíon a la Virjen 
María: doletizia^ue por mucho tiempo, ha sido 
la zegucra de mi pecho É i que metida como en 
mis huesos , apenas era dable pudiese echar de 
mi. Era yo un empeñado devoto de nuestra Se- 
ñora, i la rezaba diariamente con mucho fervor, 
i acostumbraba a adorar i adornar sus imájenes 
(de las que tenia nada menos que seis o siete en 
mi cuarto) ofreciéndolas o flores f o las frutas 
mejores que podía haber ; i usando al mismo 
tiempo, con mucha Ireeuenzia, de aquellas pala- 



* Vírgü. En. í. n 774. 
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liras , atestadas de blasfemias , que se hallan en 
l'I Breviario Romano; **Srt/e, Iteina, i Madre ú*> 
misericordia , vida i dulzura , esperanza nues- 
tra.» I fl^íí , pues . Señora . abogada JUMÉlHj . 
vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos. 
I aquellas de: * Librónos de todo mal. Virjen 
siempre bendita; puerta venturosa detskto: Rei- 
na M sielo: Señora del mundo. 

Me hallaba tan profunda mente penetrado de 
esto; que me costó mucho, dejar un Lnl tiahito, 
adquirido por Laníos, tan fervientes i repelidos 
actos tic «tejé ñero: ni creo qiw le hubiera sa- 
cudido de mi, sino hubiera sido por la visible 
asistencia de h mnnn de Dios t pedida lai^o 
tiempo í un n me has lágrimas i oraciones : ¡ al 
cabo nidas puf YA* en su misericordia , que se, 
dignó librarme, de este modo, Habiéndose pues- 
to n mí carpo, l.i superintendencia l ciiHadode 
la Liberna de nuestro Monasl&rio f de modo , 
fjiiu nadie. sht mi permiso, podía emprestarse, 
o llevarse a su apnsenlo*, libro alguno déla Li- 
hrrría; ncoshimhrahn yo, cada Sábado , a rovis* 
lar todos los Libros , t ponerlos en su sitio. 1 , 
como hn?ia oslo, eegwn mi costumbre; una vez, 

- Tamban n imitan en el Catuj&mo c|uo sí- en^Hiii a Im niiln*. 
Tflitte fl de A?Tm. pflj. 7. Edlí de Valloiloliil. 1700, 
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encontré en una pupitre, entre oíros libros allí 
arrumbados , un zierto libro castellano ¡ cuyo 
Ululo es: 

Dos tratados , 

El primero es del Papa % de su Autoridad f 

El segundo, es de la Misa i de su Santidad. 

A primera vista .penseque algún Papista ha- 
bía Formado éste libro ; mas luego que hube leí- 
do la Epístola al Lector ; me llené de una inex- 
plicable alegría. I juzgué haber encontrado no 
pequeño tesoro: í guárdele como a preciadísima 
perh : í a nadie le mostré : i leile todo desde el 
un cabo al otro. Hallé en él , entre otras cosas , 
zierla historia , lomada de Trithemh , que es 
la siguiente : 

En el año de nuestro Señor , de 1470 un Ata- 
ño del Saco * fraile Dominico, inventó i compuso 
d Rosario de nuestra Señora , et cual (descui- 
dando el Evanjelio de nuestro Señor i Salvador), 
predicó , i publicó un Libro , donde referia mu- 
chos milagros de la Vírjen María , obrados por 
virtud de este Rosario, Casi al prinzipio , cuen- 
ta el Autor una conseja, i es , que : Una ves la 
bienaventurada Virjen María , entró en el apa- 



* Eü «I orijífial (tu Sacharles dize ¡ One Allm af ihc Fracha t 
q, tal Te¡ d. d, • . , &f Iha Rocke- Veas, Valer, 182. 





sentv a zelda de ttU tal Fraile Alano ; i habien- 
do tila hecho una sortija , té m cadejo de sus 
prepriot cabellos, t entreyátbuteta, se desposó con 
vi: i te besó, i le presento sus tetas puraque se las 
tocase i mamase: i finalmente ¡ trató con éste 
querido fraile Alano , tan familiarmente , como 
la esposa surte Itazerlo can su consorte. 

¿Quién tiene pazienzia de leer , o oír esto? 
i A fuera , con iales deshonestas blasfemias , i 
blasfemas deshonestidades l Verdaderamente, 
yo me sonrrojo» por la vergüenza ; mientras es- 
cribo estas cosas. Mas # de corazón , rindo cute- 
ra alabanza a Dios Omnipotente , porque, a lue- 
go de leer esta bien llana conseja ; mi anterior 
devozión a la Yn jen Maria , se * resfrió del to- 
do. La verdad es , que , inmediatamente , tí una 
zierla nueva luz , salir resplandeziente f del 
Evnnjelio tle nuestro Salvador ; de donde dima- 
nó g el conozer yo , de lleno , que solamente te- 
nemos un Ahogado con Dios Padre . a saber, Je- 
su-Crislo [i, Juan 2. i .] Pero, en cuanto» a una 
Abogada; allí no se halla notizia alguna de tal 
cosa. Desde aquel tiempo » empezó como a ser* 



* El oríjínril dije; greta heu-cald: se resfrió , corno La sangre 
du aquel n quien ponen una llave de hierro en la nuca , cuando 
ocha tingre. 
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me tediosa la vida , por no tener acomodada 
oportunidad para escaparme t i recojerme a lu- 
gar , donde libremente pudiese publicar aquella 
Relijion , que en mí corazón enzerraba. Por 
enlonzes , me vi acometido de una enfermedad 
violenta » de aquellas , que los médicos llama- 
mos a ctftoi per decidentiam. En el crezimíento 
i mayor fuerza de la dicha enfermedad , hize vo- 
to a Dios , que (si sanaba) me uniría inmediata- 
mente a los cristianos verdaderos , que adoran 
a Dm en espíritu i verdad [Juan i v. 23] . Luego 
que hize este wrto . comenzé a mejorar : i para 
recobrar cuanto 'antes la salud , pedi lizenzia 
para irme al Lugar de mi naturaleza , i perma- 
nezer en él un par de meses. Fui : permanezí : 
i recobré completamente la salud. Concluida mi 
Lizenzia { creyendo mi Padre t hermanos, i pa- 
rientes , que volvía a mi Monasterio) me fui a un 
Puerto , en la costa del mar Mediterráneo » que 
se llama Gaultbre* : donde me embarqué ; i des- 
de al ti fui a Boma ; con intenzion de ver si en 
aquella Ztudad , florezía mas que en España la 
Relijion Cristiana , ya que la apellidan la Cabeza 



* Cal-ubi e , dize f\ ürijíjiftK Probablemente es ('nUi'mre , 
pueneiiliú det MediierraDeo , tí en Friocis t píüadqt el Cubo d* 
Crea*» i el de Serbm. 
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del mundo ; i , asimismo , pin poder contem- 
plar las marabillosas cosas , que hai en Boma : 
oqm que siempre hubiera deseado ver , s¡ eu- 
tonzes uo hubiese visto, I , ¿qué otra cosa diré; 
sino que apenas iropezé en liorna t ron una P que 
no me ofendiese i escandalizase ? ¿ Qué es lo que 
hai allí en Uonia , para llenar Los oídos i Jos ojos 
fie los hombres , sino el divino poder del Papa , 
(a Santidad del Papa , las lnduljcnzias t Perdo- 
nes i Jubileos del Papa ? Nada , se pregona lan- 
ío a son de trómpela en Roma , i mas a boca 
llena ; que el Santísimo Padre : la Cabcsa de la 
Iglesia : Dios en la tierra. Pero , en cuan lo a la 
Belfa de las siete Cabezas y que es (según la tii- 
lerprelaziort del Anjcl : Apocaíip. 17." 9.) la 
Ziudaddelos sirte montes : i , en cuanto a la 
Mujer t con quien ios Reyes déla tierra han co- 
metido formeazion , que es (según fa misma ín- 
terpretazion : Ápocalip. 17.*' 18 ) aquella gran 
Z tttdad , que tiene dominio sóbrelos Reijes de 
la tierra : de estas , i tales semejantes Prole- 
zías , que bien manifiestas se dirijen contra los 
nietos dé Hámulo , no su oye ahora cosa alguna 
entre los Rumanos* 

¡ Cuanta Tea superslízion , o Dios mío » con- 
templé yo , al pasear por aquellos sitios , i visi- 
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lar aquellas lisias ! Gomo una ola estrecha a 
olra ; así los Santas nuevos , empujan a los v li- 
jos. Santo fiai en Roma , tan resiente , coran si 
dijéramos , hecho ayer : que ya tiene edificadas 
i dedicadas a el solí Lo , tres nuevas Iglesias . cu 
yas paredes , desde el suelo a! techo , están cua 
jadas de pinluras i tablillas votivas. De seme 
jante Santo repentino, yo no hablaría, si no ber 
reasen tanto los Romanos, llamándole sin zesar 
i aturdíéndonosen todas parles con su nombre 
i mas aun. si esta Santitúá de nuevo cufio , no 
echase , i como desterrase de las Iglesias t no 
solo a Dios i i Cristo (cosa , tal vez , de poca 
monta para los Romanistas); sino también a la 
misma Virjen María, Framisco i Antonio, i de- 
más santos de mas alta guisa. Cari oí el Empe- 
rador, que, de antiguo t fué llamado Cavíos el 
Grande \ por liaher vénzalo a los Satrazenos; 
ahora debe deszender , i ser llamado Garlitos . 
en comparazíon de este nuevo Carlos Bvrromco, 
que así triunfa í pone en huida, no a sus enemi- 
gos, sino a sus amigos i co-santos* ¿I , porqué, 
no hemos de poder nosotros , asi por via de re- 
prehensión , mofarnos de la mofa jencral del 



Q. á, C*il> Milfcjnn, 



20 

mundo? Pero ya es tiempo , de que vuelva d> 

mi arrebato* 

Me detuve cosa de un mes en Roraa . todo el 
cual tiempo, pensé siempre t oír la voz de Cris- 
to , diziendome [Isaías 48 .% 20.] Salid , salid 
de Babilonia. Salí , con la ayuda de Dios: i pasé 
a Mompellér , donde Dios me mostró su abun- 
dante misericordia en el medio dé su Iglesia , i 
fortificó mi corazón con la grana de su santo es- 
píritu. 

I asi , a los ocho anos de esto t dejé La cogu- 
lla f i abjurando los crasos errores de la Iglesia 
Romana , abrazé publicamente la no manchada 
fé de la verdadera i Reformada Relíjión , no sin 
manifiesta r i (en parte) jenerál alegría ( de toda 
aquella Ziudad. 1 porque yo no podía entonzea 
hablar la lengua franzesa, no me apliqué allí 
mismo (aunque con harto sentimiento mío) , al 
Santo ministerio ; sino que t aconsejado por to- 
dos aquellos Pastores , volví a mi interrumpido 
estudio de la Medizina Pero , cuando mas en- 
golfado me hallaba en las grandes profundida- 
des de Hipócrates i Galeno , me alcanzó una 
violenta tempestad , que fué la siguiente. 

Mi padre , que era ya un anzsano de ochenta 
años , i medio-consumido por la edad ; i que 
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habla llevado muí a mal , el que me hubiese aco- 
jido a los enemigos de la fe t a tos herejes (como 
nos apellidan en su delirio) ; envió a Mompeller 
a uno de mis hermanos mayores t acompañado 
de un primo-hermano nuestro, Sazerdote : i en- 
trambos a dos . durante ocho dias consecutivos , 
me asediaron , primero con halagos . i no pocas 
lágrimas : luego , con argumentos tomados de 
la Teolojía i Filosofía : después , con "promesas 
de recompensas de bienes mundanales ; í , por 
último , con amenazas , i reprobaziones terri- 
bles ¡ para removerme de mi firme intento , i 
resoluzion santa. No estará de mas que reñera 
aquí ( sus proprias palabras. 

«Tienes ya (me dijeron) dozc sobrinas casad e- 
«ras t que no encontrarán maridos , mientras tú 
apermanezcas siendo hereje; porque los que añ- 
iles deseaban casara con ellas, se retraen alio- 
ara , diziendo : No permita Dios , que nosotros 
«tomemos por mujeres , a las que son parten tas 
a con sanguíneas de un hereje, Vuelve , vuelve a 
«nuestra relijion ; ya que no por conzienzia (pues 
«bien conozemos tu instruezion , i que no eres 
«hombre capaz de habernos abandonado arreba- 
tadamente , i sin razones aparentes) ; a lo me- 
ónos , por el honor de nuestra sangre i linaje , 



«manchados ¿«liara con el feo borrón de la infa- 
•inía ■ por Inbcr tu abandonado la Iglesia llo- 
nutrm , i abrazado una reí íj ion nueva , qu<\ con 
«cuantos la profesan , i que son poquísimos en 
«número ; va a ser abolida , i ellos destruidos , 
«por resuelta determiuazion del Itei de España. 
«Vuélvete , pues , a la Sania Madre Iglesia; aun- 
«que no sea \ sino por el amor i reverenzia que 
«debes a nuestro anziano padre : quien yaze pos- 
■i irado en una cama, i presa de la tristeza í aflic- 
«ziou ; desde que oyó que habías venido a ser 
•un hereje.» 

A esto les respondí % cual convenía a un cris- 
tiano. Mas , como ellos no me oían con pazíen- 
zia . ni se daban tiempo para pesar mi respues- 
ta ; usando de un honesto artifizio , llevé a mi 
hermano a casa del dignísimo Ministro de la Pa- 
labra de Dios , Falcario : el cual , por espazio de 
una hora entera , hizo , en un discurso , clara 
demostración de la falsedad de la Itelijiou Ro- 
mana , i de la verdad de la Reformada , sacán- 
dola de los Dogmas de ambas. 

Oponiendo a esto , mi hermano , la novedad 
de la Relijimí Reformada , i la falla de llama* 
miento i antigüedad en Calvino , Be%a , i otros 
se [nejantes Pastores ; le respondió Falcar io , de 






25 

este modo , con admirable fazilidád. *«¿ A cual 
relijion llama Vd. nueva? ¿A la nuestra? \ Cuan 
grande cquivocazion ! Nuestra Relijion es la mas 
antigua. Si el Evanjelin ile nuestro Salvador , si 
las Epístolas ile S. Pahlo , í de los oíros Após- 
toles , en una palabra t si todo el testamento 
Nuevo ,si los Profetas , si el Antiguo lestamen- 
to ( todo él entero , enseñan la relijion verdade- 
ra ; en ese caso , tiene Vd. por prezision , que 
con Tesar , que nuestra relijion es la mas anti- 
gua : porque nada creemos nosotros , sino loque 
leemos en ambos Testamentos , el Antiguo i el 
Nuevo ; i lo que de a ti i se deduze por nezesaria 
consecuencia, Á la Relijion de Vd, es a la que 
debe llamar nueva, Porque , casi no hai un solo 
Papa t que al subir a la Sede , no les imponga a 
Vds, prezeptos í trndízioncs nuevas, sacando 
ambas cosas , de su no-escrita palabra ; i obli- 
gándoles bajo pena de pecado mortal . a creer- 
las , i reverentemente observarlas, t las Leyes 
aquellas t que ordena un Papa ser guardadas . 
no bien él desapareze , a impulsos de su propría 
enfermedad , o de una ponzoña , otro Papa lue- 
go las anula. ¿ No es antiquísima la Comunión 
bajo ambas espezies, siendo instituida por nues- 
tro mismo Salvador? [ftfat. 26." Pablo 1. Cor. 
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11.] * Pues nosotros , con la Iglesia primitiva É 
i con los mas antiguos Padres , la retenemos ; 
i confesamos , que entrambas espezies son ne- 
zcsarias a la esenzia de este Sacramento. ¿No es 
cosa nueva la adorazíon de ¡dolos e imájenes i 
¿No está ahincada mente prohibida en e! Segun- 
do Mandamiento del Decálogo ? Esta divina 
prohibjzion, la obedrzemos nosotros: pero, Yds, 
obedezca al Papa , que , contra la palabra ex- 
presa de Dios , manda la adorazion de las imá- 
jenes. La doctrina de la Transubsianziazion t 
¿no es u ua novedad , introduzida en la Iglesia 
Romana * haze solo unos cuatrocientos a Dos? 
También la desechamos constantemente, porque 
repugna a la palabra de Dios, envuelve mil con- 
tradicciones » i haze que sean Idólatras los que 
están en Misa. Aquellas palabras de Ea Escritura 
*Esto es mi cuerpo*; deben entenderse del mis- 
mo modo que las de I Cor. 10. d 4. «La *:uul 
piedra era Cristo»-, es dezir: por una prenda Sa- 
cramental , por la que era representado i mos- 
trado a ellos. O , como aquellas palabras del 
Patriarca Josef explicando el sueño de Pharaon, 
Jénesis x!L 96. «Las siete hermosas terneras \ 



• H¡ tío los puMs jltíflüdsw, ni d« otros; *u dcdati 1 , '* nuestro 
|>arei«r, serapjnnUi íu&tUuiion, 
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son siete años»: donde la voz son, se toma , por 
el consentimiento de iodos los Doctores , cu lu- 
gar de, significan. El mismo Pal ría rea , expo- 
niendo el sueño del Despensero de Pharaon s 
Jen. xl. 12. «Los tres sarmientos, son tres días»: 
es dezír: significan. Como, cuando la Escritura 
dize: * Vosotros sois el cuerpo de Cristo, i miem* 
tros en parte» I, Cor, xiL 27.; ¿somos, acaso, 
por eso, iransubstnnziados en el cuerpo mismo 
de Cristo? ¿No deben entenderse , eslos discur- 
sos, espiritualmente? I puede añadirse a esto, 
que la lengua Hebrea , no tiene un verbo que 
exprese la voz significar, i, por eso» en su lugar 
se vale del verbo sustantivo Ser. Nuestro Sal- 
vador, pues, hablando , segun el uso, no pudo 
dezir, «esto significa mi cuerpo; pero , en su lu- 
gar , dijo : Esto es mi cuerpo. ¿Cuál de los Pa- 
dres , que florecieron en los quinientos años 
primeros después de Cristo ; creyó jamás , que 
somos justificados por las obras de la Lei, i no 
por Fe, como por boca de S. Pablo, dizc el Es- 
píritu santo [Rom. v. 1.]: «Justificados , pues , 
por fé; tenemos paz para con Dios por nuestro 
Señor Jesu-Ckrkto? ¿Cuál de los Padres anti- 
guos, sostuvo nunca, que hubiese otro púrgalo» 
rio, en el cual, o por el cual, se purgasen núes* 
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Iras almas, a tilos de entrar en el zielo ; sino ía 
sangre de nuestro Señor i Salvador, que, como 
tibe S. Pablo [Hebr. 1.3] por sí mismo hizo la 
puryazión de nuestros pecados? que como dizo 
S. Juan |Apoc. I. 5.], nos amé , i nos lavó de 
nuestros pecados con su satufre: i, S, Pablo otra 
vez [Hebr. ix. 13. 14.] , si la sangre de los to- 
ros, i délos cabrones, i la zeniza de la bezerra, 
esparzida a he inmundos ; santifica para purt- 
¡icazion de la carne; cuánto vías t la sangre de 
Cristo, el cml por medio de espíritu eterno, a 
si mismo se ofreüo , sin mancha a Dios ; tim* 
piará vuestras consztenzias de obras de muerte, 
para que deis culto al Dios viviente? ¿Cual, en- 
tre los antiguos, en los quinientos» o mas bien, 
en los seiscientos años primeros; creyó jamás , 
o enseñó; que el Obispo de liorna , es la cabeza 
de la Iglesia universal ; que tiene poder para 
privar de sus reinos, a lleves; absolver subditos 
de la fidelidad jurada; dispensar votos , hechos 
a Dios; admitir en el catálogo de Santos» a quien 
le agrade ; imponer leyes sobre la Iglesia uni- 
versal; perdonar pecados como Juez ; librar ol- 
mas del purgatorio; pronunciar senlcnzias su- 
premas i absolutas , sin posibilidad de apelar , 
en materias de Fe ? de modo, que el pueda do- 
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clararse a si mismo fuera de todo aczidente de 
error; i que, por lo tanto , puede lejili mámenle 

llamarse, con los títulos encumbrados , de Ma- 
jestad divina, Esposo de la Iglesia , Dios sobre 
la tierra?» 

Esto, i mucho mas , sobre aquel propósito , 
esforzó con elocuenzia, a oidos de mi hermano, 
el dicho Doctor Falcaría \ echando por üerra , 
cotí esta hoz aguda de sus argumentos, la zizafla 
délos errores , i arrancando lágrimas , de los 
ojos de mi hermano. I , a pesar de todo esta , 
viéndome mi hermano firmemente asegurado 
en la Kclijion, por mi abrazada ; i que no podía 
conseguir el que me volviese ; de ahí a cuatro 
días, en compafiia de mi primo, dio la vuelta a 
casa, tristes ambos i apesarados: al pasa que yo, 
contemplaba su pjirüda, con ánimo alegre i ojos 
enjutos. 

A los dos afios de esto, tomé el grado de Ba- 
chiller en Mediziim , en la famosa Universidad 
de MompeUer: i habiendo empleado mi tiempo . 
en el estudio i practica de la Mcdizína ; tres 
años después fui promovido a Doctor , en la 
misma facultad, en la ílorezicnle Universidad de 
Vttlensia del Del finado t no en la forma común i 
usual ; sino pasando bajo lodo el rigor de los 



exámenes, según aparezede mis Testimoniales, 
O /ni i lirados. 

Alcanzado este grado, ejerzi la medizina , zer- 
ca de Siompclier , i otros puntos de Ft ansia ; i 
se me premió con una pensión publica , i (debo 
dezirlo sin ¡actanzia) con no corta dosis de re- 
putazion ; pues f a Dios grazias <a cuyo honor 
solo perteneze) curé varias enfermedades, te- 
nidaa por difiziles, í casi incurables. 

Mientras fui Medico en San J'ü , zerca de jY¿- 
mes, i en Arles, a sueldo fijo, me aeonlezió f lo 
■jue voi, en gloria de Dios, a referir. En dicha 
ziudad predicaba un zíerto Judaita (pues seria 
profanar un benditísimo nombre , el llamar Je- 
suíta, a uno de tal secta) hombre bastante elo- 
cuente , pero en gran manera vociferador i ma- 
ligno, en tratándose de los déla Relíjion Re- 
formada. Este hombre, que se llamaba Rampala 
en un Sermón suyo , el día de Todos Santos , 
explicando la respuesta dada, a aquella pregun- 
ta en S. Juan [ApoeaL vii. 43. 44.] *¿Eslas, que 
están vestidos de ropa* blancas » quién son, i de 
dónde vinieren?— Estas son los que kan venido 
de tu grande tribuí asion , i han lavado sus tú- 
nicas \t las kan blanqueado en la sanare del 
Cordero;»— ti Reverendo Rampaia, a esto , se 
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csplicó de este moda: «Carísimos: mirad 110 os 
«seduzcan: Considerad , yo os lo ruego , la res- 
puesta del Anjel: 110 dize : Estos son los que 
«han venido de la fé solamente , (que es Ja doc- 
trina de los Hugonotes*) sino : los que han ve- 
«nido de la gran tribulazion. No seamos , pues, 
«infieles como los Hugonotes , que no conozen 
«Sacramento alguno , ni arrepentimiento , ni 
«buenas obras.» 1 estas últimas palabras , las 
pronunzió el animoso actor con voz de trueno , 
i presunzion descompuesta, i acompañadas del 
adorno teatral de unir fuertemente sus manos, 
una con otra. 

Tres o cuatro Papistas T mis conocidos , me 
preguntaron después del Sermón , qué me ha- 
bía parezído Uampala. tlespundiles : que el po- 
dría ser elocuente, cuanto quisiesen ; pero que 
ignoraba, del todo , nuestra Confesión de Fé : 
cosa bien clara , puesto que nos atribuía una 
Doctrina , diametralmente contraria , a la que 
profesábamos. Que no tenemos Sacramenta al- 
guno. ¡Qué gran falsedad! Tenemos dos Sacra- 
mentos , ambos instituidos por nuestro Salva- 



* Nomlire qvu?, micnies . ddban en FraniiP , a los HiforoiEi 
átts t o cristianos prclcst potes. 




dor ; a saber, el Rautismn i la santa Zena ; * 
mas , por lo que liazc a los otros zinco , que ía 
Iglesia ilc Roma llama Sacra meatos, i que son 
de su invcnzioij propria ; los leñemos por bas- 
tardos. Dijor que no tenemos arrepeni iiníenr^ 
Esto es falsísimo. Porque creemos en el Evan- 
gelio, que ordena arrepentimiento , en aquellas 
palabras m no os arrepintiereis , perezereis» 
[Luc* 13.° 3 ]; i «Arrepentios , porque el reino 
deloszielos se azarea» [Mal. 3." 2.]. Nuestros 
Ministros nos inculcan diaria mente, estas pala* 
bras del Evanjelto , exhortándonos al arrepentí* 
miento* i exíjiéndonoslc. Dize, que no hazemos 
caso de Inicuas obras. Esta es una mera calum- 
nia. Nosotros creemos con Bernardo , que las 
buenas obras , son el camino al Reino del zíelo, 
pero no ía causa de nuestro reino en el zíelo - 
rteconuzemos(i vuestro Doctor Reliar mino, Lili. 
4. de InsL cap. I, reconoze como nosotros) que 
las buena & obras, son nczesarias a la salvazion; 
pero no, que ellas, sean las causas meritorias o 
efizienles de ella; sino porque la testifican, i son 

* Snob ¡it'lc* tfni i riimu , si dijo cslo t \tOT(p¡c l«J5 proloManlcs 
<: alrinfetii , Luteranos , ■ otroí ; tienen rtot dns StertflWQtot* 
A liüra: t i u < uunlo o Iü instíHátim de taos , ni di? rtrof ; hacha 
t»or Xcsucriito: fft uno inferen ti», i|«r-Miii muí lejos rt« ftmAant 
con mU<Mc píi hi Escritura ; fiiir-a ni aun la voz afícrunmu h w 
fnill. i en 1 1| >. 








como pruebas vivas de ella- La libre misericor- 
dia de Dios , por los méritos de la pasión de 
Cristo, por fe en Él ; es lo que procura ¡ i pro- 
el uzc, para nosotros, dicha salvazión. Creemos, 
además, que esta fé justificante , no puede sub- 
sistir, de modo alguno , sin buenas obras: i si 
estas fidtan en un hombre, nosotros (con San- 
tiago el Apóstol ii. SO. 26.) llamamos a su fé , 
una fé tok£ ría- 
Desde que le referieron a Rampala. lo que yo 
Iiabia dicho, me empezó a odiar , i se convirtió 
en mi enemigo. Era el Gobernador de la ziudad, 
un caballero discreto i honrrado ; que aunque 
seguía las doctrinas Papistas; no por eso era 
perseguidor ni despreziador de los que seguían 
la Helijion Reformada. Convidóme un día , a 
que fuese a su quinta , acompañado de alguno 
de mi propría Relijion ; para que alli pudiese 
conferenciar con ¡lampala t o arguyendo le o 
respondiéndole. Contesté al Gobernador que 
agradecía su invitación , i que desde luego me 
hallaba pronto , a tener la entrevista con Ram* 
pala. De consiguiente, yo fui , con el que había 
elejido para que me acompañase, el cual era un 
ial Micer Marcot , de la Relijion Reformada , 
hombre instruido, honrrado. i zetoso: i de ofi- 

K 
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zin ( o prufcsiotí. Boticario. Fuimos aquella vez, 
i oirás, ;il mismo sitio ¡ a avistarnos con Ram- 
pata; pero tal Rampala nunca parczió. Estoma- 
filufcl, según pareze , ti entrar cu Ja liza * o 
mostrar la cara, a presenzia de un Español Re- 
formado, Mas: ¿que fué lo que hizo su Reveren- 
da'' Empleó a un zierto matón Papista , el cual 
en la misma ziudutl de Saint Giles*, habia ase- 
sinado a uno en la calle: le subornó pa raque me 
afrentase o maltratase de un modo señalado ; i 
el, buscando un pretnslo cualquiera, me dio un 
bofetón en una oreja , al pasar de una calle, He 
aquí los argumentos concluyenles de los Jutlai- 
ias : su relórica a mano tranca , o liberal ; su 
Lójit.a de puno serrado ; sise sufren las espite* 
sienes. Ni esto es de estraüar, <m los que ponen, 
por campeones suyos, unos asesines. 

¿Qué debía jo , pobre de mí , uazer en este 
caso? Devoré, como pude, esta injuria en silen- 
zío, i, luego que concluí el año. a que me había 
obligado , traté , cuanto antes , de abandonar 
aquel pueblo, i marcharme de una vez: i esto t 
por el discreto parezer de un zierto amigo, que 
deseaba mucho, que me fuese : pues eslaba se- 



' Asi en el lóalo: pero quiíüduba dCíir *Saifíi-üuilhfíin* pue- 
blo mui pintoresco, zeru üe Mompclkr, i no l«jos de Nimrs. 
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£iiro, me dezia, do que los Papistas del Lugar, 
me ponían asechanzas. Estando poro partir , 
nuestros hermanos Je la Reformada Iglesia, me 
detenían, i a hincado mente me rogaban, que me 
quedase. Los Papistas, por otra parte , (quinze 
o veinte de ellos , a lo menos): como que triun- 
faban, al verme partir, pues asi paresia , haber 
alcanzado sobre mi, victoria completa. Por fin, 
yo partí ; con arreglo al prezepto de nuestro 
Salvador [Mal, %. 23,]: Mas cuando üs persi- 
guieren en una [esta] ziudád ; huid a la otra t 
i fui manteniéndome, en otros pueblos , eu los 
cun íes rezTbi salario competente como en Rmtuer 
i Ktnjta*** zerca de Nismes , cuyos moradores 
eran todos Protestantes. 

Durante mi permanenzia en ellos, tai repeti- 
das vezes, una obra francesa, escrita por Pedro 
Moulin t intitulada El Broquel de la Fé. Halle 
en ella muchas cosas ¡ que pusieron en claro , 
para mi, Ea doctrina de la Salvación: i sobre los 
pasos de este libro meditaba yo diariamente , i 



■ Asi csIud escrito» ombofl nombres «n d orijinal: i probable- 
mente mal i-serilos; |>ero no puedo determinar qué pullos sean* 
Zerca Av Ni mes cutan Itetnteaire , i (' ti tristón , i Conttüux ¡ que 

{Mudan (MOftlBSlfsa , Marital tn una lutru de mala mano , con 
oh que iit;i e t testo. Lo mismo HUZedK cocí el abijh-riornieiiip zi- 
tado. Puísdr ser Híiiní^Guttheni (Y. lu nota anieriur); oí*, tirites, 
tío lojos des Nimes. 
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dOM, enlre mí mismo» con írecueuzía, -O, Es* 
«panoli'*, hermanos ipios , a quienes doló Dios 
■4* no uijenio tan profundizados ¡0 # si losSe- 
«ñores Inquisidores* os dejasen Lomar, caire tas 
«manos, este Broquel*; i armaros con este es- 
cudo; contra los dardos ponzoñosos É del nial- 
•vínlenzionado enemigo! Ojala. Dios permitiera . 
•«que a cosía de mi vida, pudiese comprar la tli- 
«cha , de veros obedezer a nuestro Sefiot* í Sal- 
vador; el cual os ordena [Juan, v, Sí},] etQth 
•(trinar las Escriturar, ante» que someteros al 
«yugo del Aniecristo, Señor de Señores, que os 
«manda lo contrario; i que quitando de vuestras 
«manos las Escrituras, os pono en su lugar, zo- 
quetes i piedras, para que los adoréis i reveren- 
ciéis! Ojala quiera Dios , que resplandezca en 
«vuestros ojos una vislumbre de aquella luz, que 
«a nosotros, hombres miserables, nos encamina, 



* El libro ¡i que se aludtí nqui , Gá : ¡Unnlier de la Fay , su 
Dc/i-fjsc de la. CwfoMion cto l\tt/ des EgHte» n*>form¿e» du Ro- 
yanme de Franca. He, etc. í'nr l'iiam t>u Hovun.— Tromesmc 
Fdition,—ltitLs:te la coppic imprimé? a CharttMm. Púar Abra- 
ham l'acard, M DG.XIX.— 1 vol gvo, grueso: de oclioziotiiús p4- 
jiiiíii— Ésa es 1h ¡loriada, y]n evienía, del ejemplar , que tengo n 
I n vista; i que verosimÜroeiHi! et dü ed ilion pútteriúr t a la 7 i la* 
dn |^r Sacharles; el cu»L eserjbiea«lo al r. do 1Ü L 2(L o 21 ; dubíú 
refVrirw n \» Kdiiion de Cfinrenton, Tero Ib obra, es sin duda Ja 
misma, i üeo« mérito: ■ apárete oscrim do buena ti. En «Ua se 
«ostra rre&tuD los dogmas i usónos jesuítico» ; copiando primero 
ambos cosHA al pie il« la lelrt; i rcbotíéndoLoa, luego, con Terdád 
casi siempre, i con fuena «iemprc* 




55 

«fuera del reino de oscuridad, al glorioso reino 
«del Hijo de Dios. [Colos. L 13.] * ! Ojalá Dios 
«piadoso, que es iiti, i enjuten no hai ninguna 
«oscuridad [i. Juan- 1 . 5 j ; os dijese , lo que di- 
ojo en el priuzipío , i diste siempre a sus escoji- 
*dos : Sea la Luz [Jen. 1. 5.] Pues , entonzes . 
oqo seriáis , por mas tiempo , tinieblas , sino 
*Imz en el Señor [Efes v. 8.]: no ovejas descar- 
iñadas , i prosternadas ante los ídolos ; sino 
^¡convertidas al pastor i obispo de vuestras u¡- 
«mas [1. Pedr. il, 25,], a Cristo Jesús, que está 
apronto a desposarlas a sí mismo, por verdadera 
*fé [Oseas, ú. 3Ü<¡, que obra por caridad. 

«Pero, hai uno» que os veda el gozar este gran 
< benefizio , a saber , el que quiere ser tenido 
«•por otro Cristo , i omnipotente ; i el cual ¡ en- 
-tri.'laulo P os quila É o cambia los Mandamien- 
tos de Oíos , i no os permite de modo alguno 
«leer » i oír las Escrituras Santas „ eu vuestra 
«lengua nativa T por lenior de que las enten- 
«dais . i a la luz de ellas , descubráis su titania, 

•Ojalá Dios permitiera , que vosotros , que ?/«- 
»zei$ en tinieblas i sombra de muerte [Luc. 1 . 79.1 



- El paso ú que aludo c) A. úw *n el *<- : 
ta pQtustad de lat tinieblm . i Húe tra*past> en rl lbin« fií-^n 
amüdií tfíjó. 
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«fueseis alumbrados por el Sol dejuslisia , ti * 
«vosotros apareciéndose , i salieseis , i crezt 
•romo becerros m cebadero [Mal. iii. 20.] ** ¡ ti- 
«bres i sacudidos del yugo pesado del Papa , que 
«él mismo no quiere alzar ni aun locsr con su 
«dedo : i entregaseis vuestros cuellos al yugo 
-su ave de Cristo ! 

«Ojalá Dios t el Qtízio de la Inquisición É a , 
«por mejor decir , ¡nquinaüon ; os dejase mirar 
«en este Broquel , esculpida uua clara i pura 
-Confesión de Fé , muí convenible con las Escri- 
«turas. Pues , entonces , podríais considerar , 
•con Tazilidad , lo falso i deforme de vuestra He- 
«lijioD , i aborrecerla , no menos t de lo que 
«ahora detestáis la Relijion nuestra í a lo cual 
-os induzen vuestros Predicadores , que os la 
«presentan como impura , falsa , í despreciable; 
«cuando es en si misma perfecta , verdadera # i 
«amable. Entonces veríais , tan claro como La 
«luz del medio dia , que los Cristianos Refor- 
■mados o Protestantes (a quienes llamáis herejes 
■porque no ponen sus cuellos bajo el yugo ürá- 
•ntco del Papa] ; no creen , como lo imajinais , 



* En el Habr. * trayendo la salad en sw atas. 
■ Segua el orijitiai Hebreo. Las versiones üun hoebo del 3-' 
oo a capitulas: i , se^un eJLnp, éHc es: MaUquiut IV '2, 
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«mucbas cosas „ no solo repugnantes a la Pala- 
«bra de Dios . sino a la luz de la razón. Vuestros 
«voleadores frailes, 03 aturden los oidos eu sus 
«sermones t diziendoos ; qiie nosotros , creemos 
«que la bienaventurada virjen Marta , no quedó 
nvirjen, después del nazimicnlo de nuestro Sal- 
ivador : que nosotros hemos corrompido, o qui- 
etado , partes de las Escrituras : que , en nues- 
tras iglesias no bat Sacramentos: oque , por lo 
«¡menos , nosotros creemos , que el Pan i Víno 
«íen el Sacramento del Cuerpo i Sangre de nues- 
tro Señor , no son mas que meros i simples 
«signos : que nosotros condenamos todas las 
«buenos Obras : que no admitimos penitenzia, 
4 por lo que toca a nuestras personas , estra- 
gada e irritada la mayor par Le de ta jen te, en- 
«Iré vosotros , por el ladrido de vuestros frai- 
«les;* piensa que no tenemos ni aun la forma de 



■ Esa pBtaJorico espresion di* atribuir líidrtdrí a los frailes , 
tiene pronriedad; pora efl, de rayo, como soei, c Irritante ; i no 
debáú iurii Sacharle*, i quizá no lo habría usado , ¡i do naber 
sida él nrattfl. — En cu unió u atribuir a los de diversas crern/ir.s., 
moustruosidyflrs corporales i ospiritnnles sin ná nafro , era cosa 
usual i corriente cutre loa Pacíalas de effltwife*' V g *Fi rrer» 
ne& sánelo rectos los judio* i judinx t limen aqwl ifa jUtfo de 
tanate^ . . ito* judies tunen faltan pariiculaves en las narizes , 
en lux parttorrilfax, en Uis espafdits , i en algunas otras cotas. > , 
que rarns vetes arlifiíitK (raje, n hüzienda Íps encubre. , , » etc. 
veas, paj 107. i 171. drl Otee, centra Judío* . del osAoniga Ir. 
Díífltf GavHnn Veta . impr. A a. de l(V~Ü i," |m jifias 237- sin el 
JJKiUe. 
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«hombres , t somos unos Monstruos con caras 
«de perro , í hozicos de zerdo : que moramos 
•bárbara i selváticamente en groseras chozas ,o 
«cuevas. Estas , i otras semejantes cosazas, que 
«mas merezen nuestra risa i desprezío , que el 
«que nos tomemos el trabajo de refutarlas ; son 
-las que os haz en tragar > 

En cuanto al punto particular , de que noso- 
tros . según ellos dizen , demos lugar a opinión 
menos que favorable , respecto a María Virjen; 
miren bien, quién puede dejar de sonrrojarse , 
entre ellos mismos, cuando lean lo que dejamos 
apuntado sohre el venerable * Sir Alano , tan 
galanteado í cortejado por la bienaventurada 
Virjen. 

Considerando i pensando conmigo mismo , 
todas estas particularidades » i conferenciando 
con varios doctos i discretos Ministros de la Pa- 
labra de Dios, i otros sujetos bien inclinados; í 
con su parezer , i aun a ruego suyo : me deztdí 
ansioso, a trasladar en lengua castellana el pre- 
zitado Broquel de Fé. ** 1 estando resuelto » a 



* Podía haberse ir admitió Don Aluno , cotí equivalente o pa- 
rótida Ironía: pero quizá eü preferible dejar la voz del orijino^ 

•' El Autor tradujo, pues, segna dize aquí , i un poco mi» 
abajo, la ©bra do Hoqun, ja menzionada ; pero no di» preiisa- 
menlfl. si se la presentó al Rui du [njjluK'rrj, mtmuKcritti, o im- 
presa- Si su tedió lo primero (*\iu: no >ü lo usual) , tal \v.i «f*in 
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no resistir, par mas tiempo, el movimiento del 
Espíritu de Dios (que, con pena, confieso haber 
resistido duran lv un aun], puse manos a la obra 
i la concluí en cuatro meses de tarea; i la dedU 
qué al mismo Exzelenlisimo Carlos » Prinzipe 
de Caler, i movióme a hazerlo asi, el haber de- 
dicado a su Alteza, dicha obra o tratado, su pri- 
mer Autor, que la escribió en franzes , como 
ya queda dicho. 

Pero , un bonrado sujeto de frf omneller , por 
medio del cual , había enviado yo cartas a Es- 
paña , a mis hermanos ; al volver de allá , me 
aseguró, hasta con juramento , que oyó a mi 
hermano mayor dezir (hablando de mi) estas for- 
males palabras « Nosotros todos , sus seis herma- 
nos t ninguna cosa en el mundo deseamos can 
mas ansia , que su muerte ; i , de bueua gana , 
da riamos una buena paga , al hombre que átese 
fin de él.» Esto me hazla conozer , el riesgo a 
que diariamente estaba expuesto , mientras per- 
maneziese en Franzia : i que debía acojerme acá 
a Inglaterra , como a Puerto de Sal va xión. Con 



aun es le ñus. en alguna librería o biblioteca, en aquel pife. | s ■ 
Ntchalus i Sacharles imprimid su tr&bajt, i lo pronto ,isi iuipru* 
id; ei probuble «uu [o rarifica»! , por lo» años tic tttJS. o i620> 
pues tío el tl*í líi'íl sl 1 imprimió el |rt*ei>iiit tr.iuulo suvo, al cuM 

diie h Pollada, ee Uníim publk-;idQ ante* en latiji* Wo lio 

en castellano El Broquel di «. 
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el hílenlo , además , de , que yo , que había si- 
llo en España , un mal medico de almas , i en 
Franzia (a Dior grazias) uno bueno de cuerpos ; 
pudiese en [nghiterra » venir a ser , en particu- 
lar para mi proprio , un buen médico de cuer- 
po i alma , amparándome bajo el poder del * 
tiraziosisimo I leí Jacob® , el Defensor muí po- 
deroso de la slnzera e inmaculada Fé: resuello 
a prestar entera obedienzía a un tal Reí p profe- 
sando la Reíijion Reformada : i apartarme de 
Papistas (en cuya compañía , comunmente , se 
conlajia el hombre,) retirándome en algún lugar 
perteneziente a los dominios de su Majestad , o 
a ejerzer mi Ministerio t o dedicarme a la Medi- 
lina , i con tina , o con ambas de estas dos cosas, 
mantenerme , i adquirir lo nezesario para comer 
i vestir , por medio de mi honesto trabajo* 

I no creyendo del caso , el venir acá desarma- 
do ; traje , pues , conmigo , este Broquel , i se 
le tengo ya presentado al Muí Noble Prínzipe 
Carlos f que puede llamarse el Luzero de la ma- 
ñana , para la Gran Bretaña : i su Alteza * ha 
azeptado este corto presente , con benignidad 



* Hvtí gracious: Gr a liosísimo: es uno de los o su ules epi le los 
t un que los inglese* honran u sus Reye* : como *i (lijaran 
o hnzedor de machis ijraiias. tus menos ridiculo qtir Sereniiim e 

Sr- 
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suma . conforme a su habitual benevolencia. De 
modo . íjim ahora lio aprendido por etperienzia, 
ser zierto , !o que atestigua todo el mundo : es 
a saber : que no hai palabras con que expresar 
Ja piedad , o reverenzia t para con Dios , i el ze- 
lo por la cas i de Dios, que so hulla en el llei mu i 
Poderoso de la Gran Bretaña : ¡ en el mu i cxze- 
hmle Prínzipe, trasunto vivo de su afamado Pa- 
dre , sobro cuyas personas , ambas a dos , pa re- 
zo haberse complazido Naturaleza »cn derramar 
lodos sus dotes i ornamentos . entresacándolo 3 
de todas las otras. 

I , ahora , me dirijo a vosotros , Padres de es- 
ta Iglesia T Reverendísimos Arzobispos , Reve- 
rendos Obispos : Respetables i Beneméritos Doc- 
tores i Pastores : a vosotros yo me dirijo que 
sois sal de la liana .. ía luz del mundo,., una 
ziudíid asentada sobre un monte [Mal. v, 15. 14- ]: 
a este Sínodo me acojo , tomo a Ziudad de refu- 
jio : i no como homizida ; sino, antes bien , co- 
mo uno que acaba . apenas , de escapar , de ma- 
nos del asesino. 

Porque f es de saber , que en el próesimo pa 
sadi» mes d*< * Febrero , estando yo en Londres, 



' AUnle, (irc/is; i tóenle, o ni fiK!s ¿v t-Vliraru del aíiü ilo IG2I* 
o al T-Vhriri'o del año í menor de tliííQ- 
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i paseando ázia San Pablo , se me lazo el encon* 
iradizo , un sujeto , a! cual no conozia » pero 
que era sin duda un disimuladísimo picaro. En- 
trando en conversación conmigo t sobre Medici- 
na ; me vino a suplicar , que me tomase el tra- 
bajo de visitar a una mujer , que estaba postrada 
bajo una grave enfermedad , i desauziada. i aban- 
donada de todos los Médicos. Instó , en esto , 
diversas vezes , por cuatro días consecutivos , j 
me prometí* una gran paga. Yo , pobre de mi , 
lleno ét una simple credulidad , zedí por fin : i 
me condujo , caminando durante hora i media 
por entre calles, hasta que , por ultimo , llega- 
mos a la casa donde estaba la enferma : allí , des* 
pues de muchas preguntas , i consullas sobre su 
enfermedad , me quedé a zenar , a instanzias de 
mí conductor, que, a la zena , dio Grazias en 
latín . En seguida , a eso de las ocho de la noche, 
salimos de allí , i aparentando él , que me con- 
duzia ázia mi posada , según me lo había pro- 
metido , me condujo por fuera de los muros de 
la * Ztudad , i de las calles anchas » a callejuelas, 
i cal lejonzi líos ; i de allí , por Jugares apartados 



<1 U Futirá J«l retinto , de lo que un Londres lUmuu li 
; que i 
Bachirk». 



i\i\j: que ero lo príuiy*J da Londres va licmpc de Nicholas i 
cha 
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i solitarios a los campos abiertos. A ratos para- 
base silenzioso , i se ponía como a escuchar con 
cuidado : i preguntándole yo la causa de esto ; 
«escucho , me dijo t por ver si oigo venir al- 
guien , al cual pueda preguntarle ázia donde lü- 
tá el camino de Londres l porque ♦ ta verdad es, 
que me he perdido ; i no sé dónde estoi » Pero , 
la verdad era . que mentía : i que , no por olía 
cosa escuchaba , siuo por asegurarse , de que 
me habia puesto sufizicniemente Lejos , para que 
nadie pudiese socorrerme. Dios sabe, que al ha- 
llarme t asi con él , caminando . en semejante 
oscuridad , me presajiaba el corazón algún de- 
sastre : i que alzé los ojos al Zielo ; i me armé , 
cuan bien pude i supe, con arrepentimiento ázia 
Dios , ifé en nuestro Señar Jesucristo [Actos, xx. 
21 .] Serían , pues como las diez de la noche : 
cuando llegamos al sitio que sin duda buscaba , 
a saber , a los extensos * Prados de San Diego t 
i arrojándose, de repente, sobre mi , con un pu- 
ñal desnudo ; me hirió gravemente zerca d<l 
ventrículo o cavidad izquierda del corazón , de 



* Eala pnrtt? es ■ lioi en día, lo que llaman la yunta ocziden- 
M, (West KneíJ, de Lopdres: i la parle dio s elegante i bel) a,, de 
aquplU Lnmeusii Capital. Pero , aun ahora t los Brandes ['arques 
do S* James . i ttiae park ; que se com premien en dicho siüo ; 
son de noche liten solíurios. 
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donde proceden aquellos dos pr inzipales vasos 
de vida» llamad lis Ja vena Arteria, i la Aorta; i 
Oi Mguida echó a correr, dejándome allí medio 
muerto. Esta herida, era bástanle peligrosa . por 
habérseme hecho , en una crudísima noche . i 
haber penetrado, no directa, sino oblicua mentu 
como unos ocho dedos. Además; no sabia dón- 
de me hallaba , ni tenia a quien pedir socorro . 
ni sabia una palabra de Inglés. I , seguramente, 
no habria alcanzado a ver J-i lux del nuevo día ; 
si zierto buen Samaritam , no hubiese aquella 
misma nuche, vcrlido vino i aceite, en mí hert- 
da : quiero decir , rjuc el afamado Doctor Ma* 
yern, dignísimo Protomédico du Su Majestad * 
mui dotado de caridad i misericordia t i de co- 
nocimiento i experiencia en su profesión» exten- 
dió azia mi sn mano, para socorrerme, i duran- 
te ires semanas, me tuvo en su propria casa , i 
me curó con mucho cuidado i esmero. 

Aunque sané de esla mi herida , me quedo . 
no obstante la zicalric, i para toda la vida: pero, 
lejos de avergonzarme de ella , me regocijo mas 
bien, pues que habiéndomela hecho, en odio a 
la Relijion reformada; puedo dezir con S Pablo 
(Gal vi. i 7.) Yo traigo sobre mi cuerpo , las 

* q 4. üiJ ñv\ Jucwbo !-■ 
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marcas del Señor Jesús. Paphnucio , que se ha- 
llo présenle, en el Conzilio de Nizea, cuando le 
echaron fuera un ojo , i le cortaron los * jarre- 
tes, por su profesión constante de Cristianismo; 
no se conzepluó desfigurado, o afeado; sino mas 
bien embellezido, por estas señales. Coozeded- 
mi 1 , yo os ruego, Reverendos Padres, conzeded- 
me ; a mi . que declaro ser el mas Ínfimo i Uajo 
Profesor i Confesor , de la Cristiana Reformada 
llelijion ; un lugar en este vuestro Siirodo , nn 
por via de presenzia local , sino por admitirme 
en vuestra buena opinión i paternal amor. Des- 
pués de haber rezibido Papíinucio aquellas mar- 
ras i sellos de Cristiana constanzia , no zesú de 
profesar í confesar a Cristo con mayor fervor : i 
yo. en verdad, estoi tan lejos, de que este peli- 
groso tranzo, me baya quitado los ánimos , para 
seguir en aquella senda de Relijion pora í en la 
que me be puesto a caminar , que este mismo 
puí)al ron que me hirieron t se ha convertido 
para mí en un aguijón o azicatc, <jue me pica i 
aviva a correr mas animosa i velozmente , el 
resto de la carrera que comenzé* Ahora, pues 
que asi Dios me ha puesto como en evidenzia , 
ronviéneme aguzar mas la pluma contra los er- 

J n- d* La* tendones de los jarretes. 
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rores del papismo , i hazer cuanto pu^da , por 
mantener la honrra de todas las Iglesias refor- 
madas , contra las calumnias do tos españoles , 
íjue son zelo&os , poro no según zienzia : i nos 
imputan otra suerte de Confesión de Fé , M 
lodo contraria a la que profesamos. 

Por lo cual , yo ruego a todos los que sois Pas- 
tores i Doctores de las Iglesias Reformadas, por 
las entrañas de misericordia de Dios ; que cui- 
déis mui eBoezialmentc , i ordenéis ; de que la 
Confesión verdadera de vuestra sinzera Fé , sea 
por est rafias naziones conozida : por aquellas, 
digo t que están , en lal considera* ion , mi sera - 
Me mi 1 ii le engañadas. Cuidad, pues , de que se 
publiquen algunos TratadiUoa, traduzidos o es- 
critos en los romnnzes , o Lenguas vulgares de 
ftyili fl, ¡taita, Fransia* i otras Naziones. Ti un- 
to estoi yo, por mi parle, a emplear en esto mis 
pobres facultades, i de dia i de noche el trabajo 
mío , aun hasta morir. Esta empresa , yo digo, 
interesa mui de zerca , asi a la gloria de Dios , 
salvazion de las almas , mantenimiento de la 
lionrra del * Graciosísimo Kei de la Gran Bre- 
taña , defensor de la Fe ; como a escudar las 
proprias repulsiones vuestras, de las calumnias 

• Veoie ¿ubre ene titulo 1» Nota que aulcriormeQie ae ptíw 
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de los Papistas. Que no, por otros medios, 
pueden refutarse las injurias, i calumniosas in- 
venziones con que os ultrajan, que por los de- 
seados, i aqui ofrezidos , por quien de nuevo se 
recomienda a vuestra paternal i caritativa aco- 
jida , Juan de Nichólas i Sacharles , Doctor en 
Medizina. 



VOZES , QUE SE HALLARÁN EN ESTE VOLUMEN 
AHORA YA ANTIGUADAS. 



Abajar 

Abajó 

Acabarse há 

A caso 

Afezion 

Alabaldo 

Alegarlo hé 

Alimpiaría 

Ampíamente 

Anima 

Animas 

Ansí 

Ansí mismo 

Añidieron 

Apañamiento 

Asaz 

Asentados 

Assaz 

Assi 

Banco roto 

Baptismo 

Baptista 

Baptizadas 

Baptizan 

Baptizándolas 

Baptizar 



por 



bajar 

bajó 

se acabará 

acaso 

afecto 

alabadlo 

lo alegaré 

limpiada 

ampliamente 

alma 

almas 

asi 

asimismo 

añadieron 

apaño 

bastante 

de asiento 

harto 

asi 

bancarota 

bautismo 

Bautista 

bautizadas 

bautizan 

bautizándolas 

bautizar 



Cali va poi 

Calivaban 


cautiva 


cautivaban 


Catimarón 


cautivaron 


Cülivjrsr 


cautivarse 


Caüverio 


cautiverio 


CaLividad 


cautividad 


Cativo 


cautivo 


Cali vos 


cautivos 


Cobdizíoso 


codizioso 


Cometiades 


cometíais 


Compaña 


compañía 


Compaño» 
Condoleszió 


compañeros 


condolió 


Conforto 


auiilio 


Conforto de 


confortar 


Conoziescdes 


conocieseis 


Conoszió 


conozió 


Contentarme bé 


me contentaré 


Cormtililc 


corruptible 


Corrulíbles 


corruptibles 


Corruzton 


corrupzion 


Creiades 


creíais 


Debrían 


deberian 


Defunlos 


difuntos 


DéL 


de el 


Delta 


de ella 


Dellas 


de ellas 


Dello 


de ello 


Dallos 


de ellos 


Dende 


desde 


Derramarse lian 


se derramarán 


Desenfrenamiento 


desenfreno 




Despíazer 

Desque 

Desta 

Destas 

Deste 

Desto 

Destos 

Destruirlos há 

Destruizion 

Divinalmente 

Doto 

Dolor 

Dolores 

Dotos 

Dotrina 

Dotrinas 



por 



disgusto 
luego que 
de esta 
de estas 
de este 
de esto 
de estos 
los destruirá 
destruezion 
divinamente 
docto 
doctor 
doctores 
doctos 
doctrina 
doctrinas 



Elejió 

Elijido 

Emendarán 

Emendase 

Enderredor 

Erades 



Esaias 

Escrebir 

Escrebirles 

Escura 

Escuro 

Estabadcs 

Estuvieredes 



elijió 

elejido 

enmendarán 

enmendase 

en rededor 

erais 

Isai 

Isaias 

escribir 

escribirles 

oscura 

oscuro 

estabais 

estuviereis 



Fará 



hará 
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Fasta por 


hasta 


Palor 


factor 


Fiuzia 


confianza 


Fru tiuque 


fructifique 


Fuesedes 


fueseis 


F uestes 


fuisteis 


G uar Jarcies 


guardareis 


Guardarte hé 


te guardare 


Habernos 


hemos 


Haber 


tener 


Habtades 


habíais 


Haya 


tenga 


Hermanante 


fraternal 


Hermasablemcnte 


fraternalmente 


Hermollo 


renuevo 


Heziste 


hizíste 


Hinchir 


henchir 


Honrarme has 


me honrarás 


Hubierdes 


hubiereis 


Hubiesedes i 


hubieseis 


Hubo 


tuvo 


Imajines 


imajenes 


IncoiTu tibie 


incorruptible 


Indotos 


indoctos 


Interese 


interés 


La resta 


el resto 


Largura de ánimo 


longanimidad 


Le ha plazido 


ha sido su beneplácito 


Lesión 


leczion 



Librarte he por 


te libraré 


Lumbre 


luz 


Malkiesedek 


Melchisedec 


Maniantal 


manantial 


Manifestísimamente 


maniflestísimamente 


Manifestísimo 


manifiestísimo 


Mas aina 


antes 


Mochacho 


muchacho 


Moisen 


Moisés 


Muí 


mucho 


Muí mas 


mucho mas 


Nao 


nave 


Naszimiento 


nazimiento 


Negoziado 


afanado (veas, una nota 




sobre la paj. 93.) 


Os abstened 


absteneos 


Os gozad 


gózaos 


Otramente 


sino 


Oviere 


hubiere 


Oyerdes 


oyereis 


Oyeredes 


oyereis 


Padeszieron 


padezieron 


Padeszió 


padezió 


Padeziesedes 


padezieseis 


Pareszió 


parezió 


Pasada 


paso 


Pensabades 


pensabais 


Perdonárseme há 


se me perdonará 


Perfizione 


perfeczione 
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Plazerá 


por agradare 


Po filad es 


podíais 


Podiendo 


pudtendo 


Ponerte lió 


te pondré 


Preguntase des 


preguntaseis 


Prestes 


Sazcrdoles 


Quien 


que 


Quien 


quienes 


Quisiesedes 


quisieseis 


Rapiña 


rapiña 


Refirmo 


ratificó 


Rosuszitado 


res uz i la do 


Resuszitó 


résuzitó 


Rellénelo 


rétenlo 


Reverdeszió 


reverdezió 


Eezebí 


resbl 


Rezebida 


rezibida 


Rezebido 


rezibido 


Rezebídos 


rezibidos 


Rebebimos 


rezibimos 


Rezebir 


rezibir 


Rezebirá 


rezibirá 


Rezebísles 


rezibisteia 


Sabiades 


sabíais 


Selde 


sedle 


Serviendo 


sirviendo 


So lene 


solemne 


Solenemente 


solemnemente 


Sospiraban 


suspiraban 


Saspiros 


suspiros 



Teniades 

Trompezadero 

Trompezon 

Valerá 

Vée 

Vecs 

Vierdes 

Vieredes 

Vitoria 

Viviente 

Un 

Yehudah 
Zeptro 



por teníais 
tropiezo 
tropiezo 

valdrá 

vé 

ves 

viereis 

viereis 

victoria 

vivo 

una 

Judá 

zetro 



ALGUNAS COSAS NOTABLES 

F.V EL 

TRATADO PARA LOS CAUTIVOS. 

Los números indican Jas Pajinas. 



Agua bendita. Es blasfema ridiculez atribuirla 
virtudes que no tiene. 6. 

Sirve para lo que el agua lusiraí a los Jentilts. 7 

Alfredo rei de Inglaterra. Cómo empleaba las 
horas del día , según escriben. 23. 

Aparizíones. Qué debe creerse tocante a ellas. 
11. — Zila, respecto a ellas P el Cap. xvi de S. 
Lucas. 

Biblia, Su lectura virtual mente recomendada 
al Cristiano. 1. — Medio de conozer Ja ver- 
dadera relijíon, 15. - 16. — No leerla , oríjen 
de varios males. 1G, — Inculca eficazmente su 
lectura / casi con las mismas palabras que en 
el Prólogo de su Traduczíon. p. 17. — Debe 
leerse} continuamente. 18. — No bai disculpa , 
para no leerla , i el hazerlo , a todos convie- 
ne. 19* —Leerla» es instrumento de perfec- 
ción en el arte del Cristiano. 20, — Sus pasos 
oscuros , no excusan a nadie para no leerla 

S. Si. — Rezesvínto no se hartaba de estil- 
larla. 24. — S i no se puede leer, debe oírse 
cuando otros la lean. $6. — Es regla en nego- 
zios de relijion. 44. — Ayuda al címozimicn- 
to de Dios. 128. — Las razones de los que no 
la admiten , son el fuego i fa sangre, 128, — 




E$ imposible, al i|iie na la lee .gobernar bien* 
13G. 

Campanas. So las [Hiede bautizar ni crismar mi 
clérigo cualquiera : solamente un Obispo. 7. 

Cristiano, Cual es el verdadero. 49 - 50. < — Có- 
mo debe hablar, 51. — Lo que debe evitar ¡ i 
cómo debe vivir. 52 

Brasmo. Tachado malamente de 4 rWrtno por un 
espaíiot. 88— [Esc español fué Fr. Santiago 
Lope de Züniga , o SLufliga. Véase Ja paj. 
HUÍ. t, 9." obras de Erasmo: EdiL Lugouní 
Batav, 1706, tal vez el mismo que trabajó en 
el N. T. de la Biblia Complutense] 

España. Es Ja Nazion que mas se opone a la 
reforma relijíosa. 42.— Muchos españoles» no 
obstante , han abrazado siempre dicha refor- 
ma, Ifcid. 

Fariseos nuevos. Lo que dízen i enseñan , con- 
trapuesto a lo que se dize i ensena en la Ep. 
a los Rom, vi i , 15-23— Paj, 99. — Su arro- 
ganzia i presunsion. i 18. — Pregunta que les 
haze el Autor, 119. 

Fé. La histórica , o muerta , de nada sirve, 2 
25. %. 

Himno (el) «Ave , maris stetla* , osla lleno de 
blasfemias» 34. 

lliperio (Andrés), Su obra : «De Sacrw Scriptu- 
rw leciwtiív quóiidiana* , es digna de ser leí- 
da, 150. 

Iglesia Católica. Porqué se llama así. 15. 

Jtistifieazion. Cómo se alcanza. 25-26. lin. 1 .' 
— Quien no debe creerse justificado. 95. lin, 
23 - 25. 

Mandamientos. De los diez del Decálogo, ij<h- 







tan uno los Papistas, 100, 

Misa. El Tratado de ella, i el del Papa, escritos 
por Valera. 10 * 15,— Un modo pura uno llo- 
viesen misas usado en Sevilla. 1 1 . 

Monja de Lisboa, p. 13. |'i véase el ¿pendiste]. 

Navios. Su bautismo , como el de las campanas. 
14. 

Papa» Es hombre pecador, i no Dios. 4— Pue- 
de errar, id,— Qué cosa Tienen siendo los Pa- 
pas. 15.— Haze impíamente en prohibir al 
pueblo la lectura tle ta Biblia. 23 —lía de dar 
cuenta por engañar al mundo. 25.— No pue- 
de sufrir la doctrina de Cristo. 40.- — Conm 
prinzimó, i cual Fué el primero. 127. 

Pedro (§.}. Sumario de su 1. Epístola, pal 27-38. 

Pcridates. 135. [Probablemente d, d. Tirulatos: 
un Rei de Armenia* en tiempo de Nerón. J 

Purgatorio. Creer en él , sueño e ilusión. 3 — 
Ánimos del Purgatorio , en escarabajos, 9* 

Meca redo. Se valia de la Razón i no de la Auto- 
ridad para establozrr la Reí jj ion. p. 24. 

Reina (Casiodoro de) p, 84, lin, 2. Se alude allí 
a él , con las palabras t>el interpreta de la íí- 
blia española*. Véase en dicha ííiMia la hoja 
4," de lo Amonestazioii . Ed, 15G9, 

Reüjion. Cómo debe rejirse el hombre en nego- 
zios que locan a ella, 44, 

Remisión de pecados. Hat una sola. 14. 

Sacristán. Inventiva de uno en Sevilla, p. 10. 

Salmo exis. Encomiado, pej. 10-17. 

Salve [la]. Está llena de blasfemias, p. 54. 

Samarilano» Entre los Judíos, voz equivalente a 
hereje, p. 40. 

Santos, Su iniocazion,- es cosa nueva , no orde- 



nada por Dios. i>< 4. 
Teodosio (Emperador)* Escribió con su propia 

mano todo el Testamento Nugto. 25 
Tir ¡dates. [V. en esta misma tabla : Peridates.] 
TransubstanziazioD, Es ilusión que no debe 

creerse, p. 3, 
Yirjpii santísima. Alabanzas suyas, p. 35, — 

Cual es la honra verdadera que la debemos. 

35 30, 




TABLA DE ALGLNAS COSAS NOTABLES 

AVISO SOBRE EL JUBILEO. 

Los números señalan las pajinas. 



Bulas. Son como borbollitas de agua, paj. 2. — 
Son mercadería que ?ende el Papa ,3. — Lo 
que mandó Clemente VI . a los Aójeles P en 
una Bula suya. 9. — Los Apóstoles no daban 
Bulas , ni denunziaban Jubileos p 22. 

Candelaria. La misma fiesta , i zelebradacon las 
mismas ceremonias t que la de los Paganos en 
honor de Proserpina. 5. 

Cardenales. Su vida en Roma. 11. 

Guicciardino. Zitado , a las pajinas 26 lin, II, i 
2T lin. 14 , aludiendo a estas testuales pala* 
ln-as del Historiador (Lib. 5/ Cap. 1/ al fin 1 . 
•Nel qual lempo Aletsandro suo padre, aceto- 
che tutte le opere proprie corrupondessero a 
un medesimo fine , avendo quesí'anno medest- 
mo crea ti con grandmima infamia dodici 
cardinati, non de piú benemérito , ma di que* 
gti che gíi o/fersero presza maggiore t eper 
non prelermettere tpecie alcana di guadagno. 
spargeva per tutia Italia t eper le provincie 

foresliere t il Giuhbileo dando /acollé di 

conseguirlo a cías cuno , che non ándalo a 
Roma t porgesse qualché quantitá di dañar i , 
i quali tutti Ínsteme con gti allri, che in (¡ua- 
lunque modo poteva cavare aYtesori spintua- 
U t e del dom%nio íemporale delta chtesa, som- 



ministrara al Valentina.» 1 Bembo ;dtte; *Dcllo 
stato deVettezianí cm¿ il Papa con questo 
(jinbbitco 7íKl libbre di oro; ü che diode a 
in tendere di voler spendcre bi armar W 
Galeein ajuto de'Veneziavi t come ave va pro- 
messu*» 

Juliano. Paj. I, al inorjen. Debe dezir * Jubaia- 
no. En la caita que Je escribió Cypriano t le 
dize ; uconsuctudincm irobts opponunt t quasi 
consueiiida maior sil veníate* ele. Que párese 
es el paso a que alude el Aulor, V. Cypr. 
Opera. Ed. Grypli 1550, t. 2." p. UO. 

Jubileo. Ni le instituyó Cristo: ni le usaron los 
Apóstoles. 3. — Prozedc del año secular de 
Jos Romanos. 4. [A tíos millas de la puerta 
Salaria do Romo, a mano izquierda , ha i un 
monleiílo, en cuya zima hai un editizio. lla- 
mado Castel Giu&iteo, porque le mandó cons- 
truir el año 13fK), Bonifazio VIH, en memo* 
ría del primer Jubileo, En el sitio que ocu- 
pó Id antigua Fidene- ¡ — Clemente VI los au- 
menta ; i mas . luego , Sixto IV : i mas t aun, 
Alejandro VI p. í>. — El Jubiteof judaico zesó 
con la venida de Cristo. JO.— Cautela í malí* 
zta que usa el Pupa al instituirlos. 20. * 

Jubileo cristiano. Cuál es: i cuando se zelebra. 
25.— Cómo, i cuándo le anunziarun los A pos* 
toles. 42 - 43— Su escritura i Sellos. 58. 

Familia (Fr. O nafre)* Notable mentira suya. 14. 
—Prueba de ella. 15.— [En el PalazioCorsmr 
en Roma, bai un bello retrato de un fraile t 
o monje prieto , que se cree es de Panvíno]. 

Papa. No essuczesor de los Apóstoles : i por- 
qué. p + 15. — Cualidades de la mayor parte de 






los Papas. 17, —Manda el Papa contra los 
Mandamientos. 18. — Prohibe que se ka 
sin su permiso la Escritura. 50. — Qué es lo 
que haze contra la salud de los hombres. 51. 
— Desmiente al Espíritu Santo. 32. — Un Pa- 
pa jamás predica. 41. — Llama Prínzipes a 
los Apóstoles Pedro i Pablo , para que le 
crean a él tal. 51 * 

Papisa Juana, p. 00. [Muchos son los que afir- 
man la zerlezade esto > como nuestro Autor. 
En un librilo titulado *Dell 'Anima di Fe- 
rrante Patlavicino. Vigilia %* ¡n Vüíaf ranea. 
1655.» a la paj. 51 asegurando la existenzia i 
exaltazion de esta Juana, Papisa t se tlize : 
*E quello, che piú, stimo é t cha neüa libraría 
Vaticana hó veduto in ciitque anlichi libri 
deík Vite d& Ponte fie i di Dámaso* d' Anas- 
tasio t é di Pandolfo Pitaña regístralo questo 
Papa Giouanni , che /"^ fémina^ etc. adonde 
añade otras razones. Zito este Autor , por lo 
mismo , que te aduzen pocos , entre las ya 
bien conozidas autoridades de : las Crónicas 
antiguas! hasta treze t Martin Polaco , Scoto, 
Ilodolfo , el monje de Germer ; i otras , mas 
modernas , todas contestes en afirmar el he- 
cho.] 

Petrarca, p. 11 i 28. [En ambos pasos alude ai 
Soneto contra liorna que comienza : 
«Fontana di dolore , albergo d" ira , 
Scola d'errori , e tempio deresia , 
Giá Boma , or Babilonia falsa e ria , 
Per cu¡ tanto si piagne , e si sospira ;» etc.] 

Piedra fundamental de la fe. Una sola. p. 1¡> 16. 

Platina, Al marjen de la p. 5. [Dize en efecto , 

ii 




en i.i Vida du Bontfuio VIH, lo siguiente : 
•Ordinú neí ñíCCC. U Gmbiieo , che fk il pri- 
mo istiiuiUt lidia CfíitMt nastra. j>W quale 
*-miredcea il Papa la remissione de peccali a 
tutti coloro , ?h& visitó vano le Chiese,» etc. — 
Véase la pajina 337 del l. I." Ed. de Venezia 
1705,]. Vuelve a zitar nuestro Autor en la 
]iíi¡ 8. al mismo Plnlina , aludiendo a estas 
sus palabras. {*Et a qttesto modo morí quei 
liom fació, che s'íngegnava di porre ne i cuori 
de gV imperatoria dei líe, de i Preneipi, et de- 
iíe natianit nnzi U terrore, che la reÍigione t e 
che si sf orza va di daré a sua volontá, i regni, 
o torli , et di cacciare , et richiamare a sua 
posta griinomini, ¡hbbe ineredibite sele ddV 
oro, ene d'ogni porte raccoglieva, né si satín- 
va.* ele. Platina íbid. paj. 538.]. 

Puní peyó, p. 4. acolado al mar jen : i zitado el 
paso de lo caria de s. Cypriano donde le dize; 
*Nam eonsuetudo finé veníate, vetustas erra- 
rte est \ propter quod , relicto errore , sequa- 
mor veritatem,» etc. (Vid. p. 123* Ed, 1550). 

Purgatorio. Sirve para sacar dinero. 57, 

Roma. Es la ziuüad mas desenfrenada en Lodo 
je ñero de abomiiiazimi. 11. — Lo que de ella 
dize Petrarca en sus Epístolas. 28. — Lo que 
de ella dize Juan el Fraile. 29. — Lo que dijo 
de ella Clemente VIH. 28. 29.— Lo que es la 
Iglesia en Roma. 51. 

Suelouio. Acotado al marjen , paj. 18. , i en el 
lexto traslada el dicho de Tiberio: «Boni pas- 
tor i s es se tendere pteus, non dcglubcre.» Véa- 
se Stiel. p. 566, Edit. Hachumi. 16G7. 

Tertuliano. ¡Sitado a la p. 5, [Tal vez , por Cre- 



gorio Magno. *Non dixit Dominus , Egosum 

Consuetudo, sed Vertías. 
Tiberio. Dicho notable suyo. p. 18. 
Vicario de Cristo. No es posible que hombre 

alguno pueda serlo. 61. 
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Copia verdadera Je la seuteima que se 
proiiunzió en Lisboa a siete dias del 
mes de Noviembre de 1588 contra 
Maria de la Visitarían , Priora que 
fué del Monasterio de la Anunziada 
de la dicha Ciudad. 



Alberto Cardenal del titulo de Sonta cruz cu 
Ilierusaleii , Archiduque de Austria , Legado 
d'latere , Inquisidor jencrai en estos Hemos i 
señoríos de Portugal , etc. líazemós saber que 
luvimos iiiformazion , i nos luó denunziado que 
las señales de las llagas de las manos , pies i la- 
do , í de la corona de espinas que tenia Maria de 
la Visilazion monja profesa de la orden de sanio 
Domingo , Priora del monasterio de nuestra se- 
ñora de la Anunziada de esta Zindad de Lisboa 
no eran verdaderas , milagrosas , ni dadas por 
Dios como comunmente se enlendia f i ella de- 
zia t antes eran pintadas , finjidas , i disimula- 
das. 1 fuimos requeridos con mucha ínstanzia 
por diversas personas , asi relijiosas del dicho 
monasterio , como por otras de fuera del , que 
mandassemos hazer verdadera informazíon del 
caso , i averiguar la verdad , assi de los arreba- 
tamientos i Levantamientos del suelo , como de 
los resplandores i claridades que se veían en la 
dicha Maria de la Visilazion , por tenerse todas 
las dichas cosas por sospechosas i imjulus. I mo- 
viéndonos con zelo de la honra de Dios nuestro 



Scñut , i para quietud de las monjas del dicho 
monasterio , entre las cuales había dudas i di- 
versos parezeres , acordamos que debíamos man* 
ÚMJ averiguar la verdad désie caso , por la cali- 
dad i impotlanzia del . i cometer las diljjenzías 
ase sobre él se ovieren de hazer P a personas 
de letras , virtud i experienzia , para tjue exa- 
minassen tos testigos nombrados en la dicha de- 
nunziazion , í viessen las dichas señales , i h¡- 
zíésscn las experienzias , exámenes , i dilijenzias 
que les pareziesscn nezessarias para averigua- 
zion de la \mlad , para lo cual dimos nuestra 
comission i poder en forma : al muí reverendo 
don Miguel de Castro, Arzobispo de esta Ziudad, 
i al padre í'rai Afiustin , Electo Arzobispo de 
Braga , í al doctor Paulo Alfonso , del Consejo 
del estado del Hei mi señor , i al padre Jorje 
Serrano de la compañía de Jesús , i al lizenz iodo 
Antonio de Mendoza del consejo de su Majestad * 
todos tres deputados del consejo jencral del 
sancto Offizio deslos Reinos , i al padre frai 
Juan de las Cuevas do la orden de santo Dnmin- 

fp nuestro confessur , como mas largamente en 
a dicha comission se contiene. Dada a ix de 
Agosto , desle presente año de $8* a los cuales 
dimos orden que luziesen particular relazíon , i 
diesen cuenta de todo lo que fuesen haziendo, i 
prozediendo los dichos en execuziou de la dicha 
comission , examinaron a todas las Re) ¡¡¡osas 
del dicho monasterio de nuestra señora de la 
Anunziada* i algunas de las servientes del, i por 
aver constado por la declaración de muchas dé- 
Has que las dichas llagas eran finjidas , i las 
habían visto pintar con tintas a la dicha María 



de la Visitazion, estando reeojida cu un aposcn- 
lo en que hazia las negozios de la comunidad . 
en el que algunas vezes dormía t por un agujero 
que para este effelo se hizo en la puerta del di- 
clio aposento, por las sospechas que de! I a se te- 
nían , mandamos tomar la confession a la dicha 
Maria do la Yisltazion , para que con jura mentó 
declarasse la verdad de todo, i de lo demás que 
de los dichos autos resultaba , haziendola pri- 
mero las amones taz ion os nezesarias para el des- 
cargo de su conszicnzia , i a viéndose hecha esta 
diligenzia, respondió lo siguiente : 
I Primeramente que siendo de edad de nueve 
para diez años entró en el dicho monasterio de 
nuestra señora de la Anunziada, i que a los itii 
hizo profession, i que al presente era de xxxvi 
i que había doze o treze que tenia los señales de 
la corona de espinas en la cabeza , las cuales le 
habla dado nuestro señor estando aflij ida ha- 
zicmlo orazlon en el choro, apa rezicn dosel e con 
una corona de espinas mui gruesas en la cabe- 
za, i que viéndole ella assi» le pidió que le die- 
se...... aquellos dolores i llagas, porque los ine- 

rezia por sus pecados , i que luego nuestro Se- 
ñor le puso la dicha corona en la cabeza , i que 
de las espinas la quedaron impresas las señales, 
con lo qual entonzes rezibió muchos dolores , 
i los sentía desde allí adelante todos los viernes, 
aunque no tanto como al prinzipio. o Dijo mas 
que tenia la llaga en el lado izquierdo : la cual 
avia rezebido de nuestro señor mesmo en el año 
de 74 en un miércoles de la semana santa , i 
antes de rezebilla , acabando de coníessarse, es- 
tando en el Choro bajo , rezando , i desseando 




i 

rezehir el sanlUsimu sacramento» nu lo osó pe* 
dir por Éter mucha oeupazion en b Iglesia . i 
ijtM rstando con este deseo, vio que mílagrosa- 
ntentt se abrió de suyo el sagrario donde estaba 
el saulissimo sacramento , í que del salió una 
partícula , que vino |>or el aire rodeada decía* 
rídad , ¡ tse le metió en la boca , quedando al 
mesmo tiempo el Altar i Sagrario, acompañado 
de anieles muí alegres , lo cual todo ella vio 
ron sus oíos corporales , i que de atli se fué at 
Choro alio, a ayudar a la míssa del dia t i en el 
lin della quedando allí sola vio casi en revela* 
zion a Cliristo nuestro Señor , con zinco rayos 
de claridad mui resplandecientes que le salían 
de los lugares de las zinco Hagas t i que el rayo 
oue prozedia del lado era bermejo , como sangre, 
i los demás eran resplandecientes i claros, i que 
con el dicho rayo bermejo fué herida en el ¡ado 
izquierdo , con tan gran dolor que la hizo des* 
pertar , i vuelta en si desapareció la visión : 
quedándole luego el lado abierto , i del le avía 
salido mucha sangre , la cual abertura le duró 
cjuinze días continua , saliendo siempre sangre 
della , i a viéndosele ¡terrado avia quedado cu el 
mesmo lugar solamente una señal bermeja, mas 
que después que tuvo las señales en las manos i 
pies , se te abría el lado todos los viernes i fe 
salía sangre del , i que según los dolores que sen* 
lia le parezia que la dicha llaga era penetrante , 
i que siendo como era atravesada , poniéndole 
un lienzo enzima , salían en él zinco golas de 
sangre a manera de cruz , i que no sabia la cau- 
sa Julio , siendo la llaga larga , que solamente 
le parezia era asi la voluntad de Dios i que algu- 




ñas vezes cuando la sangre era mucha, salía el 
paño que le ponían en la forma de la dicha llaga. 
| Dijo mas , que las llagas de las manos í pies , 
Je avia comunicado el señor un dia ti' santo Tilo- 
mas de Áquino en tu de Marzo del ano de 84. í 
que acabando los mallines en el cüoro , teco- 
j ¡endose ella a su zelda , se abrazó con una cruz 
que al I i tenia t i estando casi arrebatada : oyó 
una voz muí suave qne la nombró por su pro- 
pio nombre de María , í despertando , vio con 
Jos ojos corporales , a Jcsu Cristo nuestro señor, 
en forma humana, puesto en una 88 • raui her- 
moso , acompañado de santo Domingo , i que 
del salían /.i neo rayos mu i resplandecientes, con 
los cuales fué herida en las manos , pies , i lado 
segunda vez , i en todos estos zinco lugares , 
quedó con muchos dolores , i que juntamente 
también le dio los clavos , los cuales ella veía , 
pero que las otras personas no los velan , sino 
desde el dia d' la santa cruz de Septiembre del 
dicho año adelante, i que en las dichas llagas de 
las manos nunca tuvo alteración ninguna , i que 
fueron siempre de la rnesma manera , en la for- 
ma i grandeza , color i lugar , siendo en el en- 
vés de las manos , a modo de escudo , i en las 
Í>almas de hechura ovada , i que en los miérco- 
es i viernes en que sentía mayores dolores esta- 
ban mas bermejas que en los otros días , i deltas 
le corría sangre cuando la hazian fuerza' quitán- 
dole alguna cosa de las manos , o ella la hazla a 
si mesma apretándoselas , o dando algunos pas- 
sos desacostumbrados, con que le quedaban los 
pies fatigados, i que las señales de los clavos fue- 
ron al principio pequeñas i después mayores. 




Dijo mas , que nueve ilias antes del dicho di a 
de sanao Thomas, después de maitines, esl an- 
do ella en su zelda , le aparezíó Jesu CJtristo 
nuestro Señor , cu forma humana , vestido de 
rojm resplandecen Les, i lo dijo «que se apare- 
jase para rezebir del una gran merzed en el 
dicho día, 110 le declarando en particular la que 
avia de ser , i te mandó que fuesse continua en 
la orazion, i tuviese profunda humildad, abra- 
zándose con la cruz , 1 que pidiese Hzenzia a sus 
superiores para comulgar lodos los nueve días, 
que les mandaría que la diesen, la cual lizenzía 
ella lepidio , i se la dieron fazilraentc . i assí 
se había eonfessado, i rezebidoel sacramento to- 
dos los dichos nueve di as, 
í¡ Dijo mas, que también tuvo arrebatamientos 
antes de tener las llagas, i los tenía después d 
tenerlas , los cuales eran mayores en los di 
do las fiestas principales i todas las ve zea míe 
acababa de comulgar , i quando se ofrezia ha- 
blar en cosas de Dios, i espirituales , no tenia 
uso de los sentidos, ni veía, nioia , ni sentía 
cosa que le caucase dolor, antes tenia para si , 
que si le metiessen un clavo por la carne no lo 
sentiría, pero que si le mandaban por obedien- 
zia que despertases Lo hazia luego , i que no sa- 
bia la causa dello , mas de parezerle que quien 
la tenia arrebatada i presa, Insultaba, i que en 
este tiempo que estaba arrebatada le quedaban 
las partes superiores librea, como eran enten- 
dimiento i voluntad , í que estaban llenas de 
Dios , i que estos arrebatamientos le duraban 
antes que Tuessc Prelada , por rspazio de zinco 
o sois horas É i después por breve fmmpo le 




duraban , i assi se levantaba del sucio muchas 
vezes, lo cual no seuüa cuando luego se levan- 
tala, sino cuando caía eu el suelo , porque en- 
tonces despertaba* i cuando tenia estas elevacio- 
nes en su celda, estaba abrazada con la cruz, i 
en el choro cuando acababa de comulgar , í que 
tenía luces i claridades que se vian en ella , i 
resplandecían sin saber de donde procedían, mas 
de que entendía que le venía de la presencia del 
Esposo , i que ella no vía las claridades dichas 
sino quando despertaría , que era quando ya se 
iban acabando , i que le parecía que estaba el 
Esposo presente por las mercedes interiores que 
en tal tiempo rezehia, 

i;< Dijo mas , que tenia alguna» revelaciones , i 
las veces que las tenia, no estaba en su acuerdo, 
ni usaba de los sentidos , entre las cuales una 
dolías fué , que pidiendo a nuestro Señor hizies- 
se merced a un padre de su orden que avia sido 
su confessor i avia poco c¡ue falleció, de librarle 
de las penas del Purgatorio, i de allí a cuatro o 
cinco dias después de su fallecimiento estando 
recojida en su celda i arrebatada » oyó interior- 
mente una voz que le dijo que aquella mañana 
entraba el alma del dicho relijioso en la gloria : 
i que en el tiempo que aconteció el alboroto de 
los moradores de Ynceyra, encomendó a nuesLro 
Señor las necesidades destos Reinos t i un Do- 
mingo antes del amanecer , estando en su zelda 
arrebatada , vio en visión intelectual un Anjel 
con una espada desnuda en la mano como que 
quería execular algún castigo grande en el Rei- 
no: i viendo en espíritu la dicha visión , pidió a 
Dios nuestro Señor misericordia, i que quericn- 




do ¡in pedir el castigo puso la mano en la espada 

3uc l\ Anjcl tenia ¡ se hirió con ella realmente, ¡ 
espertó con el dolor de la herida, de la cual le 
corrió mucha sangre, i la enjugó con una toalla. 
fy Dijo mas, que nuestro señor Jesu Christo te 
apareció muchas vezes, antes i después que tuvo 
las llagas, i las mas dellas en figura de hombre 
de mediana estatura , con vestidura resplande- 
ciente i con la Cruz , i algunas vezes en figura 
de niño, i que hablaba con ella, i que las pláticas 
que ambos tenían eran conformes a las necesi- 
dades que ella le representaba , assi suyas como 
de otras personas , i que por siete o ocho ve íes, 
avia venido Cbristo nuestro Señor a rezar con 
ella el officío Divino r i en el fin de los psatmos 
donde dize Gloria Patri et Filio et Spirítui sane- 
to» ella en lugar de la palabra Filio, dczia tibí, 
i por avclla avisado sus superiores que no mu- 
dase las palabras que tenia la Iglesia aprobadas, 
la primera vez que vino después nuestro Señor 
a rezar con ella, dijo gloría patri el filio , i el 
señor miró para ella í le echó una bendizion di- 
ziéndole que assi quería que obedeziesse. 
li Dijo mas, que después que por nuestro man* 
dado se comenzó a entender en sus cosas « vién* 
dose en trabajos, pidió a Quisto nuestro Señor 
favor i ayuda , i el se le aparezió con una cruz 
visiblemente , estando ella en su acuerdo , i le 
dijo , que no temiesse. Porque poder tenia él 
para sacar de ta cruz , vida Je muerte , i gloria 
de * oprobios. I siendo preguntada en particular 
si pintaba las señales de las llagas de las manos 
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i píe* con titila bermeja, ¡ las scfralos de los cla- 
vos con tima negra i lia ■ ní/ , i si asaba de al- 
gunos ailifizios i fínjimieiilos para que se vie- 
sen en ella ks claridades que se vian en los le- 
vantamientos corporales de! suelo . porque avia 
testigos de vista que a ffir ruaban ser assi. 

Respondió , que no era tal, ni sabia que cosa 
era barniz , i que avia iliebo verdad en todo . i 
en ello se ailirnió sin embargo de ser amonesta- 
da con mucha claridad, que descubriese la ver- 
dad de todas estas cosas , para descargo de su 
eonzienzia, i para que se le pudiese dar remedio 
conviüJente al astado de relijion i salvaziou du 
su* Alma, i que permaneciendo en su negativa, 
seria neztssario hazer examen de las dichas se- 
ñales para averiguar la verdad dolías por vista 
de ojos , i siéndole tomado otra vez juramento 
hecha la mesma amoneslazion: respondió lo que 
ya tenia dicho , i que estaba presta para lodos 
los exámenes i experiencias que le quissiessen 
hacer. Lo cual lodo considerado por los dichos 
nuestros Comisarios i bochónos relación dello , 
i como la dicha María de la Visitación negaba 
todo lo que se probaba por mucho número de 
testigos, claramente les mandamos hiziessen los 
exámenes nezesarios para saber ia verdad. Para 
lo cual t a los caLorze días del mes de Octubre 
pausado desfe presente ano , un viernes , entre 
la una i las dos horas después de medio dia , 
que era el tiempo en que ella decia que le corría 
sangre del lado . fueron al dicho Monasterio, i 
la mandaron venir ante si , i terzera vec íuc 
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amonestada que dijese verdad , i por perseverar 
rila en su negativa ( se llamaron cuatro Reli- 
jiosas del mcsmo convenio . personas de con- 
fianza, para que con dczenzia hiziessen los eiá* 
menes que se debiessen hazer, i luego se vieron 
las señales de las manos fie la parle de dentro i 
de fuera , i M le puso sobre ellas un poco de 
jabón negro, el cual tuvo por espa/Jo de media 
hora, i acabado este tiempo» se le limpiaron las 
manos con un paño de lino , i luego se Je quita* 
ron las dichas señales, i quedaron desliedlas , i 
la carne donde estaban . blanca como Jas otras 
partes de las manos , sin señal alguna t por lo 
cual claramente consta , por vista de ojos , a 
todos Jos que estaban presentes» ser las dichas 
señales de las llagas , pintadas con tinta berme- 
ja , i las de los clavos con tinta negra , ÍInjidas 
i djssituuladas i no milagrosas ni dadas por 
Dios, ¡ siéndole vista la señal de la lla^a que de- 
ara tener en el lado izquierdo, se hallo no tener 
llaga alguna ni sangre , sino solamente una se- 
ñal mu i pequeña, como de una rascadura , he- 
cha con arlilhio» viósele también Ja caln za, i no 
se hallaron en ella señales de la corona de es- 
pinas, ni sangre alguna, como ella dezia que la 
tenia, I por constar tan claramente del examen 
que se le hizo , ser lodo finjido, i quedar la di- 
cha Muría de la Visilazion mui turbada i confu- 
sa , i mostrar mucho senlimienlo de haberse 
descubierto la verdad t no fué nezesario verse 
las señales de los pies , ni se hizo el dicho dia 
mas dilijenzia con ella, i solamente Toe amones- 
tada, que confessasse sus culpas , a lo tjual res* 
pendió , que no estaba para ello f i que otro día 
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lo batía, ¡ respondería a lo que le pieguntassen. 
f 1 Luego el día siguiente , que fue a los quinec 
del dicho mes t oslando presentes en el dicho 
Monasterio nuciros Comisorios, fué llamada la 
diolia Marta de la Visilazion, í siéndole tomado 
juramento en forma de derecho , amonestada 
que dijesse verdad en lodo lo quepassaba , ella 
con muchas lágrimas i muestras de arrepenti- 
miento se postró a los pies de todos , i comenzó 
a confessar sus culpas, diziendo, que Las señales 
de las manos, pies ¡ lodo , i caheza , eran todas 
falsas, i pintadas i hechas por ella nitsma, i que 
lus arrebatamientos i claridad eran artificiales i 
finjidos , i que las primeras señales que fijnió 
eran las de la cabeza, catorze años había, i que 
las hizo picándola con h punía de un cuchillo 
al rededor t manera de corona , i que en lodo 
esle tiempo, no habiu usado déstearliflzio, mas 
de zineo o seis vetee , porque no hazia los di- 
chos agujeros sino cuando entendía i le parezia 
que le podían ver la cabeza , i que el dia antes 
del dicho examen . fué la postrera vez que los 
hizo : por entender que se le habió de mirar la 
cabezo, las cuales señales [tizo, porque ia tuvie- 
sen por mujer de mucho crédito i santidad. 
Confrssó mas T que la señal del lado la pintó i 
liiiiíó, nneve ofios habia la primera vez , pintán- 
dola con tirita bermeja, i que cuando entendió 
que Jos padres de su orden habían de hazer exa- 
men con ella , i Ta habían de ver el lado abrió 
aquella parle que estaha pintada con la punta 
t^ un cuchillo, i otra vez hizo lo mismo t cuan- 
do esperaba que el padre Jeueral de su orden , 
que estaba en esta ziudad la había de hazer otra 

N 




exuciienzia , i que lomó a hazer terzera vez (a 
mesma abertura, el dia antes, que por nuestro 
mandado se le hilo el examen cniemljitndo, q lie 
se había de hazer. 

fl Confotaé Días , que los paños que mostraba 
diziendo que lus quitaba del lado los viernes con 
zinco gotas de sangre en figura de cruz , ella los 
'pintaba por su mano con sangre que sacaba pi- 
cándose en un dedo, i que tenia hechos algunos 
pañas destos , i cuando se los pedían ios ponía 
en el lado, üjinentlo que los ponía limpios,! 
que salían del con las dichas señales , no siendo 
assi , i que deste mesmo artiíizio usaba en todos 
los exámenes que se le hizieron» porque aunque 
le pusieron otros paños limpios , ella tenia tal 
modo» que los apartaba del lado , i ponía en su 
lugar los que para este effeto llevaba pintados 
de su zelüa , i que dándole un Moro un paño , 
con zietia señal que él le puso , para que no le 
pudiesu trocar por ülro t ella le tomó, i finjiendo 
que lo ponia en el lado , corrió un poco la cor- 
lina de la grada donde eslava, i sacóse sangre de 
un dedo, i hizo con ella tas señales en el proprio 
paño, que el Moro le había dado i se lo tornó 
a dar. 

I) Gonfrsso mas , que las señales bermejas que 
tenia en las manos , de el dicho dia de santo 
Thomas, que iba en ziuco años , ella tas pintaba 
todos los días» por la mañana, con tinta bermeja 
deshecha en agua, renovándolas cada dia , i al- 
gunas vezes de dos en dos dias, i que las señales 
de los pies liazia solamente cuando le parezia 
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que lus podian ver , i que la sangre con que los 
■litis atrás , en acabando de comulgar , leiiia el 
Roquete al Arzobispo de Sorrento CoLInctor de 
su Santidad : ella la sacaba de su propria mano 
con la punta de un cuchillo , linjiendo que le 
salía de las llagas de las manos, 
í' Confessó mas , que los arrebatamientos que 
tenia eran finijdos, i no verdaderos , i que las 
lumbres j claridades^ que se veían en ella estan- 
do en su zelda abrazada con su cruz , i en el 
choro sin ella también eran artiíiziales , i salían 
de un braserito pequeño» que tenia escondido M 
con brasas enzendidas ( las cuales soplaba dissU 
muladamente, i que cuando parezia que estaba 
levantada del suelo , era por estar sobre sus 
chapines levantada del suelo , poniendo uno so- 
bre otro, i algunas vezes se subía, sobre un zier- 
to palo chico , que para esto tenia en su zelda* 
■ i Confessó mas, que las revelaziones que dezia 
tener, realmente no las tenia nt nunca las tuvo, 
i era falso e inventado por ella todo lo que babia 
dicho i que lo dezia por acreditarse, i que tam- 
poco era verdad lo que babia dicho a algunas 
personas, que vio a un Anjel, sacó (lela batalla 
de Alcázar al Rei don Sebastian , que Dios tie- 
ne» i llevarlo de la otra parte del río : que antes 
fue falso, porque nunca tal vio , ni le fue reve- 
lado, i que la vestidura bermeja que mostraba» i 
dezia, que se le babia dado el Esposo, eran unos 
retazos de seda que ponía en las mangas i en 
los pechos : i que el anillo que dezia que tenia , 
i se lo babia también dado el Esposo , nunca lo 
tuvo ni tal passó. 1 esta confession, que comen /o 
a liazer de sus culpas, la fué continuando siem- 
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|ire con muchas Ligrimas, i muestras de arre- 
pentimiento, i batiéndose con ella olra zession, 
de alli a dos días fue llamada a la Audiencia, i 
mandándole que mostrase las manos , fueron 
vistas segunda vez, í constó no tenor en ellas 
señales algunas bermejas . ni tampoco en lus 
píes, que «ele descubrieron, por dos Relijiosas 
que para ello se llamaron , con el recato dezen- 
te i uezessarío , las cuales ellas vieron , i tam- 
bién el padre ira i Juan de las Cuevas nuestro 
confessor . estando presente el Secretario del 
Consejo J enera I . como consta i parece, por los 
autos señalados por todos , i en esta segunda 
zessiou confessó la dicha María de la Visiiazion, 
que cuando pintó las llagas de las manos, en el 
pe i impío no pintó las señales de los clavos en 
ellas , i porqué después entendió que no habla 
llagas sin clavos , los pintó con tinta negra de 
eserebir, al principio pequeños» i después ma- 
yores. Diziendo mas, que loque habia dicho que 
la panícula del Santíssimo Sacramento se le 
había venido a meter en la boca, era falso, i que 
nunca tal hnbia passado, ni vióÁnjeles, multar, 
ni le aparezió Christo nuestro Señor en alguna 
hora , ni en figura de hombre , ni de niño , ni 
habia rezado con ella las horas Canónicas, ni vio 
a nuestra Señora, ni a santo Domingo , ni a la 
Hada lena, ni a otros santos algunos como habia 
publicado. Declara otro si, en la materia de re- 
velazinnes , í milagros , que dezian que ella te- 
nia i hazia t que era verdad , que dezia algunas 
cosas que estaban por venir , mas que sí salían 
ziertas, era acaso, i uo por saberlas ella ni serle 
reveladas , i si algunos enfermos retebian salud 




con lo que ella les dezia , o hazla seria por el 
nombre de Jesús que nombraba, i per la Te i de- 
vuzion que las tales personas tenían en nuestro 
Señor, i tío por los merezi míenlos delJa , ¡ que 
también era verdad, que los padres de su orden 
habían hecho cuatro vezes esperienzia en fas se- 
ñales de sus llagas , i que no consintió que le 
lavasen las de las manos sino con auna sola- 
mente, i por no a vérsel as lavado con jabón , no 
se despintaban, j que la segunda esperienzia hi- 
zo el padre Jeneral , poniéndole un poco de ja- 
bón . pero por menos espazio del que con venia 
por finjir cita que se fatigaba mucho , i que te- 
nia grandes dolores con que se compadezió de- 
Ha , i lo quilo luego , i que la tercera vez no le 
lavaron las manos sino solamente le pusieron 
un paño limpio en el lado, í salieron en él linca 
golas desangre en dos o tres doblezes, pero que 
no era el propio paño que le pusieron sino oiro 
que ella antes tenia pintado i escondido en el se- 
no, como lo había confessado que lo hazia t i en la 
cabeza le pusieron otro pauo, que salió con una 
gola ríe sangro de una herida pequeña que ella 
se había hecho, que la cuarla vez le vieron sola- 
mente el lado, i le pusieron en el un paño, i ella 
les tornó a dar olro , con las zinco señales, como 
lo acostumbraba dar , i quitado el paño . los di- 
chos [>adres la vieron el lado con sangre, siendo 
la causa el haberlo ella rasgado con un cuchillo, 
tres o cuatro días había , esperando lo quisiesse 
ver el Padre Jeneral: cuando la lavó* las manos, 
i había criado en el uní postilla, la cnal sequiló 
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«Lia ul nicsmo üempo í Garriendo sangre la lini- 
pío por su |>ri>nia mano con un lienzo dos i 

i los dto a fea luchos padres , i que estas fueron 
los raztmes porque no cayeron en eJ íinjí míenlo 
dfl sus llagas, cuando la hizicron los exámenes 
|; Dijo mas, que había cuatro años que se con* 
fessaba i comulgaba todos los días, i que no con- 
fessaba es Los finji míenlos í simulazioocs , i 
aunque le quedaban escrúpulos i remordimien- 
tos de conszienzia . de no los coníessar ; tenía 
esperanza en nuestro Señor , que Ja avia de dar 
algún remedio parase salvar, ¡siéndole pre- 
guntado t que le avia movido hazer tantos fin- 
ji míenlos i engaños , i usar de tantas iu vencio- 
nes , i cautelas , para encubrí líos. Respondió , 
que ella lo hazla solamente , porque desseaba 
que la tuvíessen por mujer santa , pero que 
nunca se había ayudado del poder del demonio, 
ni el se le había aparcaido , ni tuvo con él cornil- 
nicazion, ni pacto Lázito ni expresso ; ni hizo ni 
dijo cosa alguna en su nombre. 
P I estando los autos en estos términos , i he- 
chas las dilijenzias. i vistas las coufessioties de 
la dicha María de la Visitar ion, nos parezió, por 
algunos respetos , que ella debía de ser sacada 
del dicho Monasterio de la Anunziada, i llevada 
al de la Madre de Dios t que está fuera de los 
muros desta ziudad : de Monjas descalzas de la 
Orden de Sanl Franzisco t donde la mandamos 
recoger* i estando allí se hizieron La roblón con 
ella algunas zessíones para mas descargo ttaftn 
conszienzia , i a viendo! a entre otras cosas pre- 
guntado qué la había movido a esperar que se 
hiziesc examen de las señales de las llagan. < u- 
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tendiendo que se le avian de quitar tan fotil- 
me lite como avía visto. Respondió, que no pen- 
só que se hiziera el examen con tanta dilijen- 
zia: i que también avia dejado de dezir verdad, 
antes de ser convencida , por vergüenza , i por 
tener entendido , que no avia testigos que la 
hubiesen visto pintar las Hagas* aunque lo sos- 
pechaba ; i que ella tenia dicíia la verdad en lo- 
do, i nos pedia determinásemos su causa diffini- 
tivametUe como nos pareziesse por los autos 
que estavan hecho* , los cuales avia * perjudi- 
ziales , porque estaba muí arrepentida de sus 
culpad , i las confessaria publicamente si se lo 
mandaban , i que usásemos con ella de miseri- 
cordia- 

Considerando todo lo(*)de arriba dicho , i la 
calidad i importancia del negocio , acordamos 
determinallo, con parezer i consejo de personas 
de letras, virtud i txperiunzia, i assi nombra- 
mos por nuestras azessores i consejeros , abs 
personas arriba referidas, a quien aviamos co- 
metido las dilijenzias i exámenes hechas en 
este caso , i assi mesmo al reverendo Don Ma- 
nuel de Quadros obispo de la Guardia, del con- 
sejo del Hei nuestro señor, i a los Inquisidores 
Diego de Sosa, i Lope Xuarez de Albei quería, i 
al padre Fray Diego Ramírez Provinzial do la 
Orden de Santo Domingo destos Reinos , a los 
cuales mandamos , para que con nías delibera- 
zion pudiesseu dar sus parezeres , viesson pri- 
mero todos los autos deste Prozesso, i a los diez 
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\ siete días desle mes de Noviembre próximo 
passado . los mandamos venir a todos ante nos 
donde se lomaron a leer los autos i preguntas 
que se hízieron a la dicha Mafia déla Visitación, 
¡ los exámenes, dilijeníias * i sus confessiones, 
tari las que hizo en el dicho monasterio de Ja 
Anunciada, como después en el de la madre de 
Dios , i oídos los autos i pareceres de todas las 
dichas personas , teniendo solamente a nuestro 
Seño r delante de los ojos , pronunciamos la sen- 
tencia siguiente. 

Christi nomine invócalo. Visto los autos ittfa 
Prozesso , i denunciaciones que nos fueron he- 
chas, i los dichos de los testigos que fueron pro 
guntados : i preguntas hechas a María de la Vi* 
sitazion Priora , i los exámenes i diltjenzias que 
con ella se hicieron , i sus eonfessiones; i como 
por todo ello consta claramente ser falsas i fin- 
gidas , i simuladas , i hechas por ella mesma, i 
las llagas pintadas con Unta i barniz» assi de las 
manos , pies i lado, como de la corona de espi- 
nas de la cabeza, que mostraba i dezia que eran 
'milagrosas, i le tiahian sido dados por Christo 
nuestro Señor, i assi mismo los arrebatamientos 
del suelo, i levantamientos , claridades t i res- 
plandores, que en ella se vian , ser todos fingi- 
dos, i ordenados por ella, por artificio i inven* 
zion suya, i lo que dezia (pie la aparezia nuestro 
Señor Jesu Chrislo, i hablaba con ella , i le ha- 
bía visto con los ojos corporales , i también a 
nuestra Señora, ¡ a Santo Domingo, i a La Mag- 
dalena , ser todo Falso , como también lo fue lo 
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que dijo, que La panícula del sanetíssimo sacra- 
mento se le habia venido desde el uprida 
meter en la boca, i todas las demás re velaciones 
i visiones fjue dezia que lenta , Lo cual Lodo , 
visto i considerado con lo demás que de los Au- 
tos consta t i La calidad del caso i culpas que co- 
metió, en grande ofíensa de nuestro Señor, i do 
sus santas llagas, i do la Iglesia Calhólica, enga- 
ñ nudo tos fieles christianos con sus finjimientos. 
a Un de ser tenida por santa, i venerada portal: 
por lo cual todo , merezía ser muí gravemente 
castigada» pero teniendo respecto a Las muestras 
que dio de arrepentimiento i conocimiento de 
sus culpas , i por no constar que en alguna de 
las sobredichas cosas se hubiesse ayudado del 
demonio : ni hubiesse tenido con él pacto ex- 
presso, o lazíto, ni otra comunicaron. 

Condenamos a la dicha María de la Yisitaziott 
en privazion del cargo de Priora del dicho Mo- 
nasterio de la Anunziada , i de voz activa i pas- 
si va , para que perpetua mente no pueda servir 
cargo alguno en la Itohjíon, aunque sean de los 
que no se proveen por Klcelion , i que lesea 
quitado el velo negro de la Profession, i pierda 
su antigüedad , para qu<] siempre sea prezedida 
de todas las Relijtosasdcl dicho Monasterio don- 
de estuviere» i La condenamos a carzel perpetua 
en un Monasterio de Relijiosas de su orden fue- 
ra de la ziudad de Lisboa » tjue por nos le será 
nombrado, la cual carzel tendrá en una zelda o 
Aposento, que le será señalado. Del cual no sal- 
drá sino a oirMissa del dia , i los Miércoles i 
Viernes de cada semana al Capitulo, para que 
en ella reziba una Disciplina, que durará míen- 
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tras se dijere un Psahno de Miserere mei Deus, 
i los mesinos días ayunará a pan i agua , i co- 
merá en ítefitorio , en tierrra r haziendo a la en* 
Irada i salida las prostrazíones acostumbradas 
en la orden, para que passen las otras Relijíosas 
por enzima della t i lo que quedare de su comi- 
da no se junto con lo de las otras , i no rexiba 
cartas ui visitas de fuera por sí ni por interpósi* 
tas personas, ni hablará con mas ftelijiosas que 
con aquellas que la Priora le nombrare t i fue- 
ren nezessariaa para su consolaron , i teniendo 
respeto ni tiempo que indebidamente comulgó , 
rezibiendo el santissimo Sacramento , manda- 
mos , que los primeros zinco años de su reclu- 
sión i carzel , no reciba sino por las Pascuas de 
Resurcctiou, Pentecostés, i Navidad; i habiendo 
en el dicho tiempo algún Jubileo jeneral del 
santo Padre , o estando en el articulo de la 
muerte , i pasados los dichos zinco años , podrá 
comulgar solamente las vezes que conforme a 
sus constituciones comulgan las otras ÍLcIijiosas 
de su orden. Assi mesmo mandamos que un re- 
trato de la dicha Haría de la Visilazion, en que 
está pintada con lasllagas en el capítulo del di- 
cho Monasterio de la Anunciada se quite i borre, 
de manera que parezca que nunca alli estuvo, i 
que lo mesmo se haga en todas las partes donde 
estuviere su retrato con las llagas , i se recojan 
todos los libros i papeles que della tratan , assi 
imprestos como de mano , i los Autos que se 
hicieron de los milagros que §e entendía que 
hazia, i se entreguen eu el sánelo Offlzio , i los 
paños dü las llagas i erases que (Jaita , con las 
mesmas señales, i cualesquier otras piezas suyas 
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que daba como Reliquias, i en los Logaros don - 
íle no residiere la lnquisizion, se entregaran las 
dichas cosas a los Prelados, o a las personas que 
ellos para es Le effelo diputaren. Para lo cual 
se expedirán las provisioneotezessarias. Dada 
en Lisboa a siete dias del mes de Noviembre de 
1588 años. Malheo Pereyra ío subscribió. 

El Cardenal 



EjAnobispo El Obispo de Frsy Agustín, Tanlo Jpr^e 

Ju r.ísLio.i Ja GuarJia, Eleto de Üragn. Alfensu. Serrano 
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ilc Lope Xii.li rt de Fray Diego Fr, Ju:m di 
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El Lizemia<k) Bernaldino Rodríguez* Provisor 
¡enera) desla Ziudad i Arzobispado , por la pre- 
sente doi Ijzcnzia a Pedro Moreno de la Rea im- 
pressor de libros vezino de eslaZiudad, pant 
que él lan solamente pueda imprimir la rrlazioii 
i autos, i sentencia , que di e ron i promulgaron 
contra María de la Visitazion , Priora del Con- 
vento de la Anunziada de la ziudad de Lisboa , 
l.raduzida de Portugués en Castellano como esta, 
A ten Lo que osla vislá i traduzida por personas 
graves i doelas t i porque el susodicho da de li- 
mosna zierta cantidad «lo dineros a dos mnnasie- 
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nosde Rclijiosas pobres» i por esla razón, mando 
so pena de excomunión mayor ble sen ten lie 
Urina canónica monilione prenríssa , que otra 
persona que el o por su mandado no la imprima 
ni mande imprimir. Fecho en Sevilla a tres días 
del mes de Marzo*le mil i quinientos i ochenta 
i nueve años , * va testado de no vale. 

K\ Lízenziado Bernaldino 
Rodríguez. 

Impresso en Sevilla en casa de Cosme de Lara 

impresor de libros. 

A fio de mil i quinientos i odíenla i nueve, 



He copiado esta Sutilcnzta del ejemplar que 
se conserva en la Biblioteca de S. Isidro , eu 
Madrid. Que son 4 hojas de a pliego común es- 
pañol, impresas en letra Tortis. Cada plana tie- 
ne 49, renglones. Las dos últimas lineas eslán 
en el antiguo impreso , al fin : o sease el coló- 
phon, Estáu, dichas cuatro hojas , encuaderna- 
das , aparte , moderna rae ate , formando un 
volumen eu paita. He confrontado además esta 
copia, con un ejemplar de la misma «Sentenzia», 
impreso en Vakmta en el mismo a, de 89. en 
6 hojas de a pliego español, que se conserva en 
la Biblioteca del Museo Británico, enire los 
MSS. que perlenezieron a Eggerion 332. Art. 

- f'sij u Notn dul P jo visor , que parase quiere de¿¡¡ n« le*. 

Isdo -de» no val«p como si dijei p rrj turnada . o i*íbi¡hIo «1 fe , i 

■id vültí. I el de, puede mar , v\ qim úvjé íeüiitodo ¡¿irés «on esta 

-i ig n»flpr* sah ■! IVrinUo j< >r;i d Iniprosur ( tío so o qui 

aludo. 
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97. : i de la cual sacó copia fiel Benjamín B. 
Wiffen en el 7. 7°m, 1852. [ solo difieren imitas 
copias, cutre si f en las dos vozes anotadas, i cu 
el párrafo último después de las firmas de los 
Juezes , o atestado que permite la impresión. 
El Párrafo de la Edizion de Valenzia dize así. 

■Nos el Doctor Agustín Trexa , Canónigo de 
«Tarragona, por el lllustrísimo , i Reverendisi- 
*mo señor don Juan de Ribera, por lagrazia de 
«Dios, i de la Sánela Sede Apostólica, Patriarca 
«de Antioquía * Arzobispo de Valenzía , i del 
«Consejo de su Majestad, Ofixiíil i Vicario jeneral 
«en todo este Arzobispado de Valenzia. Por el 
«tenor de la presente , conzedemns i otorgamos 
«lizenzia i facultad, a vos, Gabriel Ribas, libre- 
«ro, paraque podáis imprimir una copia verda- 
«dera de la Senlenzia de María de la Visitazion, 
«priora que fué del Monasterio de la Anunziaila, 
«de la ziudad de Lisboa, sin que por ello incur- 
ráis en pena alguna- Dada en Valenzia a 22 de 
«Abril 1589. 

* Trexa* 

«Impresa en Valencia en casa de Miguel Borras 
«de Compañía. Ano I58SK 

«Véndense en Casa de Gabriel Ribas. 



■ A os i-star rrpetith cale nomhrí\, o ¡i¡i, I iífo s le creería fti¡. 
U por ánifjti da Tárttat, nttt babn un canónigo en Vykium 
por fiqucl licmpo llñmBd'j usi. 
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N.° 2.° 



INDULJENZIAS. 

(Yóase el Prólogo.) 

Nro. S, P. Pió 7/ conzedo 200, dias de in- 
duljcnzia a cada una de tas letras de la siguiente 

Jaculatoria, 

UcndiLa sea tu pureza. 
¡ eternamente lo sea , 
pues lodo uti Dios se recrea 
en tan nreziosa belleza. 
A tí, zelcslial Prinzcsa , 
"Virjen sagrada Maria , 
te ofrezco, desde este día . 
alma, vida i corazón : 
mírame con compasión, 
no me dejes, Madre mía. 

186 letras. 57.200 dias de induljenzia. 

Induljenzias conzedídas por el Papa Pió VIL 
en 9 de Mayo de i 800. 

aSca hecha en todas las cosas» ala lia da, i para 
siempre ensalzada la Justísima* Altísima i Ama- 
bilísima Voluntad de Dios.» 

La Santidad de N. SS, P. Pió VII. conzede 
zicn dias de Induljenzia» que pueden aplicarse a 
los Difuntos, por cada vez que se reze esta Jacú- 
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Intuito. Induljenzia ¡it«ciar¡a una vez al mes . 
también aplicable ¡i loa Difuntos . u<ri<*mlo 1 1 
costumbre de rezarla todos los días, confesando 

i comulgando, i pidiendo a Dios por la Iglesia : 
cerno asimismo induljrima plena ria in articula 
tnurtfs, i (¡iih'ii la h'i'eueiHe en la vida. 

Estas iuduljcnzias son por veinte años , i DO 
se suspenden en el año del Jubileo, 

Ubi enim atiitt dúo vel tres congregan* in no- 
mine meo, ibi sura in medio corum. 
Malli. cnp. !8 

Union de tres personas en espíritu para Iwn* 
rara la S6ma. Trinidad i EncjruasioB del Hijo 
de Dios en las pinísimas entrañas ifte María 
SSma. 

Pira practicar este sanio cjerzizio se unen 
en espíritu tres personas i en tres diferentes lio- 
ras del día (coma o la mu ñaña , después de me- 
dio día, i a la noche) esfando a lo menos con* 
trítos de corazón , i rezan siete vezes el Gloria 
Palrf ele. i una Ave María. No es nezrsariu ijue 
estas tr^s persou-is cpje han formado I;* unión , 
se jnnk'iL en un mismo lugar para esteu^izizio; 
basta ijtii- estén ti n id as en espíritu de mutuo 
convenio, i que cada una lo Iia<:a de por sil pero 
si alguna faltare, es preziso sustituir otra, a fin 
de míe siempre conste el numero de Iret. 

Cuu esta devoziun se ganan cada tila zieii dias 
de induljenzia : los Domingos siele años i siete 
cuarentenas: i en dos de estos , los qiio se elijan 
de cada mes, induljenzia Plmiaria , confesando , 
comulgando, i orando a Dios, según la intenzinn 
de su santidad, 
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Asi consta del Decreto de nro. SSmo. Padre 
Pió 7.° de 15. de Mayo de 1784, i el pase de las 
induljenzias en la Comisaria de Cruzada por 
decreto de 1." de Julio de 1793. 

Los Sres. Arzobispos i Obispos de España i 
de Indias conzeden muchas induljenzias a este 
santo ejerzizio; i ahora nuevamente han conze- 
dido 520 dias de induljenzia por cada uno de 
los Gloria Patri, i Ave Marías de esta devozion, 
que suman cada día mas de doze mil dias de 
induljenzia. 

Se practicará esta devozion por las gravísimas 
nezesidades de la Iglesia i de su Santidad. 

Nos. unimos en espíritu para ejerzitar esta 
Devozion día 22. del mes de Julio año 1828 las 
personas siguientes: Trinidad - Consolazion -So 
ledad. 
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FE DE ERRATAS. 



Pájin. 



TRATADO DE LOS CAUTIVOS. 

Lineas. Dize. Debe dezir. 
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25 


supest. 


21 


21 


prenunz. 
nistoñas 


22 


1 


24 


12 


pontiflcial 


33 


19 


carne 


47 


12 


cristianos. 


48 


1 


nombrados 


53 


7 


Jesús 


70 


12 


Eadras 


Id. 


14 


Zorrobabel 


Id. 


24 


E-jta 


71 


18 


los compaños, 
las compaños dize 


Id. 


Id. 


i los 


83 


26 


supestizion 


86 


13 


o azoncs, 


88 


11 


engañó 


100 


2 


sea 


id. 


Id. 


pensamos 
hablar mal 


id. 


19 


101 


9 


■uperrogazion 


Id. 


26 


ju «tiqueo 


103 


26 


deposito 


109 


4 


imajines : 


110 


11 


anima, 


111 


23 


sabios siquiera , 


112 


«5 . 


fé 


Id* 


17 


dizen 


Id. 


23 


calor 


413 


8 


suzia 


Id. 


18 


perfectisimas , 
id. 


Id. 


22 


114 


12 


adversarios 


Id. 


17 


habiéndola 


418 


13 


albedrio 


119 


3 


mas 


Id. 


5 


aplicar aplican 


Id. 


21.25. 


prójimo 



soperstiziones 

Eronunziándolo 
istorias , 
pontifical 
carne , 
cristianos 
nombra dos 
Jesús, i 
Esdras 
Zorobabel 
Esto 

las compañas, 
la impr. antigua, 
lias 

superstizion 
o razones, 
engañó 
sea , 

pensamos , 
hablar mal, 
supererrogazion 
justifiquen 
depósito 
imajines: 
ánima, 

sábioB , siquiera 
fé , 
dizen , 
calor , 
suzia , 

perfectisimas , 
id. 

adversarios , 
habiéndola 
albedrio, 
mas, 

aplicar, aplican , 
prójimo 



119 


U 


misóle* h)Tiifl#T 


Itt 


r.o. 


prójimo ; prójimo ; 


135 


4 


unimas, amoiai, 


i£ 


1 


lidouou í.ul,-, una, 


136 


H 


.ifinii .iPiifii.-. 


133 


34 


* abatí TPban, 


134 


91 


rnu«niarra.4 nmiraorriis. 


155 


(i 


jí or i r eoisre i s goiar . gotí i r e is , 


130 


16 


CHtíVtJZ Luí!*!!*, 




AVISO SOBRE EL JUBILEO, 


M 


26 


esta ppU cun rs la 


n 


31 


cuando cuando. 


43 


35 


rHer rctüíiBr. 


41 


& 


«señora ilos asegúralo* 


íí 


34 


que en íjun es en 


4ft 


4 


convirtiesen confETlipscn 


4* 


13 


COÍlClUSiOa COLlCltfíiOÜ, 


r>o 


5 


prcpiuá i-r-iTi-ri :■ -. 
ESPAÑOL REFORMADO. 


4 


18 


podn podte 

1 .i r 1 1 • ' n i o. soLomeato 


11 


nllimii Un 


16 


11 í 14 


'> ► 


30 


En ks 


Nolafi Tallan los aaleriicos a Uiunndaq, 


36 


e 


flios Dio* 







APENDIZES. 




11 


14 


fijnió 


flujió 


12 


11 


fij hiendo 


finjiondo 


13 


8 


finijdos 


flnjidos 


16 


3 


dio 


dio 


19 


22 


Relijion ' 


Relijion 


21 


Id. 


csia vista 


está vista 
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